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El presente trabajo se basa en la investiqaci6n oriqinaJ.me!!_ 

te elaborada a fin de acompañar como estudio introductorio una 

nueva edición de las Constituciones Diocesanas del Obispado de 

Chiar::Ja de fray Francisco NGñez de la Veqa, preparada dentro del 

proyecto de publicación de fuentes que realiza el Centro de Es­

tudios Mayas del Instituto de Investiqaciones Filol6oicas. 

Como la preparación de dicho texto se comi::>artió con Mario 

H. Ruz, el cuerpo de esta tesis se ha circunscrito a los anar­

tados cuya investigación, análisis y redacción corresnonden a 

la que suscribe, y han debido sufrir las modificaciones y adi­

ciones pertinentes a fin de loqrar una estructura adecuada a 

las necesidades del caso. 

Se trata de los siquientes capítulos: "Nos, el maestro 

fray Francisco NOñez de la Vega 11
, que corresponde a la sein­

blanza bioqráfica del autor, convertida en tema central de 

este estudio; "Antecedentes", cuyo contenido trata de aclarar 

los precedentes dentro de la exneriencia vital e intelectual 

del obispo, para redactar unas constituciones diocesanas y 

otros escritos de carácter doctrinal y normativo, y la ~arte 

en la cual., bajo el subt.fulo de "El autor y sus fuentes", 

catalogo las obras nue consultó el obispo como base de la 

argu1nentaci6n de sus textos, y que ahora se añadir& a manera 

de apéndice, por lo que siqnifica nara anreciar en su justa 



1nedida los alcances intelectuales del mitrado. 

En cuanto a la informaci6n extraída de los anartados 

escritos por Ruz, los cuales se refieren en .forma fundamen 

tal a la obra diocesana desde su interior como unidad inte­

lectual y a las visicitudes nue le ocurrieron antes y desnués 

de su publicaci6n oriqinal, se citar& dentro del anarato crí­

tico bajo los subti tul os con nue se inteqrar.1 a la n1encionada 

edición: "'.rema y contenidoº e "Historia del documento". 
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INTRODUCCIÓN 



La Iglesia '-8s ·uno de los cimientos institucionales sobre 
.- .. ' -- ._- .· 

los qu~-- ~};~ ·"O_~g-~-i:t.iz6 -la _.Colonizaci6n española en l\mérica. Resul 

t·a,. por. iO~·_taói:'o-,-,-\1na. necesidad insoslayable conocer los pro-. '--;·• -· ----·.:---

~esos -~lle·,· ~fe:c;~-~:~on el funcionamiento de los distintos orq.:i.ni::;~ 

__ mos __ qu~:~·-i~~,_~onfo~nlan, y sus peculiaridades en diversos esoacios 

y: tiempos·_-- p:ara- ar;>roximarse a una explicación válida de aquel 

·periodo. No es posible concebir la historia civil colonial di 

vorciada de la eclesiástica. 

En cuanto a su carácter espacio-temporal, hay que con si 

derar que si bien, como institución, la Iglesia lleva desde 

sus orígenes el gerrnen de la permanencia, no por ello ha lo-

grado conservarse estática, al margen de la historia. Por el 

contrario, precisamente, es la institución nuc,a lo larqo del 

devenir occidental, ha dado mayores testimonios de contar con 

una capacidad de adaptaci6n que no deja de ser sorprendente, 

y que le ha permitido sobrevivir hasta la actualidad ahí don 

de otros sistemas han fracasado. 

La Iglcsi.:i .:idc1n&s ele re_i;>resentar, custodiur y re_~roducir 

toda una visi6n histórica del hombre y el universo, es al mis-

mo tiempo y acorde con sus fines trascendentes un organismo de 

poder, cuya jurisdicción si bien pretende sobre~asar los lími-

tes terrenales se afinca con fuerza en este mundo~ por lo tan-

to, tampoco es posible la existencia de la historia eclesiás-



tica sin la comprensi6n de sus relaciones con el Estado, que 
.. 

asume :-la .p.ote-~tád civil en un momento determinado. 

En. ~].- __ ,·~luev~ Mundo, Iqlesia y Estado penetran J?rácticame!!_ 

te al ,.Unís?no, transportando a estas tierras un comnromiso que 

se ha_.forjado en la convivencia de sicrlos anteriores, mediante 

la experiencia de fructíferas alianzas, nero también de enTrcn 

ta1n~entos violentos por la supre1nac!a, sobre todo en aquellos 

tiempos en que en la Península Ib~rica el Estado moderno abso 

lutista y centralizado en lucha por definirse e imponerse se 

vuelve cada vez 1nás celoso de su jurisdicción, por ello en -

América ante las nuevas circunstancias, además de reoroducirse 

tal maridaje, se adaptan los mecanismos que permitan el funci~ 

namicnto de ambas instituciones en un supuesto de armonía, CO!!_ 

dici6n que si.n embargo difícilmente se mantuvo en la realidad 

cotidiana, aebido al trasla9e de funciones y a unas fronteras 

jurisdiccionales nunca definidas a satisfacci.6n. 

Las Indias signi.fican para el Estado español reci.entemen 

te unificado bajo la idea imperial su viabilidad y consolida-

ci6n y, en la doctrina autorizada ~orla Iqlesia,encuentra la 

justificación ideol6qica necesaria a sus nroyecto~ expansivos. 

Para la Iglesia se presentan corno la oosibilidad de satisfacer 

con plenitud el mandato cvanqélico de llevar su doctrina a to-

dos los confines de la tierra, a la vez que en el plano temporal 

le perniitieron ensanchar su propio poderío, si bien se vio en 

cadenada por el recurso institucional del Real Patronato, con 
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venia por el cual el pontífice delegó en los monarcas españoles 

la administraci6n eclesiástica de las nuevas posesiones a cam 

bio de la obligaci6n de fomentar la evangelizaci6n en ellas. 

Por este acuerdo la Corona obtuvo diversas facultades que se 

ampliaron significativamente con el tiempo, como la de cobrar 

los diezmos y distribuir las rentas eclesiásticas entre las 

fundaciones de este género; otorgar licencia para la edifica­

ción de templos, conventos y otros lugares ~íos; presentar ca~ 

didatos para ocupar no s6lo las mitras sino cualquier benefi­

cio clerical; alterar los límites de los obis~ados; censurar 

los documentos ~ontificios, así como los emitidos Por las je­

rarquías americanas; vetar las obras intelectuales que consid~ 

rara atentatorias de sus derechos de patrocinio, y desde el 

reinado de Felipe IV, en que se acentu6 el reqalisrno, se obli 

gó a los prelados con10 condici6n previa a tomar posesi6n de 

sus di6cesis a prestar el solemne juramento de guardar y no 

contravenir las disposiciones del Real Patronato. 

Iglesia y Estado tienen un proyecto aue realizar acorde 

en sus fines Pero en muchas ocasiones discorde en sus medios. 

Pasado el primer momento de la ocupaci6n física rle las 

tierras, la Corona se encargó de consolidar un dominio exclu­

sivo de car~cter cat6lico hispano en los reinos de reciente 

fundaci6n. Se establecieron dos divisiones territoriales no 

siempre fijas ni coincidentes en cuanto a sus límites: la ci­

vil y la eclesiástica; mientras los mecanismos de ocupaci6n 
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regi?nal derivaban, en la primera, en la organización de dis­

ti-ntas instancias gubernativas de diversa jerarquía, entre las 

cuales, además de las funciones administrativas características 

del sistema, quedaron repartidas las correspondientes a los 

vicepatronos de la Iglesia. Con respecto a la segunda se eri­

gieron, bajo las pautas de las concesiones pontificias, los 

primeros obispados y las primeras provincias de las órdenes 

religiosas. Surgían de esta forma dos cuerpos burocráticos p~ 

ralelos, en expansión, privilegiados por fueros especiales, 

destinados a interactuar, que iniciaron una coexistencia que, 

si bien aparecía inmersa en una ortodoxia religiosa fuera de 

discusión y normada ~ar un cuerpo legal legítimo, se prestaba 

desde sus orígenes a la competencia en materia jurisdiccional. 

Esta se reveló de manera más o menos intensa en los distintos 

territorios y épocas, pero se agudiz6 conforme al E~tado asu­

mía una postura más regalista frente a los dignatarios ecle­

siásticos. Rivalidad manifestada tanto en los desacuerdos de­

bidos a detalles protocolarios co1no en ocasi6n de conflictos 

mayores, es decir, cuando las autoridades de la Iglesia ~ons~ 

deraban lesionada en alguna forma la inmunidad de su institu­

ci6n por los funcionarios seglares, o cuando ~stos orotestaban 

por la injerencia indebida de la clerecía en cuestiones, a su 

entender, privativas de la justicia real. Entonces a unos y a 

otros se presentaba como una necesidad T;>ara sostener la pro­

pia autoridad el recurrir a medios coercitivos tales como las 
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excomuniones .-Y '.~~_tl:~~¡-~~i1_6.~ o 81_ embargo_ de temporalidades y 

los e-xtrañamientos. 

Los conflictos jurisdiccionales que enfrentó la Iqlesia 

americana no-.fueron privativos de las relaciones que entabl6 

con la Corona, también se generaron antagonismos a partir de 

los privilegios que, con motivo de la conversi6n de los natu 

rales a la nueva fe, concedió la sede apost6lica a las 6rde-

nes mendicantes lo que de hecho result6 en una nuona entre 

el clero regular y el secular, y en una limitación m&s al no 

der episcopal, pues los obispos, legí tirnos gobernantes de las 

diócesis, s6lo tenían facultad sobre los regulares, sujetos 

naturalmente a sus provinciales, en cuanto curas de almas, 

mientras los conventos convertidos en núcleos de noder econó-

mico y político hacían sentir su influencia sobre la población 

y controlaban vastas regiones. 

Por otra parte, las instituciones funcionan más allá de 

las normas que las rigen, deoendiendo de los hombres que les 

dan vida y que a su vez actuan dentro de un marco in1ouesto 9or 

la situación histórica en que se desenvuelven y aue crean a 

partir de sus propias acciones~ Por lo tanto, a pesar de los 

planteamientos de algunas corrientes históricas actuales, no 

se puede prescindir de los seres humanos en cuanto individuos 

para conocer y comprender los procesos hist6ricos. Sobre todo 

cuando .:i través ele aquellos personajes, o mejor at:in de los 

testimonios que generaron en torno a sus actividades, es no-



sible lograr una aproximación véi.lida a toda una realidad hoy 

extinta, no en balde como asevera el proverbio ~rabe citado 

por Maro Bloch: 11 Los hombres se parecen más a su tiempo que 

a sus padres 11
• Son representantes de una visi6n del mundo, de 

una preparación intelectual específica, de una posición socio­

econ6mica, de un compromiso político, todo lo cual ~royectan 

consciente o inconscientemente a través de sus obras y pala­

bras. 

De ahí que se haya elegido como tema de trabajo el est~ 

dio biográfico de un jerarca de la Iglesia, cuya actuación se 

desarrolló en la di6cesis chiapaneca, durante más de dos d~c~ 

das a fines del siglo XVII. Lugar y época poco frecuentados 

por los investigadores y peor comprendidos 9or aquellos que 

sólo de manera general y con fines específicos en el presente 

los han tocado; marginados y oscuros no por lo que fueron, s~ 

no por el desconocimiento actual de su significación como pa~ 

te de la realidad novohispana y del pasado de nuestro país. 

Chiapas en el siglo XVII era desde el punto de vista ci 

vil una de las provincias gobernadas por la Real Audiencia de 

Guatemala, y desde el eclesiástico sede de una de las mitras 

sufragaÍleas del arzobispado de ?1éxico, la de Chiapa y soconus 

ca. su poblaci6n repartida en diversos escenarios geogr~ficos 

y hablante de distintas lenguas era primordialmente indígena 

y rural, dedicada a la agricultura y la ganadería. Su admini~ 

traci6n espirit.ual había recaído desde los primeros tiemJ?OS en 
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manos de las órdene.s r_eligiosa9, fundamentalmente la de Santo 
·- .· .. 

bon1ingo~. -El <ítÍ-ic·a:··a·sen-tain.i€int-~ urbano. criollo de importancia 

era- Ciudad Real, Capital de la Alcaldía r.iayor y de la silla 

episcopal. 

Obispado de renta corta, clero secular escaso, feligre­

sía de economía deprimida, si tuoci6n qeogr_áfica 1narginal, ro­

deado de na tura les insumisos, fue sin embargo, gobernado por 

hombres de la talla de fray Bartolomé de las casas, fray To-

más Casillas, fray Pedro de Feria o fray Marcos Bravo de la 

Serna empeñados cada uno, desde diversos ánqulos, en la con 

solidación de la vida cristiana en aquellas tierras. 

Fray Francisco Núñez de la Vega es un continuador de 

aquel afán. Criollo oriqinario de CCJ.rtagena de Indias, mie~ 

bro de la Orden de Predicadores, nos leg6 como principal te~ 

timonio de su desempeño en aquella di6cesis sus constitucio-

nes Diocesanas del obispado de Chiaoa, com~lementadas por ~ 

Cartas Pastorales. Obra monumental no sólo oor sus ~ronorcio-

nes, sino tambi~n por la erudici6n que desolieqa, la experie~ 

cia vital que en torno a los problemas de la Iglesia americana 

manifiesta y los objetivos para los que fue escrita, mismos 

que podrían resumirse en el designio del prelado de reformar 

y reafirmar la Iglesia chiapaneca. Libro que a primera vista 

se muestra desproporcionado en cuanto al tiempo y al sitio en 

que se redact6, y que se convierte en un es t.ímulo rnás para 

aproximarse al autor como sujeto de una investi9aci6n espe-
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cífica. 

El ensayo que se presenta a continuación oretende hacer 

comprensible a través del análisis de la personalidad y la 

obra escrita de Núñez de la Vega parte de la problemática que 

caracterizaba la realidad hist6rica de las provincias de Chi~ 

pas en las últimas décadas del siglo XVII y los años iniciales 

de la nueva centuria, fin de una época no s6lo desde el punto 

de vista cronol6gico .. 

La investigación co1nenz6 con la revisión de las obras q!::. 

nerales que tratan el aspecto institucional de la Iqlesia y sus 

relaciones con el Estado en tierras americanas, así como de los 

estudios modernos que se ocupan de aquella época en dicha zona. 

Se consultaron las cr6nicas conte1nporáneas a los acontecimien 

tos, en especial la obra de fray Francisco Xi1nénez; recopila­

ciones de leyes, colecciones de documentos inéditos, etc, lo 

cual permiti6 depurar algunos datos concretos y dirigir la i~ 

vestigaci6n hacia los archivos en busca de testimonios de pr!_ 

mera mano, es decir, de la docu1nentaci6n que el mismo person~ 

je y sus aliados y detractores generaron en torno a sus activi 

clacles. Se consulta ron en for111a clirec l:.a los siguientes acervos: 

el Archivo Ilist6rico Diocesano de San Crist6bal de las Casas, 

el General de Centro Am~rica y e1 General de Indias, cuyas s€c­

ciones de Patronato, Audiencia de Guatemala y del Nuevo Reino 

de Granada, prestaron el volumen mayoritario de los datos para 

la investigación. 

15 



El haber realizado el trabajo dentro del Centro de Estu 

dios Mayas de la UNAM me permi ti6, gracias a la qen tileza de 

los compañeros que viajaban al extranjero, contar con materia 

les de otros acervos, como el Archivo Secreto vaticano o de 

la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin. 

Acumulada la mayor cantidad de información posible se pr~ 

cedi6 a organizarla de acuerdo con el criterio de que cada es­

crito era el resultado de una serie de circunstancias a muy di~ 

tintos niveles y no podía ser tratado de la misma forma; había 

que someterlo a la crítica para descubrir su grado de signific~ 

ci6n real, y a partir de este punto se intentó la recreaci6n de 

la personalidad del obispo, misma que debía de resultar coheren 

te con su obra escrita y con el tiempo que le toc6 vivir, en lo 

que de coherente puede tener un ser humano. 

Esta crítica debió sopesar, teniendo como marco de refe 

rencia las categorías eccin6micas, políticas, sociales y reli­

giosas de su propio contexto, las motivaciones y los intereses 

en medio de los cuales surgía cada documento, que a su vez no 

debe contemplarse sino como una interpretación intencionada de 

la realidad; sobre todo, las propias declaraciones del pcrson~ 

je, quien se manifestaba en cada ocasi6n bajo diversas presio­

nes y con variados prop6sitos, a veces en apariencia contradi~ 

torios pero que mostraba, en el fondo, como respondían su inte 

ligencia, tempe.ramento, grado de preparación, experiencia vita1, 

compromiso para con la dignidad que portaba a los estímulos del 
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mundo exterior. S~n --ol_vidar cjue, dado el careicter oficial de 

la docurnentaci6n, las evidencias en general s6lo se referían 

a su .faceta de hombre ptíblico. Fantasioso resultaría tratar 

de penetrar ufla intimidad de la que no existen pruebas. 

A pesar de las limitaciones mencionadas, el .J?ersonaje 

surgido de la crítica adquiri6 la dimensión que lo hacía co­

herente con su obra. Toda su trayectoria en la Nueva Granada, 

como fraile dominico, maestro, sacerdote, auxiliar de alqunos 

obispos, inquisidor, provincial y autor de escritos de cardctcr 

normativo como las ordenaciones generales ~ara el qobierno de 

las doctrinas, result6 un antecedente 16gico para que al em­

prender la rnisi6n episcopal en un obispado tan lleno de pro­

blemas, propiciados por las características de su propio de­

venir, lo primero que se planteara, despu~s de visitarlo, fue 

ra la reorganización de la Iglesia chiapaneca oor medio del 

establecimiento de unas Constituciones que la rigieran no s6lo 

durante su mandato sino también en el futuro. Actividad simul­

tánea a la tarea cotidiana de su gobierno que, asumido como una 

cruzada contra la idolatría y las desviaciones heréticas, y cOn 

un carácter peculiar anti-regalista, lo condujo en repetidas cc.:i 

sienes a sosténer conflictos con sus feligreses y al enfrenta­

miento directo ~on las autoridades civiles. 

Fray Francisco Núñez de la Veqa, prelado de proyecto def~ 

nido, metas claras y voluntad inquebrantable no enc.:irna un rnode 

lo de santidad, pero sin duda responde con plenitud al concepto 
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que denomina su investidura: episkopos, cuya traducci6n literal 

es "vigilante". 
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I. AflOS DE PREPARACION. 



~i~alizaba. el siglo XVII y en la di6cesis de Chiana y 

SoconUscO ;~~ .sufrag.§nea del Arzobisnado de r.1éxico, se en traba 

de nuevo, con ·1a muerte de su señoría ilustrísima el Dr. Don 

Marcos Bravo de 1a Serna y Manrique, fal1ecido en el nucblo de 

Chiapa_de la Real Corona el 9 de octubre de 1680, 1 en una de 

i.:;i:S- nh-ffi~i'osas etapas de sede vacante que caracterizaron el no-

. bierno eclesiástico de dicha re~i6n en la mencionada centuria. 2 

Al conocerse la noticia en la sede enisconal de Ciudad Real, el 

cabildo catedralicio, bajo el to<Jue acomnasado de la llamada 

11 campanada de vacante 11
,

3 debe haberse reunido oara atender los 

asuntos de 9obierno, entre los que destacaba el dar aviso ofi-

cial a las autoridades civiles del reino, a fin de nue se nes­

tionara ante la Corona el nombramiento de un nuevo nrelado.
4 

La muerte de un obis~o en los reinos de las Indias descn-

cadenaba siempre una serie de acontecimientos más o menos lar9a, 

pero.que de forma invariable resultaba, nor una narte, en la 

prolongación de las sedes vacantes, nues no existía nin0ún me­

canismo le9al que mantuviera la sucesi6n, 5 y oor otra, en la 

discontinuidad en la manera de ~obernar entre un mitrado y el 

siguiente. Esta circunstancia debe haber tenido, con el tiemoo, 

un efecto negativo para el buen funcionamiento de las iolesias 

locales, nues los asuntos se encauzaban se9Gn la nrenaraci6n y 

los intereses del dirigente en turno. 



Moría un obispo en Nueva Esnaña y entre esoerar la 
flota, cruzar ésta los mares, es~erar turno en el 
Consejo de Indias, deliberarse all~, consultarse y 
muchas veces intriqarse el asunto, consaqrarse el 
electo, des9edirse de sus ~arientes y cruzar los 
mares, corrían meses y a ve15es largos años nara la 
suspirada toma de posesión. 

En virtud del Regio Patronato, los obisnos que reqían las 

diócesis de ultramar debían ser presentados nor el rey, quien 

tenía esta atribución junto a todas las facultades que le ner­

rnitían administrar la Iglesia americana. 7 El monarca, desnués 

de haber seleccionado a su candidato entre los su<]eridos nor el 

Consejo de Indias, lo presentaba ante la Santa Sede, nues el 

nombramiento sólo podía emanar del nontífice; luerro, el rey 

otorgaba la posesión a títul.o de l?atrón. 8 Sin ernbu.rqo, el nrc-

sentado, en virtud de ser su nombramiento oor el nana uns Mera 

formalidad, podía marchar a su destino sin esDerar las bulas 

que lo confirmaban como obisoo; bastaba el amnaro de una real 

cédula que le permitía gobernar como subdeleqado del Cabildo 

9 Eclesiástico que encabezaba la sede vacante. Por otra narte, 

las bulas de los nombra1nien tos de los prelados debían nas ar la 

aprobación del consejo de Indias antes de serles entreaadas, 10 

así que de hecho el control de la Corona sobre el gobierno de 

la Iglesia, al 1nenos en lo que a las jerarquías se rcf iere, era 

pr~cticamente absoluto. 

A mediados del año siguiente al deceso del obispo Bravo de 

la Serna, el 14 de julio de 1681, la Cámara de Indias nroouso a 

su majestad, Carlos II, los siguientes candidatos para la mitra 
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vacante. de _-Chiapa: etl- ,i;:irimer .i-ug~r a_ fray Diego de Salazar y Ca­

dena-, :·ae·_-- la.- ci~d~:r~~-' __ :~~:.-_.:--_::1:~ '.;.$~~:~.í·f.{irifa -:~ririi'aad calzada; en sequndo, 

a fray· Franci~·e;;·~·::~·~G~_~ .. z.-;-~--:~ de ::ia .:orden de santo Domingo, y nor úl­

timo a fray·, __ ~Má~·-tín'::-def·_·-.c·ast.i.110, de la orden de San Francisco. 11 
. - - .-_.: ''""---··-·, ·--···--·- .. _, --

La "é1eCC-i.-6;f-':-J:.'eat'-.-fá:vOreci6 a fray Dieqo de Salazar, nuien 

después de algunas vacilaciones acent6; 12 y hasta empez6 u hacer 

ciertos árreqlos para el viaje, 9ues ~ar medio de la Cámara de 

Indias pidió a su majestad le concediera una ayuda econ6mica so-

-bre la _vacante del obisnado, a fin de poder nrevenir su nontifi­

cal y bulas. 13 Sin embargo, el ~recario estado de su salud, los 

pronósticos pesimistas de los médicos -si se llegaba a embarcar-

así como el hecho de que fuera predicador de su majestad y nuc 

orobablemente no se sintiera muy inclinado a dejar la Corte, lo 

hicieron renunciar a la rnitra el 23 de enero de 1682: 

•.. quedando yo en la confusi6n de haber recibido esta 
honra, y con el desahogo de que habiéndose visto mi 
resignaci6n y obediencia haya luqar -~~ra que su majes­
tad le mejore de pastor y nrelado ••. 

Contratiempbs todos que contribuían a _i;:irolonrrar el estado de se-

de vacante. 

Ante la renuncia del electo, el rey, en consecuencia con 

un criterio ya cxpresaclo en la Heconilaci6n, 15 señal6 al sequn-

do candidato, el maestro Núñez de la Veqa, el 13 de abril de 

1682. 16 Ese mismo mes, el día 21, se inici6 el nroceso consis-

torial en la villa de Madrid, con las declaraciones de los tes­

tigos acerca de los antecedentes del nuevo nresentado, 17 y con­

c1uída la revisi6n de sus 1néri. tos, el nuncio y colector qeneral 



apostólico. eil los reinos .de España, Cardenal Mellini, j uz9ándolo 

por.-.d~"gna·:.:de.1·, o}Ji_~pado, remitió la información a su santidad na-
. •,.' 

ra que. proveyera acerca del caso, al mismo tiem90 ~ue se soli-
•• '.< • · •. ·.·.·. 18 

ci·taban· sus·· bulas ... : a 'la santa Sede. 

En -~-~\~'~'~,·ci6·~~:Í.6-ri'~-:·-·e1 nresentado era un criollo que había lo-
. , .. ,,.,, ... - ... .,, ... 

c:.tiado:-aeSfaCá:r ·.en_.,: su· provincia. Durante el. sialo XVI todos los 

9ieiados: nOv.ohisp.a.rios fueron españoles peninsulares; no así en 

el XVII. Sin embargo, desde la ~rimera centuria colonial es no-

sible encontrar en relación con la Nueva Esnaña alnuna onini6n 

él favor de que las mitras americanas se reoartieran entre sus 

habitantes, el virrey don Luis de Velasco, orimero de este nom-

bre, entre otras medidas de buen gobierno y quejándose de los 

males <!lle se seguían del lar~o tiemf}o que los obisnados estaban 

vacos, proponía se nombraran los obis9os entre los reliqiosos 

que había en la tierra • 

••• porque hacen qran ventaja a los oue de Soaña se 
nueden enviar, nornue se entienden con los natura­
les y están hab.itu.3.dos a los trabajos de la tierra 
y hay personas entre ;e11os7 muy señalados en vida 
y doctrina; los aue ae all~ se nroveen antes que 
tengan entera noticia de lo que han de hacer se mue­
ren ~arque son intolerables los trabajos ~ue tienen 
en las visitas •.• 19 

En el siglo XVII el virrey marqués de cerralbo, en este mis-

mo sentido, pro9onía el. Arzobis1:1ado de México como un ouesto de 

ascenso para los prelados de las diócesis sufraqáneas, nues: 

No conviene enviar nersonas de Es:i;iaña que de qoJ.r.ie 
vengan a ser arzobisnos de México, sino que entre 
los obisnos de la provincia, escoja V.M. el que hu­
biere dado 1nejores pruebas y a éste se sirva esco­
ger ... 20 
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En ese mismo siqlo, y aunque constituyera una excepción 

dadas las nrohibiciones existentes nara ordenar sacerdotes in­

dí.genas, debe 111encionarse la elevación de un ministro de este 

origen , don Nicolás del Puerto, a la mitra de Oaxaca. 21 Para 

el mo1nento de la elecci6n de fray Francisco, ~ue no se debe 

olvidar cncontr6 su onortunidad en la renuncia del nriMer nrc­

sentado y por lo tanto no fue totalmente r.iremeditada, quizá el 

hecho de esco~er un criollo no ouardara una es.necia! imoortancia, 

pues si bien éste nodrí.a mostrarse rnás adaptable y comnrensivo 

al moverse en un terreno sunuestamente bien conocido, no es oo-

sible soslayar que oor entonces se vivía un sinlo\en 0ue la asi­

milaci6n de las Indias al Imt:Jerio Es~añol alcanzaba un elevado 

nivel. Las universidades y cole(Jios de altos estudios se habí.an 

encarqado de .preparar a los nacidos en la tierra _nara nue nudie­

ran participar en ciertos carqos riúblicos ci:ue no :orovocaban el 

recelo del 1nonarca, n:uien, a su vez, tampoco respondía como qo-

bernante a las cualidades administrativas y al celo absolutista 

de los ~rimeros Austrias. Por otra parte, hay que separar el 

simple acontecimiento de ser un nacido en América de la toma de 

conciencia de tal hecho como alqo siqnificativo; cuesti6n nue 

en el caso del futuro obispo no se manifiesta en forma evidente. 

Su 9eneral resistencia a doblegarse ante las decisiones de las 

autoridades reales no se basa en su ser americano, sino en su 

catcgor1a de hombre de la Iglesia, verdadera patria a la nue no 

oculta el orgullo con que sirve. 
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Fray Francisco era ori~inario de una de las ciudades más 

importantes y comunicadas del Nuevo Mundo, lil. 9ortuaria Carta­

gena de Indias en el Nuevo Reino de Granada. 22 Su nacimiento 

debe haber tenido- luqar hacia 1634 r;>ues en el mencionado oro­

ceso de 1682 consta que tiene cuarenta y ocho años de edaa. 23 

Fuercin sus padres Arias tlúñez de la Veqa y Vidaurri y Marf..:i 

L6pez de la Vandera, reputados como honestos y viejos cristia­

nos ae limpia sangre, 24 a los ~ue al~ún autor ha calificado de 

25 nobles. De los escasos datos con que contamos acerca de su 

infancia y adolescencia podemos inferir la nosici6n un tanto 

~ree1ninente de su familia, de linaje criollo, muy ~onecida en 

la regi6n26 y vinculada en formu notable a 1.a reliqi6n de Santo 

Domingo, pues, así como lo haría Francisco, sus cuatro hermanas 

tomaron el há~ito en un monasterio dominicano el de Santa Inés 

de Bogotá. 27 

Es un hijo legítimo, como debían ser todos ar.tuel.los q_ue as­

piraran a ocupar un obispado. 28 Muy joven, en 1.650, inqres6 a la 

Orden de Predicadores en el convento de su ciudad natal, donde 
29 profes6. Durante la década siguiente, al. trasladarse al conven-

to de Santa Fe de Boootá, realiz6 sus estudios en el coleqio de 

Santo '1'01nás de su misma Or<len, destac.'.índose de tal manera que de 

alumno aprovechado pas6 a ser maestro distinguido, como lo señala 

uno de sus hermanos: 

Vino a esta Ciudad al. Colegio de S. Thomás, y con los 
lucimientos de su grande inqenio, aviendo acabado los 
Estudios, entr6 a leer el curso de Artes, aún no te-
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niendo orden Sacro. Continu6 nor tiemoo de trez~ años 
las Cathedras de Theología Eclesiástica, y Saqrada Es­
criptura, y en ellos fue Regente del Cole~io, y Univer­
sidad, y Examinador synodal del señor arcobisno D. Fr. 
Juan de Arguinao. Como no tuvo otra a~liéaci6n aue a 
las letras, no fue Prior, ni Doctrinero, de la cathedra 
salió para el Provincialato.30 

En 1660 recibió el orden sacerdotal de manos de don Basca 

de Contreras, obispo de Pooayán, y de ah!., y sin desvincularse 

de la vida acad~mica, inició una carrera de orenaraci6n nráctica 

que.al hacer de él un individuo enterado y activo dentro de la 

o'rganizaci6n de la Iglesia a1nericana sería un antecedente i1npor-

tante para su postulación a la mitra. 

En el apretado resumen que los testigos de su oroceso hacen 

de las funciones que hab!.a ejercido hasta el mo1ncnto de la i:>rc­

sentaci6n, se menciona en primer término el nue haya alcanzado 

el grado de Maestro en Sagrada Teologia; titulo que avalaba un 

nivel de reconocida preparación y a.ue además le nermi tía un 

status de dirigente dentro de su Orden. 31 Y se le califica como 

uno 11 
••• de los hombres de mayor r>rudencia y experiencia de aoue-

lla tierra". Habiendo fun0ido como l_)rovincial: visitador cele-

si§stico nombrado.por el arzobispo de Santa Fe oara esta provin-

cia y el obispado de Santa Marta: in0uisidor ordinario del tri-

bunal de la fe de Cartagena; comisario subdelegado de dicha In-

quisici6n en Santa Fe; examinador sinodal del arzobispado, dos 

veces vicario provincial de la nrovincia de la costa de carta­

gena; definidor del capitulo qeneral de su religión; calificador 

del Santo Oficio; y en el momento, procurador general de su pro-
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vincia en ambas curias. 32 Sin embargo, esta destacadn trayecto­

ria se. tiabía--visto ensombrecida r,>or los J?roblemas internos de 

su -orden,_' -siendo su provincialato motivo de un escándalo de gra­

- ves. pro~orciones en ~ue se vieron mezcladas las autoridades de 

la Au-di.é:ncia y tomó partido toda la población. 

El problema se inici6 con un desacuerdo entre el comisnrio 

qeneral, Alonso de la Bandera, y el ~rovincial Juan de Castañe­

da, en ocasi6n de quiénes habían de ser convocados como vocales 

a1- Capítulo Provincial por realizarse en Santa Fe, en junio de 

1673. El comisario, en ~lena ejercicio de su autoridad y con 

base en las Constituciones de la Orden, impidió C1ue los nrio­

res de los conventos inconciruos narticinascn en las elecciones, 

lo que provocó una reacción violenta encabezada nor el nadre 

castañeda y fray Francisco Varqas !-lachuca, que lonraron que la 

Audiencia interviniera en su f.avor. Por su ~arte, el nadre­

comisario logr6 la ayuda del presidente, que por entonces era 

el obispo de Popayán, quien al considerar el caso como un asun­

to de gobierno negó a la Audiencia su derecho a intervenir. 

Mientras tanto, no todo se resolvía con ·quejas, alegatos, aca­

loradas discusiones y presentación de numerosas pruebas a favor 

o en contra de cada una de las ~osiciones, nues siendo fray Fran­

cisco Núñez miembro importante de1 qru~o obediente al comisario, 

fue a9rehendido por los facciosos y el Presidente tuvo que me­

diar para consef'Juir su libertad. Por fin, y ante la presi6n del 

presidente, que con qente armada se a~ost6 a las ~ue~tas del 

27 



convento, _Se. i.nici.6 'el Cci.pítulo; en medi.o d_e esta ac:ri.taci6n 

re.sül"t.6 elec"t:O c·omO - r)l:-civiiú::::~al_ ~l 'l-iaCJ.re NGñez, y auncrue la 
. . . -- .. 

comuriidad -1e·:-Ot:Or(i6. su :obediencia, el nartido rebelde no se 

dio por ·_vencid6; uno de sus reliqiosos, en frenco desatío a 

las ·aUto~id_a-des eclesiásticas y civiles, huy6 a Rorna, donde 

cons.igui6 que el qeneral de la Orden nuli.ficara el nombratniento. 

Al darse a conocer la nulificaci6n en la nrovincia, fue 

recib~da con benenlácito rior el bando inobediente y la anitación 

se a~oder6 de los conventos, sobre todo entre los reli']iosos 1nás 

jóvenes, los cunles salieron de sus clausuras v se ac09ieron 

entre la noblaci6n secular sin que hubiera medio de reducirlos 

a la obediencia, a nesar de las excomuniones decretadas nor su 

nrovincial. El cisma se extendió nor la ciudad de Santa Fe corn-

plicando a al0unos miembros de la Audiencia y aun a ciertos ~rui-

les de la Orden de San Francisco n:ue hicieron causa co:nún con los 

alzados. 33 

A través de esta 9rave situaci6n es fJOsible vislumbrar una 

serie de ~roblemas que hacía tiempo afectaba a la nrovincia ¡ 

desde un probable enfrentamiento entre criollos y neninsulares 

dentro de la Orden hasta las irreqularidades introducidas dur.:in-

te los nrovincialatos anteriores: simonías, cohechos, inf.ormes 

falsos a los suneriores, y otras corru~telas se~aladas ~or el 

orovincia1, 34 nuien result6 ser un rígido insnector cuyos des-

plantes de lecralidad, afectaban intereses de un sector o.ue a..-,a-

recia poco cuidadoso en el cum~limiento de su renla y anostolado, 
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al cual constantemente acusa de haber lorirado la adhesi6n de 

sus afectos por medio del soborno. Defiende su nrovincialato 

como defenderS alqún día su mitra, y llega a dar el norte de 

su aétuaci6n cuando dice: 

••• sencillez de ~aloma 9uiere su Divina Majestad en 
sus ministros, nero mezclada con sa~acidad y astucia 
de serniente, nura oue con a1,ariencias de virtudes 
no los .. engañen·- los nial intenCionados ••• 

Y aún desespera del remedio ~ue del Sunremo Juez solicita, 

cuando más adelante declara: 

Aun~ue soy tan malo, por la bondad de Dios deseo 
acabar con el oficio que ten~o y en él he nrocu­
rado remediar lo oue ha estado de mi oarte v de 
lo que no he ~odido he dado cuenta a los suPerio­
res a quienes toca, y con esto juzgo he cumolido 
con mi conciencia. Que con efecto se re1nedie, co­
rre por cuenta de Dios, que por sus justos juicios 
µarece que está como dormido ~ues tanto se dilata 
y está el estado eclesiástico así reqular conto no 
regular que es lástima y sus relajaciones más son 
para lloradas con lágrimas del coraz6n ~ue ~ara 
referidas con la pluma .•• 35 

En su afán de organización y denuraci6n, y des~ués de visi-

tarlas, escribe unas 11 0rdenaciones CTenerales para el buen 0obier-

no de las doctrinas de la provincia del Nuevo Rcyno del Orden de 

Predicadores ••. ", 36 que intentan, bajo el rigor de las penas en 

ellas contenidas, ser un freno a la codicia y los abusos de los 

doctrineros, a CJUienes se permite recordar el sentido de su la-

bor evangélica y las obligaciones o:ue los unen con sus conventos. 

El cisma ll<>g6 a ser tal que la Audíencia tuvo nue interve-

nir por medio de 1.a fuerza armada nara que 1.os sublevados, amo-

tinados en el convento de Santa Pe, volvieran a sus doctrinas y 
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conventos. _--Entonces, uno de_ los facciosos trat6 de asesinar al 

provincial ,-_dá~dOie;_:-.una ruña: lada. 3 7 

Fr~y·:--~~'~in:·Í.Sco .locrr6 mantenerse en el aobierno; sin emhar­

go, J_..'o- que:· no habian alcanzado amenazas y violencia lo consi­

gui'6 su_ autodisciplina, pues a fines de 1676 se le notificó la 

anulación venida de Roma y, obediente, se retiró del rorovincia-

lato, pero no de la vida activa que su canacidad le de~araba. 

Un hermano de h§.bito resu1ne así el tlesemr;:ieño de su comisión: 

En él /9rovincialato7 se ~ortó con zelo, nrudencia, 
y discrfi'ci6n, remetliando muchas necesidades, oor 
ser ntuy compasivo, y naturalmente 1.iberal, con otras 
virtudes n1uy propias,., de quien nació para ser 9rín­
cioe de la Iglesia.3u 

Durante todo el siglo XVII se había desarrollado una in-

tensa rivalidad entre la Orden de Santo Dominqo y la Comnañía 

de Jesús, nacida del derecho ~ue cada una de ellas creía tener 

para conferir grados en sus resnectivos cole~ios, es decir, oa-

ra regir la universidad de santa Fe. En 1639 los do1ninicos c;¡<l­

naron la incorporación de la universidad al de Santo Tomás, 39 

pero la competencia entre ambas órdenes continuó entre anelacio-

nes al Consejo de Indias y obtención de bulas y breves nanales 

ya a :favor de los jesuitas, ya de los oredicadores: así la si­

tuaci6n, y ante la iniciativa de los nadres de la Comoa~ía de 

que se leyese en su cole~io una c~tedra de derecho canónico, 

lo cual afectaba los .orivile9'ios de la universidad, se nombr6 

un procurador para que defendiera al instituto dominicano ante 

las cortes española y pontificia, y el cle~ido fue fray Fran-
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cisco Núñez, como uno de los catedr~ticos de la institución, y 

autor-de.un:folleto en que se resumía el litigio con la Com9a­

ñíri. 4 O,· As·i-ml.smo, se le había dado poder como ~rocurador de su 

provin-Cia. 41 No habían pasado dos años de su destitución y o 

bien se le presentaba una onor-tunidad oara ver a su 0eneral en 

R6ma, o bie·n se trataba de alejarlo de la nrovincia, 42 el hecho 

es-que en marzo de 1679 se embarca rumbo a España en una flota 

comandada por el general don Enrinue Enríquez de Guzmán, nerso-

naj~ con el que su vida se cruzará de nuevo en breve tiempo. 

Otra etapa de su existencia se iniciaba con este viaje, 

convertido 9ronto por las circunstancias en un destierro sin 

retorno. 

Ya en la corte, y mientras gestionaba las diligencias 

que le habían encomendado, edita una colección de sermones 

en dos volúmenes, bajo el título de Collectanea de Sermones· 

y assumptos oredicables varios de diferentes autores, entre 

ellos algunos del propio editor, aparecidos en Madrid entre 

1680 y 1681. 43 

Aunque tenía licencia YJara nasar a Roma, esta etana del 

viaje no se llev6 a efecto, oues otro derrotero tom6 su des­

tino al ser presentado por la Corona oara la mitra de Chia!?ª· 

Por lo expresado hasta ahora resu1ta 16oico concluir nue 

el maestro Núñez no puede, de nin9una manera, ser considerado 

un advenedizo a la dignidad episcopal; es un hombre de trayec-

toria, de amplias actividades tanto administrativas como inte-
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lectuales en las que ha ~robado. su ca~acidad y su tem~le. Por 

lo tanto, tendrá muchos-más eleffientos nara ~obernar una di6ce-
. . . 

sis .ult:Z:.amari.na· clue ··acjü.ellos- -f~n.Cionarios '?.lle han desempeñado . ,' ·- ·, . 

su carrera· dentro de la Corte. 

·El 7 de mayo de 1682 se emitía una real cédula en Aran-

juez, con la comunicación oficial de su nresentaci6n a lu. mi-

tra, bajo los siguientes términos: 

El Rey. - lota.estro fray Francisco Núi'iez de la Orden de 
Predicadores. Habiendo vacado el obisnado de la irile­
sía catedral de la Ciudad Real de Chía.i::ia por muerte 
de don :.tarcos Bravo de la Serna, os he nresentado a 
su santidad para él, por la buena relac"i6n nue tenqo 
de vuestra oersona, vida, ejemnlo y letras, esnerando 
que con esta orovísí6n Días Nuestro Se~or será servi­
do y aquella Iglesia bien regida y administrada, y 
poraue el ticmryo aue se tardase en exoedir las bulas 
podrá ser de mllchÓ daño, y desconsuelo nara las almas 
de los naturales faltarles su nrelado, os rueqo y en­
carqo que luerro crue recibáis ésta os nartáis nara la 
Ciudad Real de Chiapa y lleciado que seáis a ella rire­
sentéis en el Cabildo la carta nue va con ésta, en oue 
le encargo gue yendo _nersonalmeñte a rec¡ir la dicha 
Iglesia, luerio oue llenuéis a ella os dé noder nara 
que la gobernéis entre tanto ryue llenan las bulas, y 
habiéndolas concedido su santidad (como esoero lo hará), 
os acunaréis v entenderéis en el nobierno del dicho 
obisnado, pueS lo podéis hacer coñ comodidad y nroce­
diendo como espero de vuestra nersona, nodréis estar 
cierto rrue tendré memoria de ella nara haceros merced 
en lo o:ue hubiera luryar.14 

Con la misma fecha, como se menciona en J.a comunicací6n 

anterior, se le ex.oidi6 una cédula de oobierno dirir¡icla al deán 

y CabiJ.do de la ca tedraJ. de Ciudad P.e al, ntediante la cual n.odí.a 

presentarse en su di6cesís e iniciar su gestión mientras esne-

raba las bulas. En ella se destaca nue s6lo a su nersona nodrá 

entregarse el gobierno del obispado: 
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••• os encargo que yendo !_:>ersonalmente el dicho ntaest.ro 
fray Francisco Ndfiez al ~obierno de esa Iqlesia, le re­
cibáis y dejéis qobernar y administrar las cosas de ese 
obis~ado y le déis noder nara aue nueda ejercer todas 
las cosas que nodríades hacer en sede vacante, en el en­
tretanto C?ue se dcs9achan y envían sus bulas, teniendo 
entendido que no habéis de ejecutar lo referido si el 
mismo electo obisno no os reauiere nersonalmentc con 
esta 1ni cédula y Sin ad1nitir nrocurador ni excusa alnuna, 
porc:rue mi voluntad es 5ue él haya de ir en nersona al no­
bierno de su Iglesia.4 

El maestro Ndñez no necesitó en forma csi;-iccial ampararse 

en la mencionada cédula, ya que poco tiemoo desnués, el 8 de i u-

nio del mis~o año, su santidad Inocencia XI le concedió la con­

firmaci6n .~6 

Con un despacho fechado ~n Roma el 21 de junio, el embaja­

dor marqués del carpía, que se había acunado de la nrcscntaci6n 

del caso ante la Santa Sede, remite al Conse;o las bulas del 

obist:Jado de ChiaFJa a favor de Núñez. 47 Habiéndolas visto en el 

Consejo y pasado la inspecci6n del fiscal, se acord6 a 29 de 

julio entre~ar sus ejecutoriales al nuevo mitrado, documentoi:; 

con los que i:>Odía to1nar posesión efectiva del obisnado. 48 Estas 

iban dirigidas a las autoridades civiles de la ~rovincia, enea-

bezadas en la presente circunstancia Dor el alcalde mayor de 

Chiapa, al cual se informa que el nrelado cuenta ya con los des-

pachos necesarios para en1nezar a ejercer sus funciones y a 0ozar 

las preeminencias de su caroo. 

Dentro del mismo texto de las ejecutoriales se contiene que 

el nuevo mitrado hizo ya el juramento corresflondiente a CJUC guar 

dará y cumplirá el 9atronato real: 
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••• y no irá ni vendrá en cosa alguna contra lo en él 
contenido, y que asimismo, en conformidad de la ley 
13, cap!tulo 3° de la Rcconilaci6n, no estorbará ni 
impedirá la cobranza de-los derechos y rentas reales 
que en cualquier manera me ~ertenezcan, ni de la de 
los dos novenos oue en los diezmos del dicho obisnado 
me están adjudicados nor concesi6n apostólica, antes 
los dejará pedir y cobrar a la oersona a cuyo carqo 
fuere su administración llanamente y sin contradicci6n 
alguna ... 4 9 

El n1cncionado juramento era un requisito ineludible o ara 

los ministros eclesiásticos, establecido por la ley nrimera 

del t!tulo VII del libro I de la Recopilación, oue ordena: 

..• aue cuando Nos oresentemos a su Santidad qualesauier 
perSonas, para que·· sean proveídos en gualesgUier AÍ:zo­
bispados o Obisnados de Indias, estando en estos reinos, 
antes que les sean entreqadas las cartas de ~resentaci6n, 
que para ello se des~acharen, ordenen, que hanan juramen­
to solemne por ante Escribano público y testigos de no 
contravenir en tiemoo alguno, ni nor ninquna manera a 
nuestro Patronazgo Real,·y que le-~uardarán y cumplirán 
en todo y oor todo ... Y a nuestros virreyes, nresidentes 
y oidores de las Audiencias reales de nuestras Indias, y 
a los gobernadores de ellas de las t_Jartes donde residie­
ren los ArzobisDOS y Obis9os, ~ue no llevaren certifica­
ci6n del Secretario a quien tocare, de que han hecho el 
juramento, no les den la ~osesi6n •.. 50 

Ya veremos cómo le fue difícil a este mitrado com~aQinar lo 

que consideraba eran sus funciones de gobierno con la rerila1nen-

taci6n regalista que, con medidas corno la exnresada, buscaba 

atarle las manos. Sobre todo si tomamos en cuenta que ta1nbién 

tuvo que jurar C"1ue ouardaría y haría cumolir y ejecutar a todos 

sus súbditos lo ordenado en los Saqrados Cánones, bulas aoostó­

licas y mandatos de concilios, especialmente el de Trento. 51 

Al igual que fray Diego de Salaz ar, y siquiendo la cos tu1n-

bre de los prelados que pasaban a América, fray Francisco, cuan 
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do s·e enf:.eró·. dé,_su_ .. or.Orn~Ói~~ ·a··:_1a- ·nii-tr~, hizo alrrunos arre<! los 

de ·ca:-rá~·tel: '-~·-~.¿;~-6~i~;~\_--~_?f~b_i-¡_:~i t_~_:'.'~·1----cOnsejo la merced de las 

dos t'er'cias p·a_~f.::~~ .. ;-,~:t'~~:.:.;11ubi~·~a---a~ la vacante del obispado, 52 

ha-sta-·qüe_ 'e~·f:~.~~k{-·i:·~--~'.~:i~:~-;· .. :::·:d~:_su renta a fin de nrevenir sus 
''<· , ,._.,,,, ' 

-· _-_.;_¡-.'--..·-.- ·;': 

merced se le· COnc.edi6·, pero s6lo de una tercera nartc, 5 3 nucs 

otra po_rci-6_Íl igual de la vacante se otori;r6 a la i0lesia cate­

dral ~ara su f§brica. 54 Con la misma finalidad de hacerse de 

medios p.3.ra su traslado, solicitó un nréstamo de 500 pesos so-

bre la mesada del obispado, que debía satisfacer a la Caía Real 

dos años des~ués. 55 El viajar a Indias con la dionidad corres-

tJOndiente al nombramiento constituía oara los funcionarios una 

verdadera carqa econ6mica, 56 y en el caso del nuevo Drclado esta 

si tuaci6n se vio agravada !'Or un serio descalabro fin.:inciero, 

pues durante el famoso sanueo de Veracruz neroetrado nor el ni-

rata Lorencillo el año de 1683, perdió dos mil nesos, cantidad 

equivalente a la vacante ~ue el rey le concedi6 nara nrevenir 

r.;u v:l.:.aje. Ese dinero debe halJer forntado oarte de lar.; caudales 

clenositados en Veracruz, que debían embarcarse con la -Flota. 57 

No es posible fijar con nrecisi6n la fecha ni de su salida 

de la Península, ni de su arribo a la Nueva Esnnfi_a, sin embargo, 

estos acontecimientos deben haber ocurrido entre los mases de 

junio a noviembre .de 1683, ya c_1.ue nara diciembre de ese año se 

encuentra a las puertas de su obispado. 58 

Para ser obispo no bastaba haber cum~lido a satisfacción 
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con la larga-cadena de trámites burocráticos ~ue se han detalla-

do-~ _un o}Jispo-_'.no lo es si no está consai:rrado. :Por la consaora­

ci~n-~s~:- ·a-~q~i_er~ la nlenitud del estado sacerdotal, y desde ella 

el·. un9ido __ -queda con facultad 9ara administrar los sacramentos 

que ·-ie sori exclusivos: el del orden y el de la con:t:irmaci6n, 

así como para realizar funciones litúrgicas C}Ue son pronins del 

ministerio pastoral, como la consagraci6n de los santos óleos, 

"de las aras y los temnlos. 

Por ser expresa la nrohibici6n real de que los obisnos de 

Indias fueran consagrados en España, tal vez ~ara evitar ~ue 

demoraran en emprender el viaje rumbo a su diócesis, 59 las con-

sagraciones se llevaban a efecto en al~una de las catedrales 

que tocaban, ya en el Nuevo !>tundo, durante su tra"yecto. Así fray 

Francisco se consagró a su paso ~or la ciudad de Puebla, donde 

recibió el crisma de manos del obis_90 de Tlaxcala, don ."ianuel 

Fernández de santa cruz y Sahaqún. 60 Pasada la solemne ceren1onia 

y las demostraciones festivas acostumbradas en estas ocasiones, 

el nuevo nrelado continuó el camino hacia su todavía lejana di6-

cesis; no tenemos noticia de ryue haya visitado la canital del 

virreinato, únicamente es posible determinar el itinerario C'!_Ue 

siguió desde Oaxaca, 9ues su mismo afán de orqanizaci6n ~ronor-

ciona los primeros datos concretos acerca de su entrada al obis-

pado. En el Libro de reqistro de los despachos de la Secretaría 

EPiscopal, 61 ~armado nor su iniciativa, se asientan las siquien-

tes fechas del recorrido: el lG de dicie1nbre de 1603 se encuen-
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tra como hÜésp_~d:·_en e1 ·can~erito· de Santo Domingo de la villa 
. .. - ·-· - ·-

de .Te"huant~;;ec, -en-~·-ei di'strito de .la di6cesis oaxan_uefin. Rl 25 

del·:·misffió_ mes celebra la navidad en la hacienda de Nacuylapa, 

ya en términos del t~rri.torio de su obisnado, y desnués de un 

retraso que parecería bastante largo, el 18 de enero del año 

siguiente, se lleva a efecto la toma de posesión, 62 tras haber 

pres_entado ante el Cabildo Eclesiástico y las auJ:or idades ci-

viles los documentos que avalaban su nombramiento, así como el 

testimonio que certificaba su consagración. Desoués de la ce-

remonia en la que .;>asaba a sentarse en la silla eniscooal, tan 

to del coro con10 del cariítulo, y luego de recibir la obediencia 

del Cabildo y el homenaje de la burocracia civil y de la cxnec­

tante grey, por fin acunó el palacio episcona1, 63 su hogar du-

rante los pr6xi1nos veintid6s a.rJ.os, tiemno en el que consumió 

una existencia enteramente dedicada a servir los intereses de 

la Iglesia antes oue cualesquier otros. 

¿Cuál sería la primera imr,>resi6n a_ue la travesía del terri 

torio de su misión le dejara?, ¿corresoonderían las noticias 

que había recibido en la Corte acerca de su Iqlesia a la reali 

dad ahora ria tente? A nada de esto es oosible resnonder, lo úni 

co cierto es que con el mismo tesón con que antes imnarti6 sus 

c~tedras o llev6 adelante su pol~mico provincialato, con ese 

mismo empeño de cun1r>lir y de comprometerse a fondo con su deber, 

así emprendió su labor pastoral. 

La di6cesis que "la Providencia 11 le habia deparado fue 
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erinida i;:ior Paulo III,_ en el consistorio de 19 ele niarzo de 

.l.539._.64 -}\unque_· -~_us_ :·lÍmiteS sufrieion alqunas vari.:iciones, 

comp~~~aÍ.a;:.Para~:<ia_. énoca de fray Francisco dos provincias 

depend.Í.e~-~-~'s, .----~~ ·,_Cllanto a la administración civil, de la 

~---~úd-idil-Cii·i_---~-e---:~~·a_t.e1Raia: Chia9a y el Soconusco, con su sede 

en Ta .ca·te·drril -de CiUdad Real. 

E.:¡. nuevo mitrado sabía _nor la informaci6n oue acerca 

del obispado se levantó durante su proceso, y probablemente 

por_conversaciones directas con don Pedro Jerónimo Pausadet, 

chantre de la catedral de Chiana ry_ue a la sazón se encontra­

ba en la Corte', los siquientes _oormenores: nue su obisnado 

tenía ochenta leouas tanto de larno corno de ancho, con más de 

cien lu9ares con curas de almas y oilas bautismales; nue la 

catedr.:i.l, dedicada a la advocación de San Cristóbal, era de 

buena fábrica y nor entonces no necesitaba renaros de conside 

ración; que contaba con sacristía, buenos ornamentos, alhajas 

de plata y relicarios; que en ella residía la cura de alinc'.ls 

de la ciudad y cinco di':'fnidades: deán, arcediano, chantre, te-

sorero, maestrescuela; cuatro capellanes de coro y alnunos mO.­

sicos y clérigos que la servían. GG nue contaba con un se1ninario 

al que asistían doce coleoiales, nue atendían también el coro 

de la catedral. 

Asimismo se le diría que existían en la ciudad tres conve~ 

tos milsculinos, el de Santo Dominno, San Francisco y lu \1erced 

Calzados, y uno femenino, denendiente directamente del ordinario, 
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el de la--Enc"arnaci6n. 
- . · .. ·-· _' - -'.'- --. 

La ciudad~ habitada nor doscientos vec·inos entre csoañoles 

e i.n.dios·· .. 6-7 ·y· ·en c.uanto a la renta del obisno: cuatro mil nesos 

al .~ño, -eqU-iv_a_lente a la cuarta parte de los frutos y derechos 

de- la dignidad e¡_jiscopal. 68 Es decir, la renta corres!Jondia a 

un cuarto de la mesa total de los diezmos anualmente rccaududos. 69 

No parece haber sido una sede muy codiciada si recordamos 

las larqas temporadas que '()as6 vacante, así como la lejanía y 

sit.uaci6n un tanto a trasmano de los centros más imnortantes de 

poder o de aquellos donde la riqueza había favorecido el flore-

cimiento de la cultura criolla, tantas veces identificada con 

la Iglesia. Está situada, además, en una nrovincia cuya nabla-

ción española era escasa, en tanto que la indígena, muy numerosa, 

se encontraba repartida en escenarios 9eo~r~ficos distintos has-

ta el extremo y hablaba variadas lenguas. Es un obisnado rodea-

do de zonas aún por pacificar y reducir a la fo católica como 

El Lacand6n, El Manché o El Chal; con una 9oblaci6n conversa 

poco firme en la práctica de la religi6n que hacf.a más de un 

siglo les predicaban sus doctrineros, mayoritariamente de la 

Orden de Santo Domingo, teóloqos y maestros de la Irylesia 1_1or 

excelencia, fJero cuyos métódos de evangel·ización al parecer ·na 

1ograron calar con profllndidad en la mente de 1os ne6fitos a 

su cargo. 

En esta situación, llevar la mitra no s6lo era un honor 

y el loqro personal de una carrera eclesiástica brillante; 
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era también una gran resoonsabilidad y una oesada caraa cuando 

se intentaba cumi?lir cabalmente con el n:uehucer .J?astorul. Se 

necesitabu viqor cara recorrer la diócesis dada su amolitud y 

las dificultades del terreno, rii;¡or .nara oobernarla, sentido 

de_ la· justicia y firmeza ante las autoridades civiles, así corno 

habilidad política para cam.near contra estos cclosísi1nos defen­

sores del Patronazgo Real y de sus nrooios intereses, nue busc~ 

ban neutralizar las acciones del diocesano. Por otra narte, los 

habitantes de Ciudad Real, con los nue más directamente convi­

viría, no se habían mostrado a sus nastores como ovejas sumisas 

en el ~asado; cuando tras un corto y tormentoso gobierno 9rác­

ticamente exnulsaron al obispo Las Casas70 o cuando, si hemos 

de creer a Gage, envenenaron a don Bernardo de Salazar nor no 

ser de su qusto las medidas que dictara. 71 
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NOTAS I. 

1. Franciisco Orozco y Jiménez, Colecci6n de document'os inédi­
tos r'el.ativos a la Iqlesia de Chianas, San cristObarCle Las 
casas, Imprenta de la Sociedad cat61Tca, 1906, Vol. I, o. 
30-31., 

2. ?1ariano cu·evas, Historia de la I0lesia en 'léxico, 4a. ed., 
México, Editorial Cervantes, 1942, Vol. III, p. 93. Se~Qn 
este ~-autor- a lo laroo del siqlo XVII dur6 vacante la sede 
del Obisnado de Chiana treinta y nueve años. 

3. Cuando moría un obisno tafiía la camnana tnavor sesenta veces. 
Luis González Obreg6n, Leyendas de las calles de !·té:-::ico, t-té­
xico, l\Cluilar, 1976, ro. 29 -295. 

4. El presidente de la l\udiencia de Guatemala narticio6 ul rey 
este suceso nor carta de 6 de noviembre de 1680, recibida en 
el Consejo el 28 de iunio del a~o si~uiente. AGI, AG, 4. 

s. En el caso de la desanarici6n intemn~stiva del virrey existía 
el 11.:imado "nlie90 de n1ortaia 11

, documento en nue se desiqnaba 
a quien debía suceder al difunto, hasta la llenada del nuevo 
virrey nombrado nor la Corona. José _"1aría Ots Candenu:i., El r:s­
tado esrañol en lüs Indias, México, Pondo de Cultura EcoOOiñICa, 
1975, p. 59. 

6. Mariano Cuevas, on. cit., Vol. III, !1· 93. 

7. Ibídem, Vol. I, ~· 293 
El derecho de presentación había sido concedido a los "leyes 
Católicos por Bula de Alejandro VI. 

8. Ibidem, Vol. II, n. 1O6. 

9. Ibidema Vol. II, o. 68; Jesús García Gutiérrez, Anuntes narü 
la historia del oi:iaen y desenvolvimiento del Reaio Patrona­
to Indiano, hasta 1857, México, Jus, 1941, n. 86-87. 

10 • .Jesús García, en. cil., 11. 87-38.· 

11. l\GI, Ar,, 4, s/fol. ~ronosici6n de nersonas nara el Obisnado 
de Chianas. 

12. AGI, A~, 4, s/fol. Carta de fray Dieno de Salazar a don Dar­
tolomé Gonzáqa, 20 de ai;tosto de 1681. 

13. A<1I, Ar;, 4, s/fol. Petición de la Cá1nara de Indias al rev de 
1 de octubre de 1681. 
El Pontifical es uno de los libros rituales de la Inlesia don­
de se encuentran las fórmulas de las funciones litQrnicas nro-
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~ias de los obispos. E. Royston Pike, Diccionario de reliqio­
~, México, Pondo de Cultura Económica, 1978. En este caso 
debe referirse también a los atavíos y ornamentos 0ue son 
característicos de dicha ;erarnuía. 

14. AGI, 1\G, 4, s/fol. Carta de renuncia fechada en ~1adrid el 
23 de enero de 1682. En ella, al exnlicar sus motivos, fra·1 
Diego de Salaz ar dice lo sinuien te: " ... se me· encendió calen­
tura y me dieron los bochornos que acostumbran en la cabeza, 
con unos flatos ri.uc obliqaron a los médicos tne sannraran tres 
veces y echasen sanqilijuelas en lo ricruroso de arucllos dios, 
nronostic~ndomc evidente neliqro de mi vida en la embarcación 
V mudanz.a de temnle tan cálido como es el de l.:i.s Indias e con 
ia falta de nieve y contrariedad de alimentos •.. 11

• 

15. Reconilaci6n de Leyes de los revnos de las Indias, Ediciones 
Cultura Ilisn5.nica, Mudrid, 1973~ Vol. I, Auto 174, 29 de oc­
tubre de 1652, p. 41v. 

16. AGI, AG, 4, s/fol. Resolución anotada al calce de la nrono­
sici6n de la Cámara donde anarecen los tres candidatos. 

17. El proceso fue oresidido nor el cardenal Sabino Mellini, 
nunCio y colector qencral apostólico en los reinos de 
España. Se nresentaron como testinos: fray Francisco ~6-
mez, lector jubilado; fray Francisco Cardoso, lector de 
teolor¡ía, calificador del Santo Oficio y oroministro nro­
vincial de Santa Fe del t-Juevo Reino de Granada, ambos de 
la Orden de San Francisco; fray Alonso Sardón de la Orden 
de Santo Dominqo; el clériqo nresbítero Pedro r.er6nimo 
Pausadet, chantre de la catedral de Chiaoa; fray ~tartín 
1'-loreno de Le6n, lector jubilaclo de la nrovincia de San 
Antonio de las Charcas y el lego Nicolás de Suluaaa, na­
tural de la ciudad de Arequina, ambos franciscanos. Todos 
residentes en la Corte. nSv,-Proccssus Consistoriali 01, 
f. 143-157. Aoradezco a Mario 11. R.uz habeilñCtacil~tado 
dicho documento. 

18. l\GI, AG, 4, s/fol. 

19. Francisco del Paso v Troncoso, Eoistolario de Nueva Es~aña, 
México, Antigua libÍ:ería Robredo de José .l?orrúa e Hiios, 
1939, sequnda serie, Vol. VI, n. 140. 

20. Mariano Cuevas, on. cit., Vol. III, ~· 94. 

21. Robert P.icard, La conriuista csniri tual de ~léxico, ~téx.ico, 
Jus, 1947, n. 25 26. Para las ool€micas en torno al sacerdo­
cio indígena véanse n. 392-412~ 
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22. 1\.sí consta en los testintonios de su nroceso consistorial, 
donde fray Francsico G6mez señala, adem5s, nue así lo 
asienta su fe de bautismo, dato en nue concuerdan todos 
los testigos. Sin en1bargo, dos autores modernos señalan 
como otra oosibilidad a Tenerife, también en la costa del 
Nuevo ReinO de Granada, sin que ninouno aclare en ~ué ba­
sa esta afirmación. Ellos son: fray Andrés de Mesanzu, en 
sus notas a la obra de fray Alonso de Zamora, Historia de 
la nrovincia de San Antonino del Nuevo Reino de Granada, 
Caracas, Editorial Sur America, 1930, n. 493-=494, nota 
230, y Joaquín Osnina, Diccionario bioqrilfico y biblia.­
gráfico de Colombia, Boqot-á, Edl.torial.C1e Cronios, 1927, 
Vol. III, !'• 102-103. 

23. Dos de los testigos lo señalan de 48 años y Otro de cerca 
de SO, uno de los nrimeros dice que así se lo ha oído de­
cir al nropio Núñez. ASV, Processus Consistoriali 81, f. 
143-157~ 

24. Ibidem. 

25. Fray Andrés de t-1esanza en sus notas a la obra de fray 
Alonso de Zamora, op. cit., p. 493-494, nota 230. 

26. Co1no consta en el testimonio de fray Francisco G6mez. 
ASV, Processus Consistoriali 81, f. 143-157. 

27. Fray Andrés de l·lesanza, oo. cit. Jiay que añadir nue nor 
entonces el oadrc comisario general de la orden era fray 
Alonso de la Bandera, auiza vinculado con la familia de 
su madre. Atlem~s, un destacado donante nara la fundación 
del coleqio dominico de Santo Tomás en Santa Fe, hacia 
1608, GaSpar Núñez, comparte el a:nellido con nuestro bio­
grafiado, sin embar~o no tenemos pruebas de los nexos con 
su familia. Lo 1nismo ocurre con el nrimer rector de lu 
Universidad al incorporarse al colegio de Santo 'l'omás en 
1639, fray Bartolomé Núñez. José Manuel Groot, Historia 
eclesiástica y civil de Nueva Granada, Bo~otá, Ministerio 
de Educación Nacional, 1953, Vol. I, n. 478. 

28. Desde el Concilio de Letrán, Alejandro III estableció 
" •.. que no fuera promovido al obisoado ninCTún menor de 
30 años y ~ue no fuera recomendable por su ciencia y su 
virtud •.. ''. Y el Concilio de Trente, siguiendo el mismo 
espíritu precisaba: "No se elija para el gobierno de las 
iglesias catedrales persona alquna que no sea nacida de 
leqí timo mutrinionio, de edad madura, de qraves costumbres 
e instruida en las ciencias .•. ''. Jesfis García, on. cit., 
p. 115. . 
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29. ASV, Processus Consistoriali 81, f. 143-157; Alonso de 
Zamora, oo. cit., n. 493. Difieren en esto, Joanuín Os­
pina, op. cit., p ... 102-103 y fray Francisco Xim€nez, 
Historia de la provincia de San Vicente de Chiana y Gua­
temala de la orden de Predicadores, Guatemala, Sociedad 
de Geonrafía e Historia de Guatemala, 1971, libro 1/I, 
n. 215·. Ambos autores afirman crue tom6 el hábito en el 
Convento de Santa Fe de Boqotá; 

30. Fray Alonso de ~amera, on. cit., o. 493. Por su narte, 
Fray Andrés Mesanza enumera en su nota las si{luicntcs 
0estiones clesemne'laclas nor fray Francisco al servicio 
del Coleqio de Santo ~omás: en 1657, secretario del cole­
~io; en 1659, vicario y ¡;>residente de los coristas 11 orde­
nantes" que van a Quito a ordenarse; en 1660, su~lente de 
la catedra de Prima y maestro de estudiantes, y en 1666, 
renente secundario de lector de SaQrada Escritura. Fuera 
de-las actividades universitarias,·y en contradicción con 
lo afirmado ~or Zamora, el autor de las notas señala que 
en 1661 fue prior del conventillo de Pueblo Nuevo. n. 494. 

31. Daniel Ulloa, Los nredicadores divididos, ~1éxico, El Cole­
gio de México, 19"77. Gste autOraefine así a los maestros 
de saqrada teoloqía: "Título académico aue lleq6 a tener 
gran importancia en la Orden, tanto nor-la ciencia oue se 
suponía.en los nue le ostentaban, como nor la ineluencia 
que ejercían en el ~obierno de la Instituci6n, ya nue siem­
nre se exigía un nGmero determinado de Maestros en Saqrada 
Teología en los Consejos Provinciales y en los canítulos 
Generales.'' p. 302. 

32. ASV, Processus Consistoriali 81, f. 143-157. 

33. AClI, ASF, 248. Carta de fray Francisco NG~ez al Consej.'2,, 
fechada en Carta~ena el 2 de se~tiembre de 1674. 

34. AGI, ASF, 247. Carta de fray Francisco Núñez al Consejo, 
fcchadu. en Santu. Pe el 4 de mayo de 1G7G. En ella se.:¡ala 
que cuando fray Juan de Castañeda fue !"lrovincial 11 

••• man­
d6 que no se diesen hábitos ni nrofesiones a sujetos naci­
dos en España "· 

35. Ibídem. 

36. AGI, ASF, 248. 

37. Dos meses tardó en rcnoncrse de la herida •. JosG !>lanuel. Groot, 
oo. cit., vol. I, p. ssa. 

44 



38. Fray _Alon·s.o de_ Zamora, 09. cit., D• 494. Este autor, con­
ternpor&neo·de Núñez, menciona su destituci6n y como es cos­
tumbre entre los cronistas relioiosos suaviza todo lo nuc 
puede ·1os ·acontecimicn tos, oues · adcm:'is a~ ser naco honrosos 
para _la .Orden, muchos de los implicados vivirían al tiem­
po de su publicaci6n. 
Para· -abundar sobre este nroblema véase: .Tasé Manuel Groot, 
oo .. cit., Vol. I, p. 534-560 y Antonio de Eaaña, Historia 
de la Iqlesia en la América esna~ola, Madrid, Biblioteca de 
Autores Cristianos, 1966, Vol. I, p. 533-535. Ambos autores 
modernos dan por terminado el problema con el mantenimiento 
de fray Francsico como _orovincial (el orimero ~eñala a Zamo­
ra como oarcial de castañeda). Enaña lleaa a concluir oue 
con Núñez "IIabíu triunfado la discinlina ··de la oarte más sa­
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En sentido legal el término ºvecino 11 se refiere al noblador 
con calidad jurídica. 
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II. FRAY FRANCISCO EN EL OBISPADO. 

conocimiento y toma de decisiones. 



Para Núñez de la Ve1a tomar nosesión del obisnado y 

em.nrender su tarea de gobierno fue una misma cosa. Inme-

diatamente tuvo que enfrentarse con la delicada cuestión 

<]Ue conmovía por entonces toda la administraci6n relioio-

sa de América, la secularizaci6n de doctrinas, oue tantos 

dolores de cabeza había nrovocado a su antecesor, emne~a-

do en realizarla. J\ntes de que se resolviera el non1bramien 

to de fray Francisco en España, se había recibido en el Ca 

bildo catedralicio una cédula real dirigida al obisno, fe-

chada el 14 de marzo de 1682, nor la que se ordenaba cum-

r;ilir con otra de fecha anterior donde se mandaba susnender 

a los religiosoG dominicos de siete doctrinas de la nrovin 

cia de Los Zendales, que debían _nasar a la administración 

de sacerdotes del clero sccular. 1 El obisno se anrest6 a 

obedecer las reales 6rdenes; de inmediato organiz6 una in­

vestigaci6n a fin de saber cu~ntos clérigos se encontrabañ-

en el obispado, tanto los patrimoniales como los nue no lo 

eran, y en qué ministerio se acunaba cada uno nor el mo1nen-

to~ El not~rio ~GLlico del juzgado eclesiástico le nresent6 

2 entonces una list.:J. de los mismos. En seguida se procedió a 

publicar los edictos nara c:iue _nor concurso de oposi.ci6n se 

~roveyesen los curatos. Al término de los tres meses señala-

dos nadie compareci6, según dice Ximénez, porque los clérigos 



. - -- _-. . 

que había en ,-la _·prOVinci~ ád~ffiás. de ser muy pocos y casi todos 

el obis~o no dio fá 

l.ª pr~jin,~:";;ifE:~~··,\;.p~r~ge'/llo le queda:e diliqencia oué hacer, 
sali6, .. a·_,:1a:·>.visi.ta·,·;de'-'loS-'cendalcs ••• ", a nrincioios de abril .· .... · ... -.+ <:)'~':)'·:F::. :, 
del--m~~-1,11~:--:·~ro:-f~~.:--<El :/r_~Sul~ado. general de la visita se resume en 

Uf1-~'~u-~O--:~~-~.t~n_a_ff6_::,:P_O~r~ e1_ prelado el 30 de abril en el curato de 

sah_t~i'.ágo::·y'áXal.uffi, último de los doce pueblos administrados nor 

la rel_igi6n dominicana en esa provincia, en el ciue se asienta 

lo siguiente: 

Y hallándolos bien administrados, así en lo tocante 
a los santos sacramentos corno en la enseñanza de la 
doctrina cristiana de los muchachos y muchachas, sin 
que haya resultado queja alguna contra los ~adres cu 
ras, antes sí ha reconocido su señoría ilustrísi1na -
en todos los indios de esta dicha nrovincia esoecial 
amor a sus ministros, ~ues habiéndoles dado a enten­
der en cada pueblo en secreto a los alcaldes, reryido 
res, princi~ales y macequales que si no estaban con~ 
tentos con la administraci6n ele los reliaiosos domi­
nicos, ~ue traía orden de nuestro rey y Señor Carlos 
Segundo, que Dios quarde, oara oonerles ministros ·-· 
clérigos que los consolasen en caso que tuviesen mal 
tratamiento o desconsuelo alauno, y en cada nueblo 
de los sobredichos uniformemente fueron resnondiendo 
a su señoría ilustrísima que los reliaiosos de Santo 
Domingo los habían criado-desde chinuitos y adminis­
trcídoles los santos sacramentos v enseñádoles la doc 
trina cristiana, así a ellos com~ a sus oadres, con­
mucho amor y que estaban tan hallados con su enseñan 
za, que tendrian mucho desconsuelo y no se hallarfañ 
con otros ministros alqunos, y en los más de dichos 
~ueblos hincados de rodillas y con alguna ternura ro­
qaron a su señoría ilustrísima les conservase sus cu­
ras y 110 se los mudase, y que estaban en ánimo de 
unirse dichos pueblos y en nombre de todos hacer con 
petición aquesta misma súplica, y ciue ya que nuestro 
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rey y señor estaba distante nara nedírselo y sunlicár-· 
selo, a su señoría ilustrísima se lo renresentaban na­
ra que co1no ministro suyo les diese este consuelo: en 
cilya atención y de lo que su señoría ilustrísi1nci ha ex 
perimentcido y visto en dicha visita crue ha hecho con -
especialísimo cuidado y no haber hallado cosa ryrave diq 
na_ de co~recci6n ••• daba muchas gracias a Dios Nuestro­
Senor .•. 

A raíz de su visita ~rovey6 auto de suspensión del cumpli­

miento de la real cédula, 7 amnarándose en las leyes crue le ner­

mitían actuar así en estos casos hasta dar cuenta al Real Canse 

jo, lo cual ejecutó 9or un memorial, nue entre otras cosas asien 

ta: 

El que los ministros corno doctrineros sean buenos o 
malos no consiste, señor, en ~ue sean clériqos o re 
ligiosos, que todos son ho1nbres eXf?Uestos a contin= 
gencias y pasiones humanas, sino en ciue los ol~isnos 
corrijamos a los nue no se ajustaren a su oblinaci6n 
••• 8 

Y siguiendo lo disnuesto por el Concilio de Trente y las 

leyes de Indias, gue fueron qeneral1nente las brújulas con las 

que guió su actuación, dice que en cuanto a los ~ue merezcan 

correcci6n, si son reliqiosos, se acudirá a sus prelados, y si 

éstos no los enntiendan, el obisno sunlir.1 su ne(~li'lencia, y en 

los casos que fuera necesario removerlos acudirá al nresidente 

de la Audiencia r>ara 11ue queden nrivados de sus beneficios sin 

admitir apelación. Y termina diciendo: 

Espero en Dios Nuestro Señor, 9ue con su ayuda de 
Dios todos los curas regulares de mi obisnado es­
tarán como están muy ajustados a su obliqación, 
y más sabiendo ya aue he de scquir este dictamen 
y que he de ejecutarlo con todo valor y fortaleza 
quando llegue el caso en la segunda instancia gue 
me toca, si su prelado amonestado fuere omiso .•• y 
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si fuere· ~· vuestro Real Consejo quexa mía no ha de 
ser de .. los religios<;>s dodtrineros sino de vuestros 
rr.e_side_ntes·:;~·que_'-rl(J:me _ayudaren a poner en exccución 
este diCtame·n.-'.en ·,servicio: de Dios y vuestra 1nages-
tad •. 9. .. · · · 

.-. -- .. ,,·_: ·.::··:- .,:, .. '. 
- Pre-terid9 dé!ja"i·," con· lo anterior, deslindadas las resnon-
· -_, ·---'-: .. ·--:·:· __ :;:··:· •. ,: __ ;:_:ce":"·-: .. ":.-/;:' . 

sabi'l_l.d_ade.·~--t~·ae:·::-10S((~oderes civil y eclesiástico, y nos _oropoE_ 
. --; 

cicüla---·u-ri ··i:úitec·ea:ent·e -de la actitud aue asu1nirá resoecto a lu. 

jurisd:i.'c~i6n r·eal dentro de los asuntos ciue comoeten a la eois 

cOP.!il. "Éi·:·es en última instancia el garante de la buena march.:i. 

de ··la --a:·aininistraci6n del obispado; las autoridades civiles re-

sultan meras ejecutoras de las decisiones del 1nitrado en este 

campo, posición que,.al conjugarse con los amnlísimos limites 

con que concibe a la jurisdicción d.iocesana, ac.:i.baría nor des-

!izarlo peligrosamente a un enfrentamiento con los orincinios 

que sostenía el Patronato Real. 

La conclusión de todas estas diligencias fue una real cé-

dula fechada en Madrid el 30 de diciembre de 1686, C]Ue suspen-

día las anteriores, manteniendo 11 
••• oor ahora ••. 11 a los relinio 

sos en sus doctrinas. 10 Y si bien fue favorable para sus herma-

nos de hábito, no es posible creer que el obispo haya forzado 

de algt1n 1nodo la situaci6n nara obtener ese resultado, simple-

mente la fidelidad a su misión era más !Jrofunda que cualquier 

otro motivo. Asimismo, no está por demás insistir en la caren-

cia de clérigos seculares de que adolecía la diócesis chia9ane-

ca, que en general viv~a retrasada en cuanto a las corrientes 

que agitaban la vida novohispana. 11 
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Si1nultáneamente a emprender la solución de un negocio tan 

problemático, pas6 a ocuparse de otro que no deja de estar re-

lacionado- en· forma íntima con las dificultades de la seculari-

zaci6n, el funcionamiento del seminario. Don Marcos Bravo de la 

Serna, su antecesor, realizó la fundación del mis1no en 1673, y 

. lo h_abía dotado de constituciones que en su oportunidad fueron 

aprobadas por la Corona, estableciendo las c~tedras de gramáti-

ca y moral. Ahora fray Francisco, al encargarse de su custodia, 

retomaba el argumento de justificación de su existencia en el 

exacto cumplimiento de las disposiciones tridentinas, velaba 

por su sustento material y lo nutría acadén1icaiuente al fundar 

dos nuevas cátedras de prima, una de teología y otra de artes, 

buscando la cooperaci5n de sus hermanos de hábito para impar­

tirlas; 12 no en balde el nuevo obispo había iniciado su carrera 

como catedrático y en el fondo nunca dej6 de sentirse maestro: 

Por cuanto en atención a que la edad de los Mozos es 
inclinada a los deleites del mundo, si no se enseña 
bien a los principios y nunca persevera en la ecle­
siástica enseñanza sin rnuy grande y singular auxilio 
de Dios N. Sr. si desde los tiernos años no se ins­
truyesen en lo que es de virtud y religión antes que 
en edad mayor totalmente los poseen la habituación y 
malos resabios de los vicios, el s. Concilio de Tren­
te en la Ses. 23 Cap. 18 ordena y establece que cada 
una de las Iglesias· Catedrales o Metropolitanas esté 
obligada según su posible a mantener, criar, enseñar, 
e instruir en las ciencias propias de un eclesi~stico 
cierto y determinado número de niños· de la Ciudad o 
Provincia de su Di6cesis en un colegio cercano a las 
dichas Iglesias ••• Y deseando, como deseamos perfe­
ccionar y continuar lo que Ntro. Predecesor con tan 
santo celo comenzó y cumplir y ejecutar todo lo refe­
rido en conformidad de la obligación de Ntro. Oficio 
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Pastoral, sin omitir cosa alguna en orden a que los 
Colegios de este ~ltro .. Obisriado tengan la educación 
y enseñanza necesaria J;lara que en él haya Ministros 
id_6neos que puedan instruir a los natural.es de estas 
Provincias el camino de su salvaci6n, a que se diri­
ge la dicha dis9osici6n .... 13 

No contamos con noticias ciertas del funcionamiento del se 

rninario en los años siguientes a su erección, ~ero es muy posi-

ble que las n1edidas tomadas 9or el nuevo obis90 le dieran un im 

pulso importante. Ya en el año de 1685 t.Júñez otorgaba licencia 

a los colegiales para que nombraran al Angélico Doctor como pa­

trón y protector de sus estudios, señal&ndolc una fiesta a cele 

brarse en la catedral mientras se disponía de una capilla ade­

cuada en el colegio. 14 

La visita a la provincia de Los Zendales se puede estable 

cer como una etapa dentro del primer recorrido general al dis-

tri to de su diócesis, que se alter11a con estancias en Ciudctd 

Real. No es su primera salida desde la toma de posesión, pues 

en marzo de 1684 visita tanto el convento de San Agustín de 

Teopisca como la cofradía del santísimo Sacramento del puebJ.o_._ 

de Amatenango, 15 en obediencia a la ley 23, título XV, del li 

bro I de la Recopilación, que asienta: 

y así mismo mando gue el arzob.iSJ?O u obis!JO de 
aquellas provincias ouedan visitar los dichos reli 
giosos en lo tocante-al ministerio de curas, y no­
más visitando las iglesias, sacramento, crisma, co 
fradias, limosnas dellas y todo lo que tocase a ia 
mera administración de los santos sacramentos y di 
cho ministerio de curas •.• 16 -

Precisamente finalizctba su primer año de gobierno, un pe-
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riodo de incesante actividad, con la continuación de su visita, 

que se efectuaría probablemente entre diciembre y 1nayo del uño 

de 85. Algunos de los lugares por los que pasó constan en la 

documentación, que nos ofrece una secuencia cronol6gica y una 

idea de la ruta seguida: Tonalá, 19 de diciembre; Mapastepec, 

28 de diciembre; Izquintla, 11 de enero; Ti zapa, 18 de enero; 

Gtlegiletán, 19 de febrero; Tizapa, 4 de marzo, en la provincia 

ele Soconusco; Chicomucelo, 11 de marzo; Comitlán, 19 de marzo, 

en la provincia de los Llanos; Ciudad Real, 1 de abril; Chaoul 

tenango, provincia de los Zaques, 13 de mayo. 17 

Las visitas constitu.ían una de las obligaciones 1nás acusa 

das de los prelados, pues se consideraban indispensables µara 

el óptimo desempeño del ministerio pastoral, cuyendo dentro de 

las regulaciones establecidas por las Leyes de Indias. 18 Debían 

hacerse una vez por año y durante las mismas se reconocía el es 

tado de las doctrinas, se vigilaba el funcionamiento de la ad-

ntinistración religiosa y se impartía el sacramento de la con-

firmaci6n; eran por lo tanto un medio de control sobre la dió-

cesis y simultáneamente servían para poner al prelado en con­

tacto directo con su disperso rebafio. 19 En ocasiones fueron, 

sin embargo, una cnrga para el pueblo que ~gasajaba a su pastor, 

en detrimento de sus con frecuencia cortos recursos. Es por ello 

digno de destacarse el juicío que sobre la actuación de fray 

Francisco como visitador nos dejó Ximénez, quien cuando relata 

otras visitas se extiende en la censur:a de los abusos cometidos 
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a los indios y sus doctrineros por la codicia y afán de lucro 

de los mitrados. 20 

En sus visitas era muy moderado, así en fa1nilia como 
en gasto. Paqaba primero todo su avío, sin consentir 
que el cura lo gastase: procuraba instruir a los in­
dios en la doctrina cristiana v exnlicarles el fin de 
su vida, confería el santo sac'i:-amei1to de la confirma­
ción con gran tesón, sin cansarse ja1nás por muchos que 
fuesen, rentediabu. y corregía con entrañas de padre to­
do lo que había digno de correcci6n y así con toda paz 
se concluía la visita. No permit:ía regalos ni dones, 
ni menos comidas magníficas y costosas. Con cualquier 
cosa estaba contento y reñía ásnera1nente y se enojaba 
si sabía alguna cosa de exceso. 21 

Por lo mencionado hasta ahora es posible concluir que el 

obispo Núñez asumió desde su toma de posesión con entusiasnlo y 

disciplina los deberes que la mitra le imponía. 

Al tern1inar la primera visita general, y con ella el mamen 

to inicial de su gobierno, fray Francisco había entablado rela­

ción directa con buena parte de su feligresía y al mismo tiempo 

se había dado a conocer a travGs de sus procedimientos. Lo que 

signific6 para él esta et~pa se encuentra resumido en una carta 

que enviara años m5s tarde al presidente del Consejo de I~_9~~~, 

en los siguientes términos: 

Cinco años ha poco más o ntenos que llegué a este obis­
pado y en el primero me ocupé con todo desvelo y aten­
ci6n interior en irme enterando a vista de ojos de lo 
que fuese digno de remedio, por no partir con la ~ri­
mera nueva y hacer infor1ues al Consejo por noticins 
1nere relativas que en estos pa:í.ses regularmente las 
falencias que se experimentan y han ocasionado muchos 
desaciertos en los superiores que, precisamente moti­
vados de ellas, han querido ejercer su celo, porque 
aunque sea bueno si sus operaciones no se rectifican 
con medios infalibles, cristianos y prudentes, se vi­
cia su ejecuci6n y no se logra el fin a que se apli-
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can por hallarse de-svanecido el caso, fabricado de 
malas intenciOnes.22 

La senda- correcta, aunque no la más c6moda, 23 para gobernar 

con acierto, es enterarse personalmente de los asuntos y evitar 

las acciones r>recipi ta das. Es pues un gobernante oruden te, que 

antes de llenar con sus apreciaciones y quejas los ya congesti~ 

·nades oídoS ae1 Consejo; quiso conocer hasta donde fuese oosiblc 

la situación real de su diócesis. En sus palabras tal vez ha~:' a 

una referencia a los problemas suscitados por los informes de 

su antecesor contra la Orden de Santo Domingo; pero además ésa 

fue general1nente su actitud: "me consta", es una de sus frases 

favoritas. Por otra parte, el que sea prudente no siqnifica que 

trate de eludir dificultades: .'?reci~amente en el año de 1685 se 

iniciará su primer gran enfrentamiento con las autoridades civi 

les de la gobernación, como consecuencia de su visita al Soco-

nusco, y en defensa de la jurisdicci6n y los bienes temporales 

de la Iglesia. 

Este conflicto 9roporcion6 al erudito maestro ocasi6n_,de.~, 

mostrar su amplio manejo de las leyes reales y eclesiásticas, 

y la extensa docu1nentaci6n resultante del largo y tormentoso 

proceso permite, por instantes, una aproximaci6n al ho1nbre aue 

llevaba la investidura. 

Por la época en que fray Francisco tomó 9osesi6n de su 

obispado se seguia pleito en la Audiencia de Guatemala entre 

los naturales del pueblo de Mapastepcc y su cura doctrinero, 
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sobre ~a' propiedad ae _unil -~esta'ncia de ganado mayor y sus bienes. 

Los pr-imeros -prete~-d·{~ri:·-qu~- .pe.rtenecía a su comunidad, y el clé 

rigo,· que e~a ·_.de_---i~-:>~~~~,~~:dÍ:~ ~e' Nuestra Señora fundada en aquel 

pueblo-. 24. ·La·:es_t·an·b::i·a·:·_,:~:~1-íil. por entonces doce mil pesos 25 y ºº!! 

taba ~qn ·:ci.l~fró.cl:·e~i~º~:-~::-:¿·-~-be-~as ,-de ganado 
- -- - . -- - , " . ··,· vacuno, tres potrancas 

.. . 

El-·litigiO ·t'eiiía 'Sus más rentotos antecedentes Inuchos años 
-: _ --~--- '-<·: -___ :.· 

atiás·-~---- ctiaOC:JO_.·, _ _-'en:.--;iG.53 -el tlatoque y nD.turales del pueblo logr~ 

ron'.-q~e_ -i-a_-·Aud.Í.enci~ les concediera una provisión real de amp~ 

ro de la posesión de la estancia, situada a n1ec.lia legua del pu~ 

blo, o sea sobre tierras que según la legislaci6n real corres­

pond_íari -a sus ejidos, 27 y que ellos afirmaban haber poblado p~ 

ra satisfacer las necesidades comunes del pueblo y su iglesia, 

iniciándola con los ganados que un español, Andrés Delgado, les 

había dado en pago de la construcción de su casa. El amparo se 

había extendido con la salvedad de que fuera sin perjuicio de 

tercero de n1ejor derecho. No sabemos en qué circunstancias se 

realizó este tr5mite, pues en la realidad este despacho nó-tüVo 

efecto alguno ya que los naturales nunca se aprovecharon de él. 

Años más tarde, en 1669, el gobernador Bernardo Pérez del 

Pulgar había tratado de quitar la hacienda a la cofradía; el 

cura protcst6 ante la Audiencia la cual resolvi6 que se entreg~ 

ra la hacienda a los mayordomos de la misma. 28 La situación se 

había mantenido ina.lterable hasta abril de 1682 en que se pre­

sentó ante la Audiencia, por parte de los indios, el viejo des 
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pacho de 1653_-_gue fu_~_ratifi_c:adO, fc;t~~ándose un amparo a favor 

de l~~ .. ~-ª-~~-i:~i~-~-:~ ·'.}l sin .·;itG-~_'_ a:-' i~-.-:~~~te ·contraria, se ordenó 
.~ ··. . . 

•'ai gob_ef~-~~o~ a~·,_- i¿í" _--p~~~i'né:ia, 'F-rancisco Quin ta na Dueñas, los 

pusi-e_ra'.:- ~~-:/éi ~._-d:i~:-.f~u-~~ _d·e -la _·propiedad: el cura protestó pues 

s-~"-pr'~-t~~~:d'í~ :-~~a~',,:-''.i~: ~~_sesi-~~---po·r_ quieta, 9acífica y sin contra 

-~'i~~;i¿:n~i\'.:'.-~~¡:~:~ '.de Un:_ año sc Ventiló el asunto en la l\udienci.:t, 

. e-~'~J;~:_:.-·:1a·s· -p_robanzas de los indios en cuanto al origen de la 
... 

~~-t_áflc_ia; J.as recláma'ciones por la saca de ganados gue habían 

heCho_ 'los dOCtriileros durante su adminis traci6n, las diligencic:is 

del gobernador, demasiado empefiado en favorecerlos, y las re fu-

taciones del cura ante lo que consideraba un des~ojo. 

Las cosas se encontraban en este estado cuando fray ~ran-

cisco, durante su visita a Soconusco, pasó a encargarse del 

asunto; de inmediato puso en ejecución lo que le pareció conv~ 

niente para solucionar el negocio, y convencido, al ?arecer 

honrada1nente, por las prueb<is que pudo recopilar res9ecto a 

los orígenes y funcionamiento de la estancia, de la justicia 

que asistía ü la cofradía, 29 se aprestó il recuperar los b.i:'C!héS' 

de los cuales considerc:iba despojada a la Iglesia, argun1entc:indo 

siem!,Jre -con la habilidad del confesor acos tnn1brado .:t n1.:incju.r 

conciencias- que la· verdaderamente desposeída era la 1'1adre de 

Dios. 

Bajo amenaza de censuras logr6 gue el mayordomo de la ha-

cienda le entregase los libros de la administraci6n. Y luego, 

durante la misa mayor, se exhortó a los fieles, como era cos-
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tumbre, con el edicto. de visita, que. postulaba la obli9ación 

de denunci.ar:.r._-.er ~~~-.: o:_tr'.~·~--~: p'.~ __ C;a:_~Os. · p-~l?licos_,. a aquellos que hu-

bieran co~·~·t'idc;--;.:~i·;, d~--~-~'~).1;::~4~~~~,_,:~-~-.:·¡;;i~nes de la Iglesia, bajo 

pena de e~~;~1¿-~-i-6'rl''.: lll":Yº.r._-·.a~ 1'6~ .. : españoles y ladinos, y de mal.d!_ 

ción ae- -.riios-~~::~a·.-~iO~ .:_~¡'.~:.~:ibs_:;:---:-L-C:is natUrales así conminados se pr~ 
senta:i:ori. -a:·.'.reSt-.~:tJ~:-r:·:;i·~·c h·~·c-ienda, desistiéndose de cualquier 

derecho .que la-.-·sentencia de l.a Audiencia decretara en su favor, 

y d.isc-U'ipárldose··ae habe'r reclamado 1-p. propiedad porque: 

.•• nos movieron algunas voces vagas y ser inducidos 
y conmovidos para ello .•. /así que/ postrados a sus 
pies pedimos perdón de nuestros ignorantes yerros, 
y como a nuestro pastor y benigno padre nos dé su 

.absolución y la. penitencia su.luda.ble •.. 30 

El obispo en ton ces, en presencia de los vecinos espai\oles 

y pardos, interrogó a los naturales sobre los n1otivos de lci 

restitución de la hacienda, utilizando el siguiente argumcn to: 

... que si los había inducido ulguna persona a ello 
o si presumían que su obispo estaba enojado porgue 
el.los la tenían, no entendiesen tal: antes venía en 
ánimo de recibir noticias justifica.das de que era 
suya y del común del pueblo /y/ mandarle al cura 
con descomunión que no los inquietase, y que para 
es to no era 1nenes t:er pleito ni sen tenciu, ni andar 
haciendo gastos, porque la siernpre Virgen María, 
Nuestra Señora, no quería que en su nombre se tu­
viese lo que no le pertenecía a su cofradía .•. 

se les repiti6 esto 1ni.smo a los indi_os para que les que-

dara clara la actitud de su pastor, y ellos respondieron: 

.•. que no hacía.n la restitución de dicho estancia. mas 
que por temor de Dios, y porque no se los llevase el 
Diablo teniendo en su poder hacienda ':l bienes que 
son y habían sido de la siempre Virgen María ... como 
lo habían leído y visto escrito en el libro viejo de 
la cofradía que a su señoría ilustrísima hab{an resti-
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tui do. Y -ti.ernos·- Y:-_ llorosos, le pid_ieron a su señoría. 
ilus trísinta -les :ad1ni tiese,·la dicha res ti tuci6n. Y con 
la. m_isntci:>t~,rn:\.1~,a:, __ s~~-º-·_s_é,ñ~i:ía ~1ustrís-i1na les dio lü.~ 
gr_aciüs :y:.'.".cori;.al.g_un __ as·-'· palabras fervorosas les alabo 
la· a6_c:i6n:~ __ t_ari :_.'C-ris~i_ana .. ·que hacían, y se las dio tam­
bién·---.a--·Diá,~/,_i~.~,~-:6·tro -se50i: ~ 31 

_,-zs·t~ ~--~-S::·::-f~:;\~~-i~¡i6·n~:··aé(-· ·1a -restitución, calificada corno pe-
.• .-,. .. •._.__- co·.·--_"'°'-,c,;:o;c·¡·, •-•-- _ ·'' ·" 

nit'enCi~~_i:.o·~P~#;;·f'~~.~-:~9~~:i~~--~-O:~-": -~Uieii. llega a afirmar que si recibió 

-1b'.-. ·_háCi-cna4--~:,.·f:~;:;}'~qr,r '.~-6-~~Uel.o rle las almüs Ue sus ovejas, que 

habí~ri:---~i:~-Ü~~ij~?i~{:d:d. ~~~i-- -~-_éptimo mandaflticn to, y declara al pre-
-.;_·-_<--.-:~>·- ·-

zid~n ~-~ '.~-~~-~-1;:;;~·Auc:li~·ncio que ésta no es el ins trwnen to en que 
-~' .- - - o--

basa-;la ·.ju'~t:ifi.cación del derecho que tiene la cofr<J.día sobre 

la éstü..nci·ri-,- Sino en las otras pruebas pues 

-.-·:.los- indios son de calidaU /E.:il7 que si se ofrecierLt 
dijeran lo contrürio. Y. así el iñ"strumento clel escrito 
de ellos sólo me sirvi6 para que por medios su<J.ves y 
cristianos y sin ser necesario rni rnandato judicial (ha 
biéndome constado la verdad), la cofradía tuviese su -
hacienda y los indios saliesen de ou m.:il estado de la­
drones en que los puso el Diablo.32 

Por su p.:irtc !indrús <le !\ivera, que actuaba en este caso ca 

mo defensor de los naturales, afirma que la restituci6n fue he-

cha por las 

•.• continuas amenazas ~ue su señoría ilustrísima les 
hacía, aterrándolos con maldiciones y que les había 
de excomulgar, y así ellos como los ganados de la en 
tancia se habían de caer n1ucrt.os si no restituían d~ 
cha es tanciü ü la cofrarlí.:i. ••. 33 

Al detallar este embrolloso .:i.sunto no se pretende encontrar 

tras los testimonios cuúl de las partes implicadüs tenía la ra-

zón, pues es natural que a1nbas pretendan aparecer durante el pr<.?_ 

ceso cotno paladines de la justicia y defensores de los débiles, 

lo verdaderamente interesante es notar có1no a trüvés de los ale 
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gu. tos se· hace trahsparente .la zeu.lidad colonial. Así es evidente 

que~- co1rto ci!n __ muCha·s'. otras sit::uu.ciones, el enfrentamiento entre 
.' · .. -' .. ---'-'.:--

áutor{dá:'de·s:.'_Ú--t:iiiZába·. c\i ---i-ndígena como instrumento de sus fines, 

caso es pro-

b~biE{· ~'~-~:--~:-1·~-' ·situaci6n particular del gobernador Quintana, quien 

déb~a -!df¡;-e-r·c; a ·1a- cofradía, lo llevaru. a inducir a los naturales 

a ~~s"~_·6fi:.'a:i:."Viej as reclamaciones, encaminadas, tal vez, a dis­

t.ra~r ··e1 pago de sµ deuda aprovechando el tien1po en que la sede 
--: "-'· '-•. 

se en-Cc;-nt~aba vacante. 34 Por su parte el obispo, como defensor 

de los bienes de la Iglesia, contaba con armas de persuasi6n de 

un poder ilimitado en su tiempo, pues atu.ñía.n a la conciencia y 

a la posibilidad de perder la salvaci6n eterna.. En cuanto a los 

naturales, no eran sujetos pasivos dentro del juego del poder, 

ta1nbién ellos aprovechaban la situación en que la ad1ninistraci6n 

española les había colocado al calificarlos corno menores, y se 

escudaban en este concepto cuando lo consideraban propicio a 

sus fines. 

El obispo dejó entonces establecidas unas ordenanz.:i.s ·pa?ñ .. 

el gobierno de la cofradía, donde se detalla la administración 

de la l1acienda y cómo deben invertirse sus frutos en la f5bric.:i 

de la iglesia, el. c~lto,divino y obras de tipo misericordioso. 35 

· El prelado, una vez efectuada la re ti tución penitencial, 

consider6 cerrado el caso, si bien .:i.sent6 que lo que hubiere de 

reclamarse debía ser ante el tribunal cclesi5stico, ya que se 

trataba de bienes de la Iglesia y el administrador era un clérigo. 
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No sucedi6 lo 1nismo con_ el gobernador que reciente1nente había 

empezado- Sus funcio_nes·., en_·_~1- ·$0conusco, don Juan namírez de 

vOldeS,'·~~/-:-~~- cuai--_, i_se:-''-~~.r~~---~6 _a defender la jurisdicción real 

y su_ pro_pia -ri-¿t~-~-¡-~~,d \Con l.a ejecución del fallo de la l\udien­

ci~- ·a .:_·fa~bi:-~--d.,~'i_-;:'~:~~rt:~-~ del pll~blo. Lo primero que resolvió fue 

a'P·r~h~hd-cii'.:_:::~~-i·--':·~~~~-~,~~0-~o -d~ 'la estu.ncia por haber entre<J.:ido los 

ii~ro~·- ~;-----:s~~net.ido~~-: ~-:o tr~ fuero. El obispo lo intimó a soltar 

lo y-.- el g_obernador obedeció, pero insistió en cumplir con la 

sentencia. En este momento el asunto llegó a un estado tal, 

que se- volvi"ó un verdadero enfrentamiento no s6lo a nivel de 

instituciones con jurisdicciones sobrepuestas y en ocasiones 

contradictorias, sino más aún e.le tipo personal, saliendo u. re 

lucir las armas forjadas durante la convivencia del poder real 

y el eclesiástico durante sigloo do fricciones, pero tarnbién 

las pasiones propias de los funcionarios que veían peligrar su 

pree1ninencia en la región; .::is!, desde un 9rinci~:iio se involucru. 

en defensa del gobernador el alcalde mayor de Ciudad Real. 

El obispo declaró que por tratarse ele bienes de la Ig1es·1·.:i' 

quedab.::in incursos en las censuras de la Bula In Coena Domine y 

en las del Concilio de •rrento, sesión 22, cap. 11, las ~ersonas 
• . . .. . 37· . .. 

que e1nbar.:i.zascn la posesión, lo cual equivalía a .:une11az~r con 

excomunión al gobernador. Sin embargo, los funcionarios reales 

no se encontraban desprotegidos ante las censuras de la Iglesia, 

pues existía un documento legal que los amparaba y que solicit~ 

ban a la Audiencia en el momento en que entraban a servir un 
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cargo: la 9rovisión ordinaria de fuerza. 38 

Fr~y Francisco define este instrumento judicial diciendo 

que es un des9acho 

••. que en _estas provincias llaman la Ordinaria de 
Fuerzas, con-que se amuran luego que entran en su 
oficio los alcaldes mayores para vivir con liber­
tad de conciencia y hacer rostro a los obispos, y 
con tal sufugio de su jurisdicción, eludiendo las 
eclesiásticas censuras, ejecutar cuanto se les an 
teja, con públicas y notorias injusticias, contra 
!_:lersonas pobres "'.r.' miserables, especialmente indios, 
que claman sin remedio.39 

A primera vista, la frase final es ?aradójica, pues rece-

nace como l<J.s víctimas n1ás EJropicias de los abusos de las nu-

toridades civiles a los indios; aquellos contra cuyos intereses 

llevaba el n1itrado toda esta acción, !Jera no hay tal con-t;.rasen-

tido dentro de su n1ente: los naturales, en este caso, están sien 

do manipulados por intere::;es njenos y su pastor tiene la obliga-

ción de salvarlos de esa mala influencia que los lleva al pecado 

de hurto, usí como de limpiar sus conciencias, aunque con ello 

los haga perder un bien material. rJo son los indígenas los cul-

pables, sino los mi nis tras seculares que con su. mal cj emplo· 1ot; 

pervierten y han ocasionado daños muy graves en la. provincia, 

haciéndolos atrevidos contra la Iglesia hast.'l 1 J_e9.:ir a c:-:trcruo::; 

t.:in lan1entabl.es cÓ1nO' el 'asesi~ato ··de uii s.:icerdote, la aprchen-

sión-de indios fiscales~ la p~ofanaci6n de los objetos del cu~ 

to divino y, como consecuencia última, el regreso a las pr5ct~ 

cas idol5trica.s. 40 

Núiiez exhortó al gobernador para que sobreseyese el c1espa-
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cho de la AÚdiencia," 41 pero éste no hizo _caso del monitorio, 

:: :_- ·.::- _,:: ;<_-_._-_--__ ·.:_;.,_, __ ._;:-: ___ ,-
bil:rio,.-_-_-p_or--__ 'i'o :·qu-~~:~1·-_-día·-:~21''_-ac· a~ril éntreg6 lü hacienda a 

los :in·~.i~~~~:~~::.~_: i---~,1>'·::·6·b't.-~~:o:; ·.antes de decl_ararlo incurso en la 
'-·:A.-i ·: ~-:--,.·., 

-censu!~'-.'~ ~-s,p:~:~ó,;~;-~~+:;_;t.~~ffiP~; qt.ie- le ·pareció razonable para ver 
':-.--:.;: 

si ___ se·-.- pres·en·t'ab-a=°-~·:an t:e_,- su tribunal a du.r u.lguna explicaci6n. 

Co1no_-estO ·rt·o'·~.:~-~-~ed-.i.6·-~ el prelado lo declar6 exco1nulgado el 

día i'~ :.·d·e·_-ju_rita·, mandando fijar la declaraci6n en la tnblilla 

que- para' _e_S_te ·efecto estaba a las puertas de las iglesias del 

obispfido. Más aGn, co1no no guardaba los efectos de la censura, 

se despachó carta de anaten1a para que se leyese en toda la di6 

ce sis dura.nte las misas mayores. La exco111unión, entonces, s6lo 

podía ser levantada en caso de restitución del bien usurpado y 

consiguiendo la .:ibsolución del romano pontífice. 

La excon1uni6n, en teoría, in1plicaba no sólo el quedar pr~-

vado de los divinos oficios y fuera de la Iglesia y sin sus a.u 

xilios espirituales, sino también segregado de la comunicación 

de los fieles; as.Í. contemplad.:. debía ser un recurso formidable·--· 

de presión por parte del poder eclesiástico; el excomulgado era 

un enfer1no infeccioso del que todos estabun oblig.:idos a aparta;:_ 

se pura evitar la proPia ~ondenació;1, p~~o en estos tiempos y 

en estas leja nas tierras ciertos intereses ma. teriales empezaban 

a pesar 1nás que las consideraciones de los males trascendentes, 

y entre m.:is rígidas sean las normas, más ca.minos se abrirán p~ 

ra esquivar su ctL~plimiento. Por su parte, las ceremonias que 
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acompañaban la lectura del anate1na estaban dirigidu.s r>rincipa!_ 

rnente'·-ü. CilUsilr una hori.da__:i_aj.presi:6n j,-_-_ú?_- :sano terror entre los 

fi~l·e·~:·~ ci-~i·h-n'.~:¿'_,.-i:a:=::~_niSü._·, .y:_ ailte··una cruz cubierta con un velo 

n~g~() se>:- tóínábiln' una_s veléis. encendidas ':l un acetre con agua 

-b~_~di~,ti:;~ ~/~_:J:~~~.~:~~· · reci taba11- las terribles maldiciones del ana­

.tenl·d:_y_:· fina-lmente se apagaban las velas en el agua bendita di-

Cien.do que, 

exC9mulgado 

cor,10 

para 

ellas rnorían, así sucediera con 

que descendiese al Inficrno. 43 

el al1n.:i del 

Lri reacción por parte de las autoridades civiles no se hi 

zo esp_erar, y pronto se notific6 al obispo la ordinaria de fuer 

zas que el gobernador tenía prevenida para estos casos, a lo que 

el prelado respondió que no habiéndole sido negada la apclu.ciún, 

no había razón para presentar un despacho de esta naturaleza. 

Fray Francisco, buen conocedor de los procedimientos jud!_. 

ciales, no se deja en ningún mo1nento intimidar con los recursos 

legales de la l\udiencia y en varias ocasiones se permite ~unt:u~ 

lizar las fallas o irrcgul.::i.ridades que encuentra en sus ntétodos 

y los del gobernador; mism.:is u l.::i.s que con frecuencia calí!'iC.:i. 

incluso de errores protestantes. Por eso, cuando el gobernador 

se atreve a mandarle una 9rotest:a por la ex.comuni6n, el prelado 

pierde la com!_)os tura ";/ 

..• s·c encoleriz6 diciendo ajábamos la dignidad cpisco 
pal, y que no se le podían leer protestas de goberna~ 
dores, y que si tenía que pedir lo hiciese por petici6n. 
Con voces muy ásperas diciéndonos eramos unos bárbaros 
estancieros y otras palabras de asta calidad sin cansen 
tir leyese dicho escrito •.• 44 -

Como el tiempo pasaba y el gobern.:i.dor seguía excomulga<lo, 
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la Audiencia -11·izO. se_·-· notificara al obispo la segunda carta de 

fuerza~ dcinde se>.;1e ·rcigaba y eríCargaba que si el gobernador le 

present~b'a· l~ · apelaci6n de cualquier sentencia se la concediese 

·.: ~pena·::_de __ 'mi mer7ed L,I"u del rey_7, y de quinientos p~ 
sos de _oro- para· m.t. cámara y fisco y de que seréis ha­

-I_Jido :por _a_je_no y extraño de mis reinos y señoríos y 
perdáis' las tem:,:>oralidades que en ellos habéis y te­
néis~· •. 4 5 

L,J._ .. re:spu,esta de HÚ:iez fue obedecer el manda to, pero con la 

aclaraéión que desconocía la prirnera y que no necesitaba del re 

ctirso de fuerza· para otorgar la. apalaci6n; s6lo cuundo se dene­

gaba ~sta procedía el recurso de fuerza, y era evidente que el 

caso prese_nte no la ameritab.:i. Pasa después a ncñalnr todas las 

leyes, cédulas y ordenanz.!ls que reprueban un procedimiento como 

el que ha elegido lu Audiencia, y no sin ironíü asienta que 11 

ser.:i el prirner obispo extraiiüdo de los reinos sola1ncnte ;;tor la 

imaginaria y mera posibilidad, de que puede ser que no haya ·ej~ 

cutado •.. ", y en cuan to a la 9cna pecuniaria que se le iinpone 

no le hace tumpoco dcmus iada rncl la, 9ues dice: 

.. . /'ii 7 los obispos que, por la bondad ele Dios / tic 
nen~.7daspegatlo del dinero el corazón, su pérdida no 
los amedrenta, para hacerlos cejar de lo que fuere su 
mayor servicio, aunque los pongan en estado de pedir 
liniosn.:i. de puerta en puerta !'ara sustentarse •.. 

·-· .__. 

Y añade, por filt'.imo: que 'su r~nta ·es patrimonio de sus p~ 

bres .. 4 6 

El prel.itdo absolvi6 al gobernador temporalmente mediante el 

privilegio de cr.uzad.::i., 47 y le puso un pl.:izo p<.lrü que se prcscnt~ 

ra ante el metropolitano a segui:c su caso. 
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mera carta -d-e':' ~~~_rza: '1 p;~·p'~;~ternada 11 , ·:de la que se le había h~ 
cho sab~~-::.-_-~;:.- __ -.. :_._:--~;:~--~~ ,!5 -:. ,?_,,. ·o·;.:,_~:<~:.::-~~~;(, ··" 

rehus:1s:~:t~!~~~Iri~~~l~~!~i~~:i,f:i:::::ª:: i:: i:::i::, 9::e::::or 
-'.· ;-,--,_- . ___ , .. 

baSaba Susi'di_Í-igénciti~---ei:1- la:_:a'firmaci6n de que la estancia era 

un· bien_ -_in:ViOi~~-le de;--- ·1a·- Ig.l_esia. Por lo tan to, si el gobernador 

no se presentaba a solicitar la apelaci6n, con lo que de alguna 

1nanera reconocía haber cometido un abuso sobre los bienes de la 

Iglesia, no se levantaría la exco1nuni6n por más notificuciones 

que se enviaran al obispo, quién además podía oír su apelación 

pero no absolverlo, por ser caso reservado a su santidad. El 

vicario de provincia, sin enWargo, tenia esa capacidad por el 

privilegio de cruzada, aunque debía enviar la causa al tnetrop~ 

litano. 

Las notificaciones de la Audiencia continu.::iron apre1niando 

al obispo y presionándolo para que cediera en su postura que 

podemos resumir eh: no hay absoluci6n sin res ti tuci6n. 1\ct'i"tua·· 

que en sus prolijas respuestas encuentra apoyo documental a tr~ 

vés de l;;i revisi6n del Antiguo y Nuevo Tcsta1nento, la historia 

de la Iglesia', laS O'pinÍ.ones de lÓs te6logos y canonistas, y 

aun dentro de la historia clásica; así nos presenta a César A~ 

gusto respetuoso y considerado con los sacerdotes de la diosa 

Ceres, o a Scsonando, vigési1no sexto rey de la monarquía goda, 

haciendo razonamientos sabios sobre los derechos ~l la autoridad 
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eclesicl.stica duran.te el. cll~rto Concilio Tóled.:ino. 4 8 Sus argun1en .. ·.· . . -

- ~-: 

plano ·.ternPo.r'á1'<.de' 'iO·s~·'h'Oiíll~-r~-~-·;_~,-;·na es, s-610 un erudito que nianej a 

con --·~1ri~i·a-~·~':cb¡fas :.~~~~;·.·:_¡,:·;/~-~~·:·-;/~~-ci:~o~-~~- doctos y libros sagrados, 

es: -t~~m1si~~~:_;:iÍ:~-<~i-~i~¿~~:-(6¿:~a _'_.viS-ión providencial is ta se hoce p~ 
ten~¿-,·--~-~rÍ~r~;· a··~i-:~:'.~-{~~-at·o :·-jUdiC . .ial; por esta raz6n no encuentra 

dcsc~bCl·l·aaO ~~lacionar los atu.ques del temido pir.:i ta Lorencillo 

con·: lo ·:que deúomina sacrílego despojo a la Virgen. As! el mismo 

añ_O, ·mes y día que el gobernador Quintana Ouefias entreg6 la h~ 

cienda a los indios, Lorencillo salió de la Isla de Sacrificios 

después del saqueo de v·eracruz, y apenas el gobernador n.:unírcz 

hace lo mismo, cuando de nuevo el corsario amen.:iz.:i las !?rovin-

cias. La diócesis, aden15.s, se ha visto asolada por plagas de 

langosta e inunduciones que .:i.rruinaron rauchas haciendas y, mfis 

aún, la mano de Dios se ha mostrado palpable en lo ocurrido a 

Diego Pascual, natural en cuyo notnbrc se presentó la pri1nera 

pet~ción, quien, mientras viajaba de regreso al pueblo trayendo 

el despacho de ln Z\udiencia murl6 en forma repentina y sin'S.:i.=__. 

cramentarse a pesar de haber doce sLJ.cerdotes en el lugar donde 

ocurrió el deceso. Frily Francisco llega a afir1nar que aunque no 

es profeta, uo ces.u.r.~n l~s mal¿s lle la provincia 1nientras no se 

restituya ·a. 1.a. Virgen, 49 y a decir que se lo llevar.1 " •.. el Di~ 

blo visiblemente ... ", sino cun1plc con el deber de defender lo 

. so que lus leyes divin<:is y human<:is consideran JUSto. Con estas 

manifestaciones el obispo participa de una preocupación ligada 
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n su tiempo, la búsqueda. de 1-o milagroso. Seguramente le resul 

tuba tenta~or ·que en_ Una ti'err_a .. cargado de· pecador~s, cuando el 

erro_r: 1Ute~40ó_---·P,er·ver_~í_il· a-_:· tan l:Os._:'P_u~bi-os·~- oi.Os interviniese di 
: __ .. -.- .-:,,_ - . - . . 

rectamente :_·a::,_~avor:.:_ae_-su Igl_eSia· 6·~ritia·_-_-- .. ~1· cáda Vez más· fuerte 

_e1nb~ t:~ _-:ae':- -i_.$-s-::·~Yr:~-2g·~i'{~.:~~:s-: poderes se·culares- . 
.. • ::·.,_"'---c.·· 

Erl.---_i?!iií_S:::'_ro-sp-ue·s_ta" s ~- ·Y ___ baSli~·iaoS·~- ·en -- ia·s resol.uciones 

cii.i"O-''-T~~.id'~~--~~-{~~:6_'~:,· :·i·Í~:-~-a-·-.a .en:·t~ar en el escabroso terreno 

del Con 

de la 

su:req-i6~':._.:d-~_-i:_: ·~:oJ~;/'-~e-~~~rO¡_. -a1 espiritu~1, que es el encargado 
__ --_._::._·_- ·-.:-'.:.:·_-__ ·,_:.:::.· ',,,,-• 

a·e·:-:~i-~=~--tl:lLii>;: :'.:-:1:~-~-~J~·i-_~---.--;r~formar y_ co~regir a los que detentan la 

pot."CiStüd~'i_t~iilP:Oiá-i- pór- ·voluritad divina. Y aunque en aparienciü 

acepta-- ·10 __ éXisterlcia dei Patronato, dice que los bienes dedica 

dOs "al cultq div_ino y obras de piedad cristiana, por ruz6n de 

su fin espir_it_ual, quedan exentos de la jurisdicci6n laica. 

En cuanto a la actitud c1ue asu1ne ante las penas decretad.:i.s 

por los jueces seculares, éstas siernpre le parecen un desacato 

a la dignidad que porta en su persona; dignidad en la que finca 

un especial orgullo que c.1ifícil1nente disin1ula con proclaut<:i.s de 

hurnildad: 

Y que si quisieren prenderle la persona, se pondrá 
en sus manos sin resistencia alguna ni asirse a los 
altare5 y si es neccsürio en el.los sacrificar5 su 
vida,, y que aun, se .presentaría en .. la Real Audienciü 
si el sacerdocio que tiene se lo permitiera, pero 
que como representa a Crist~ no debe andar como reo 

·por l.os tribunales traído.5 

Como el alcalde n1ayor, ?·1artín de Urdanís, tomara con verda 

dera pasi6n la defensa del gobern.:i.dor, se enfrasc6 en unu. camp~ 

ña de ultrajes contra el obispo, amparándose en ser él el encar 
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gado d~ hacerle ·conocer_ las notificaciones de la Audiencia. 

El prelado,· carisádO de,.,5\ls fal.tas de respeto, mandó poner a 

las puerta·~ de.:·-~--~-.f'_~§·i~-:~il~.:J:'~~~~#-~·r_~::-·, pro11ibiendo l.a entrada a 

sus en;i~:ú:l_o~'.~,:~·};\.~~s'·:~~,::.·_~_f'~'.-~f'.~;:~~:,~:su~ 'ant_eriores res pues tas se le 

notificó _;-Eúl<·;:··rió·t~f~fu};'f:~';:~{i~';::i~iJ.6"8'5}\~1·ri~'-. ·tercera carta de fuerza de-

clarándoÚ ~()~';;~hi~f~§;¡;~Wfü~~<.~Gitay pena de temporalidades y 

ext-rañe·z-~/-__ '.f,-~''.:.Pd~-i·~~~~-~-::·:~d~'.l~~:-~:Cc~ide se ve en la siguiente frase 

con''::qu~. -~'~'::;~¿·-~j::aJ_:-~i?-.· pr-eii"áE!-~te-.: " ... su il.us trísima está cerra 

~o --~-n- -~~-:·-~b-~:-~-~v~~- ~--.' ~::~_~_-;u~-n- -~amírez sino res ti tu ye l<:t es t<:tncia, 

. ·. . • . .· •... 52 
uU.nque pierda el obispado ••• 11 

Fray Francisco mientras tanto no cabía en sí de indignación 

por la ignorancia maliciosa que descubría en las autoridades lo-

cal.es, celosas defensoras de su precminenciü. y acostumbradas a 

ejercer el poder en su conveniencia, con la libertad impuesta 

por una enorme distancia de los órganos centrales de gobierno. 

l\sí, esta vez su respuesta pasa ele los argumentos legales con· 

que establece la inn\unidad de la Iglesia, a la comunicación ªª'-­
recta con el Altísimo a quien clan\a pidiendo fuerzas paia per~-· 

severar en la justicia con 1.as palabras transcritas a continua 

ción: 

••• y nlzando sU:' señ'oría ilustrísi~a los ojos ex.clamó 
diciendo: bendito se.'.'.lis 1nil vcccz por sien1pre y para 

·siempre dueño de mi vida y sagrado redentor de mi ai 
ma; a vos eterno pastor y maestro de todos l.os pnstO 
res se vuelve es te pobre y perseguido pastor. No mi= 
réis Señor 1.a disformidad de 1nis pecados sino preci­
s~unente n1is deseos que han sido siempre de agraduros; 
éstos me ocr;isionan esta extrañez de reino, pero cono 
ciendo que el vuestro y el de los que debemos i1nituros 
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no es de este-mundo, la privaci6n de sus bienes tempo 
r.:iles no ha de hacerme ccs.:ir, con vues tr.n ayud.n, del 
camino en que tne ponen derecho para el cielo, que es 
el de las persecuciones y trabajos por lü. j us l:ü. defen 
sa de la causa vuestra y ü.unque a la cruz 1ne doble y­
multiplique el peso la malici.:i hum.:ina, espero en vos 
que no ha de rendirse 1ni fl.:iqueza porque hallaré en 
vuestra misericordia piadosísin1a un omnipotente Sire 
nion /Cirineo7 para poder llevarla con gusto y rego= 
cijo. -ilecho estoy Sciior el espectáculo del inundo, o­
probio de los hon1bres, la burla de los jueces, censu 
ra de los pueblos, sujeto de las conversac.ioncs, ob]-c 
to de las persecuciones, ultraje y 1nofa de lus potes= 
tades seculares, pero bien sabéis piadosísi1no Pudre 
que mi corazón no siente las irrisiones a la jurisdi­
cción y dignidad ni los agravios a mi persona hechos, 
ni las fatigas que tendré con10 p.:istor ultrajado y pcr 
seguido, sino los i1npedi1nentos y embarazos que me po::­
nen a la dirección ele las ovejas que rae tenéis encernen 
dadas; vuestras son en la propiedad y en la administra 
ción sólo son mías, ayudadme a cuidarlas y gu<:1.rdarlas­
pastoreándolas con el pasto saludable de vuestra evan­
gélica doctrina, guiándolas a. la observancia. y cumpli-
1niento de vucs tras preceptos sober.:inos, sin permitir 
que continúe clesvanecida su infalible y justa ejecución 
que los hun1anos tribunales con su potencia tienen eludí 
du. Mirad Señor esl:c rebaño como vuestro y no se malogi··c 
en él vuestra preciosa sangre y con tan execrubles sacr:!:_ 
legios y n1ales ejemplares no se desca.rninen rnis afligidas 
y pobres ovejuelas echando por las veredas infernales e~ 
mo descDrriadas y desparrg1~adas viendo tan ultrajado y 
maltratado a su pastor ••• 

En es te 1nis1no tono pasa a pedir a Dios el justo cas ti'-!,9. .P':l.J::Ta 

los que han querido hacer prevalecer la fuerza humLina frente u la 

divina. 

Por f'.in,. en cncJ;"O dp 1606., el a.poclpra.do del gobcrna.dor .i ni 

ció los tr5.1nites p<J.ra conseguir la apelación que debería ir an­

tecedida de la caución juratoria., o sea la satisfacción de la 

parte lesa. Por n15.s vueltas que le diera el gobernador, lo esta-

blecido por el.obispo era que primero tendría que restituir sin 

irnponer condiciones. 54 Por ello las cosus siguieron más o 1nenos 
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iguul hastn julio- del -.~ismo -~_ño;· C?~and~: ·el_ alcalde mayor se pr!::_ 

sen t6 en· -·-e1· ~-,:i·1~c_ici·: __ -~pf·~--6óp~i:'.~_:-a':<rii~/ti:~i¿;~r- :Q1 obispo que ejecut~ 

·_rí~ ~a ·t··e~c_e~~--.-:""~~,~~~~-:;::0-i,~~~-~'. ~:J~?~"l~tj:~-~-~a·i·r·~ a sacarlo de su jurisdi-
·3, .. _,. 

cci6n_~Y _:·~~~~~'~!--~~~~.1~:-~~;-~'J'~~- bi:~~~es.,;-:y .. _-._r_entas a fin de cobrar en ellas 
· i' _ -,,; · ~-oc.-c. -~-- • 

:ai::~~¡:¡ie!t~~f f ~f f ::t:~~:· ::~í:b ::::::~º ~r::i :::::: l:í:u:01 v ió 
usa"_f.rk:i;·_-_-4_e;_:_:·t~9·s·_-Yrri-~d.i.O-s~:-"necesP.ri"as 4 El prelado respondió a es tos 

';··--·- '' .; 

req'USl:J.-f.lie~~~~-- diCiendo Cjue no los oía, pues los jueces que e~ 

t~-- -d·~~;;~-~:~~-i;-~ri-:; -como los ejecutores de lo 1nisrno, cziían bajo las 

ccnSuras·:_ de· la tan mencionuda Dulu de la Cena.. 

El alculde rnayor escribió a. la Audiencia qucj ::i.ndose de guc 

el. obispo tenía amedrentados a todos con que había de decretar 

e1 entredicho en las Iglesias y expedir censuras contra jueces 

y ejecutores, cosa que ocasianaríacsc.:indalo y tumulto entre ln 

plebe. 

En vista de todos estos acontecimientos y tal vez 1nuy in-

fluidos por los 9areceres del alcalde, los miembros de la Audien 

cia resolvieron la ejecuci6n de las pcnns, sobre todo el c"Xti:iiña 

1niento. 

Se orden6 a los alcaldes, j11~ticia y regimiento de Ciudad 

Real, 
-. ' • .. • ·! ... •• • 

así como a los vecinos, que debian acudir en auxilio del 

ü.lcalde 1nb.yor; a los do1~inicos se les conmin6 a que no es torb~ 

sen la acción de la justicia real y al Cabildo Catedralicio que 

el que quedara gobcrn.:indo la sede abaolvicr.:i a nu.mírez. El obis 

po debía pasar a veracruz y embarcarse rumbo a la Península. 55 
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El mis1no día-_:en-. que ·:·s·e · tPmaron· estas resoluciones el presidente 

de la _AudÍ-~rlc'i¡-.;-': ___ -~:~- tb·~;'.~¡,~J~.t5.~~- ·--~-~-::;-~a_s-.' r. uinosas_ consecuencias que 
- .. _ _, - ---- -. . 

podíti te~~.-r··_::-~~-)-~a;:::?í?~~·y-~'.~-~-~{a_·~·-:_e'i~,;·po-rl~J:. las manos sobre la persona 

ae·_ un mit·r~d~·;}/~·~rt-~)~:-65~~ii-~:-~---~-o~li9r.·t~/ a_l- Obispo propOniendo una cotn-
'""·--~··',e ":.~ . e. ',:¡_, _ ,-- .. -.-_, , , 

po_sic_~<?~---~iU-e_'.·.::_e~i-·t-~5--~~~ --~l'. :eXt:i~ñan1ien_to y su secuela perniciosa. 

~sta·' se· r·esunlí!~. eh· --~-,:,¡e ribsolviera- llanamente al gobernador de 

~OCC?n_usco_._ y ~que to-dos los autos de la materia, tonto los obrados 

por ·la Real Audienciü. como por fray Francisco, se rerni tieran al 

Consejo de Indias para que ellos se encargaren de resolver. 

Y en el ínterin no se haga novedad, y se deposite la 
estancia del pueblo de Mapastepeque y sus bienes en 
persona lega de la satisfacción de su señoría el se­
ñor obispo y de los indios de dicho pueblo, con a pro 
baci6n de este gobierno superior, y de los frutos clC 
lil estancia se pague ln lin1osna de lu.s 1nisas, festi­
vidades y obras pías, y para ello se libren los des­
pachos necesarios, así lo 1nando y firmo. Don Enrique 
Enríquez de Guz1n5.n. 5G 

El alcalde mayor fue el encargado, como siempre, de dar a 

conocer este requeri1niento al. obispo y se le hizo notificar upeE_ 

cibiéndolo de que o hacía efecl:ivo su cu1nplimiento, y por l.o tiln 

to alzaba y quitaba la excomunióll, o de lo contrario: 

•.. salga de es ta dich<l ciudad y de todo el obispado en 
silla o rnula o en la forma que fuere servido y vaya a 
cumplir la dicha extrañeza •.. sin d.:i.r lugar a escándalo, 
.sedic:i6n, ni . tw,nul t;o ppplJ.J..ar ,, ni o.tro género de albo ro 
to público ni privado, proteStándolc co1no se le proteS 
ta a su señoría ilustrísima y reverendísima dicho señOr 

·obispo todo e1 escándalo y alteraci6n que se causare y 
los daños, desgracias y otros malos sucesos que de ello 
se originaren y recrecieren den1ils de lo cual se procedi6 
¿proceder~? a sacarle con violencia de brazos; protesta~ 
do co1no protesta su merced, dicho señor alcalde 1nayor, 
si diere lugar su señoría ilustrísima y revcrendísitna 
a que 11.egue este caso, no ser, ni es su ánimo, fin ni 
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se 

intención-, ,noner. rnilno~,-vio-1erltas·_. en lu. nersona de su 
s7iíor_íri,-.. il~;_t:c:_í~~~-~\:>~' ·reveiendísima _parfl ofenderla 
ni · a_gr.a v~u.:c:_la ___ ~_:_ ·.- :- ;.:-._-~'o·-',;: ;{ _ .· -~:;~',:e::~> ---. 
Como el· ~~-ci:i'.ti'~ci ,:·h'~b~Í~ -fe·S'tabi:éicidO :deSclc que pas6 a ocupa E_ 

- ' .. :;-'··' •;~ -. '"!< '">'· 

de este -h~-U:'~t8:'~fti€i_f::~.'9f·ii·,;r~i{_:;:;-~-ciCediffiiianto a seguir en un caso 
,_,·_-.,_ ·. · ,. '· "·.;e ii: .,;_,;;_:é-;-0);,;:_:,;;-'_:: (._,- ~_;;~; ·'.-.. ;e'~·~.;;. ·-'~_e:-- · 

de :e~_tas.'. __ ~'~§~,~;~~-~~~f~~€f:~~~fo}l!~~~:~~\(~~~'.·:~~:~~:-1:::_:que se impacientara cada 

:::, ::~i;;~~f i?~1~~~:~f }~::::::::::::·::::::::~:::::º 
. ' - . - - - - --~· ----.-:-··- ". --- ,. -.. - - ' , __ ·- . ---,_ -.- - - . 

r"e"aibi·r· __ .,g;fi"bi-¡;í:~~i~t~_'' una-·~':co~-u~icación y, entonces, según los 

hes t~_mb-n.t'b·s:<-'~~--'.-sus c~-e trD.c-tores, se encoler i znbn ':..' lu.n zubu. voces 

" •.• ·con indi~nación y descompostura y r>alabras ele voz en cuello, 

fal.tando al decoro ••. ,.SB Actitud bien exr:ilotada 9or los [)artid~ 

rios del gobernador, pues convenía a sus intereses presentarlo 

corno un rebelde obstinado que no controlaba sus pasiones. 

~or otra ?arte, la solución pro~uesta ~or el ~residente, 

que en realidad era una alternativa pacífica ~ara mantener a la 

cofradía en posesión de la hacienda ~' al.ejar la discordia de la 

!?rovincia, al dejar en las lejanns 1:tanos del Consejo la' ré~·o1u·-

ci6n definitiva, pareci6 adecuada al obiS!"'JO, por lo que el. día 

14 de agosto hizo un despacho para que se absolviese al go~cr­

nador y s~ dejara ci~ le~r ·Í·u ""é~rth de "D.na terna, y el día lG, 

don ·,Juan '?'Íer1o de la Fuente, delegado de cruzada, riroviGor y 

vicario general del. obisi:lado, !1i::=o certificado del inismo ante 

notario riúblico. Sin c;.ibargo, el escribano no CJUiso rccil:>irlo 

LJUCS el ülcaldc ma1ror estaba determinado a ~roceder con la ex 
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trañez, y así, aunque el obispo ofreci6 entreqar el des~acho 

de la absoluci6n, Urdanís se nresent6 al palacio episcopal y 

con ins~l_t~>s_ :dijo al _mitrado que iba a hacerle el último re­

queri~i'~nl:.'ci' Pai·~ h-acerlo salir de la di6cesis. Un día antes, 

y autlque Yii ·se hab1a retirado el cedul6n de las puertas de 

¡~>-ca_te~~~:;--,-:.-·:_~~1< a-i~ci-l_de mand6 tocar cajas de 0uerra en la 

pláza ·mayor .. de la ciudad, con la alarma subsecuente de los ve 

cinos_gue- se reunieron en torno al pregonero, Que en altas vo 

ces public6 un bando del alcalde mayor para oue al día siguie~ 

te, bajo pena de la vida, de traici6n al rey y nerdimiento de 

bienes, todos los vecinos y habitantes de la ciudad se nresen-

taran por la mañana con sus armas en los nortales de la audicn 

cia pGblica, donde el alcalde les daría la orden que habían de 

guardar. Así el día 16, desde las siete hasta las once de la ma 

ñana, estuvieron los vecinos a~uardando el mandato del alcalde; 

por fin se les comunic6 que estaban ahí para sacar al obispo de 

su palacio, con lo cual y el tocar de las cajas militares se 

causó un gran escéindalo y, según un testiqo, desconsueio eJ1i:re 

los pobladores. Una delegaci6n formada 9or el caE>itán Joseoh 

de Cabrera, '' ..• que vino a pedir comprometido dicho despacho .. ", 

junto con el alférez don Joseph de Valcázar, denositario gene­

ral' de ia. ciudad, y Bernabé Bermuda, .r:>rocurador sindico, se 

presentó al obispo para rogarle le diera un testimonio de la 

absolución a fin de aquietar al alcalde. Fray Francisco accedi6 

y Urdanís hizo retirar a la qente. 59 
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La pretensi6ri. _del alcalde mayor con este despliegue de 

fuerza, fuera ae t0aa·:,.raz6n .Y--tieri1po, .. quiza no sólo res!_)oncla 
. '----- :-·---, --_-;,_-- ,;.-.- •.,, 

al ené::o"no'::"[Jé.f~ona1_:-c:c1ue_-:·ie· .. había:-- t.6mado -'al mitrado y que llegó 

a ser:··,·--~-~·r_~'.·i:~'.~'.d~: __ ;:--~~:~·::_:_-_:.~:~-~;;s_:-: i~9iicados en este asunto, 60 sino 

ta~b1~~,_-~c~á-i~~;::~'f.~q~~-~-~:_;·~-\i~---;_:-e~p~l:aba_--~ograr entre la O?;linión pública, 

die; pCn: . .-: ___ ·~~~~·i6~--6: -~J~---~ .. ~r_ezca, en obedecimiento de los manda tos 

di~-~te··::_Í:~-~--~;;.-~:~-ió~_que había ejercido se lograba la absoluci6n 

del· gObér~-~dor- y, por último, con todo es to, hacer al obis~'º 
: sOs:r:~echoso de quebranta.r las 6rdenes del monarca, en un in ten to 

de ''re.Starle crédito e influencia entre sus diocesanos. 

En septiembre, fray Francisco escribió a don Enrique En­

ríquez inform5ndole de que había ordenado el depósito de la. es 

tancia en el mayordon10 que la administraba con nombramiento de 

la Iglesia y de los indios, y también que había mandado se ab-

sol viese al gobernador, sin restricción de tiempo, si exb.ibín 

un escrito desistiéndose de la apelación interpuesta; p6r Ul..:.:· _ .. 

timo agradecía al presidente sus buenos oficios. 61 

~1icntras t.:i.nto, en Soconusco, el. gobernador, al cnterü.rsc 
• ,,. ~ • --·· 1 ·-· ·~· ··• •• 

del despacho del obispo se aprontó a recibir la aLsoluciún t.ot.:i.1 

abandonandO el recurso del.a apelación, como succdi6. 62 

Por lo que toca a la provincia, éste fue el punto final 

del problctna, aunque el l.i ti9io siguió en el Consejo ele Indiüs 

por largo tiempo, como generalmente sucedía con estos pleitos. 
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En 1G95 el _C9nseja· ~odayí_a·:-_es_taba en espera de que las 9artes 

enviasen·· tod.Os >105. ~-h-to~:'.'.:~a-~1a resolver la posesi6n, '?Ues se 

dec1a cjue,,-:_la ao·6uirient~Ci-6n no estaba co1nple ta. G 3 Sin er.tbargo, 

por un ;-:?a.ré6.é.r,_:-de1 fis_c'al- !,Jodemos inferir una sentencia fnv~ 

rabl~ a l:a_ __ c'.~usa de1· mitraUo, 64 Gnico de quien afirma actuó 

con legalidad, -pues res~ecto <le las autoridades civiles sos 

tiene que_ hllbo muchas irregularidades, confusión y malos ~Jro 

cedimientos: que el gobernador Quintilna lo que ~retcndía era 

quedarse con lo que adeudaba a la cofradía; que namírez había 

procedido con mü.licia, 11 
••• siendo su ánimo disfrutar la estan 

cia •.• ", y por ello había obrado de manera que dio ocasi6n a 

que, con poco fundamento, se llegara al extra~amiento del obi~ 

~o, por lo que recomienda se le castigue y multe, y que el al-

caldc ?nayor se excedi6 y abusó con l<::is provisiones desr>ach.:i.tlas 

por la Audiencia. Y en cuanto al punto central, es decir, la 

posesión de la estancia por la cofradía, se alinea con los ar 

gumentos del obispo al asentar que ha sido de tiempo inmemorial 

11 
••• a vista, ciencin y paciencia de los indios .•. ", y siemt)re -· 

denomina des~ojo a la entrega que el gobernador les hizo a los 

naturales, cuan<lo sólo debía haberle::; dado .:i.mparo en ln pose­

si6n, a l¿; que agre;ji:i id· ir·re,j~1aiidad de haberles nombr.:i.do d~ 

fensor sin.que ellos lo supieran, con todo lo cual es posible 

entrever que en el Consejo había una cierta conciencia de la 

rnanipulaci6n da los na tura les por las potes ta des locales. 65 

Radicado el pleito en el Consejo hubo paz, aunque en far 
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ma temporal, "enti~e los mi nis tras, con el consecuente descrª­

di to ~an to para el gobernador como para el alcnlde mayor, 

quienes vi~.ron. exhibidas sus ambiciones ante las autoridades 

pe~inS.~1ar·~~--, .. si_· .. ::bi~n- nunc::i se trat6 de la posibilidad ae su 

_des.~'i-_.t,~·ci~;~~ _cf~~~-á de.1:).ido al principio político de la deseen 

<' :.'.'66'··'':':' ... 
fi~_!t_z~:_, :_:·/_":: q_ue: ·favorecía las disensiones entre los que detenta 

b·.an :._el· P.c:í'der local como una forma de control del lejano gobieE_ 

no~:'.-~-~~'t,:;~·~)::._'.;_~'sí, si el obispo se había revelado como un formi 

dable.-:·ae·fensor de los in ter eses eclesiás tices, 1n5.s valía que 

ios '.'f.:i'~;i-on".lrios reales se n1ostroran un tanto reacios a sus 

dec-isiOries, no fuera a ser que su influencia sobrepasará los 

límites convenientes a la sujeci6n a la 1nctrópoli. Por lo que 

toca al presidente de la Audiencia, su oportuna y conciliado 

ra intervenci6n debi6 haberle ganado puntos en la real cstim~ 

ci6n, 67 ya que el Consejo le escribió aprobando los medios sua 

ves de que se valió en esta oportunidaa. 68 

Los naturales, por su parte, vieron sujetos sus intere-

ses al arbitrio de unos jueces extraños, que podían tenér tl"i-

ferentes posiciones respecto a sus asuntos pero que coincidían 

en considerarlos como sujetos de tutela en quienes no era pos~ 

. , " 
ble confiar . 

., 
. VistO este litigio con el trasfondo de la historia de la 

colonización de la provincia, se proyecta como otro ejemplo de 

la invnsión paulatina de las tierras de comunidad de los indios 

en beneficio de las granjerías de otros grupos. 
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Para el- ·ob_isp~ este pleito fue -una p'rueba más donde me 

dir su capacidad_ y .. en'te_r_eza_. _Xiriténez _lo describe: 11 
••• sin mo~ 

trar el menor·. m'Í.~ao~ n·:t--_· ~-l~queza-~ antes es taba tan alegre y 

contento como- si--'su--~-¡ii:a~ >fuera. promoci6n para: otro grande 

obis9ado· 11
-
69-- Sin· e'mba:i:cjo, debemos recordar que en ocasiones 

perdió_ lri composturu; fue pues también unu de1nostraci6n de su 

carácter- y energía ya que al tnismo tiempo que se enfrascaba en 

este neg_oc::to, que no se limitó al aspecto judicial. sino que 

llegó a involucrar en cierta medida la seguridad de su propia 

persona ante las pasiones de sus contrincantes, sigui6 cumplie~ 

do con las obligaciones del oficio pastoral. Así por ejemplo, 

en julio de 1685 se encontraba ocupado en la visita y elección 

de abadesü del convento ele Nuestra Señora de la Encarnación. 70 

Sus energías también deben haberse 1nenoscabado ya que apenas 

concluído el problemu, " ... se sirvi6 Nuestro señor de regala!:_ 

me con una enfermedad que 1ne duró casi un año ... 11
• 
71 No hay no 

ticia de la naturaleza de su padecimiento, pero es probable que 

las contruricdades y el es fuerzo de su pri1nera visita cómpí:'Oril~~ 

tieran de algún modo el estado de su salud. Hay que recordar 

que J.686 est5 1narcado en la provincia por una intensa mortandad 
,,. ·-·· • ·-- .... "' 7 2 

que dej6 el tifus o fiebre neumónica. 

En Cuanto a 1as relaciones qoe n partir de este momento 

tuvo con sus opositores es interesante destacar una noticia 

que, aunque se debe a su apologistil Xirnénez, puede ser muy fa.e 

tible trat.'.indose de al.guíen que hacía tantos esfuerzos por do-
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mino.r un co.rácter_ irrito.ble pOr medio de la bGsC]ueda de la vi 

vencia de su religi6n, es decir, el vencin1iento de sí mismo. 

- !\ dorÍ ·Martín_ de Ordañez /Urdan.í.s7, que siendo al­
calde tnayor fue el que más reveStido de rey es ta:-­
ba, _prevenido con gente armo.da paro. so.carla vio­
lentamente al santo nrelo.do extra:lado, Dar ando lue 
go· en ·10 que todos !Os alcaldes mnyores- !:Jarnn, en­
vo_lvéi'se1es sal y agua todo su caudal, el buen obis 
po _ f_ue Su padre y madre y lo socorrí.a ·y o.mpo.ra1.la de 
muchas molCG tias y daños gue le quisieron !1ucer sus 
enemigos.73 

Y ei gobernador P.amírez ya tendrá de nuevo ocasi6n de te 

mer las censuras del diocesano en relación con otro litigio 

que inv-olucraba bienes temporales reclamados por la Iglesia. 
74 

l\ fines de 1687 em!_1rende una seguncla visita general, que 

!Jürece haber al:tarcado de dicie1nbre a marzo del afio siguiente. 

Algurios de los puntos que tocó fueron: ~inula 5 y 16 de diciem 

bre, San Bartolorné el dí.a 20 del n1ismo mes y Comitán el 5 de 

febrero. 75 

Fue esta una visita marcadn por la preocupaci6n creciente 

ante el descubri1niento de la presencia de los ritos y creencias 

gentiles, que el optimismo de los cvangel.izadores del siglb-an-::. 

terior creí.a ha~cr erradicado para siera9re~ 

Durante esta visita la realidad del estado de la feligr~ 

sía indíg~na ~golpe6·.~·ia ~On;ie1;~ia~tde. ·f;;.ay Francisco, que quizá 

se hnbía vllelto más receptivo en este aS?Ccto con la cxpcricn-

cia adquirida en la di6cesis, o tal vez ~a captaci6n de estas 

circunstancias se debía a las pesquisas que llcv6 a cabo en la 

provincia, como se comprueba en sus Constituciones y en la re-
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!ación a la c9rte pontifici~. 76 1\sí, al visitar el pueblo de 

Oxchuc encuentra· d~!1~~- _?ec----~a. i_g_lesia las represen t.:iciones de 

dos._ deidadé'~·--;~'ei'·: _b.hi._~6:-. ~'~g~-~o, Poxlon e Ik' alajü\'1. El primero 

pintado en':._u~~-~-t~bi''ii·~:-~c;~<-f.iguia de 

colgtid_Ll · ~e-__ u~·:·J~i~·~J:.~~.j~~~1-~:_:·e_d·i-fiCio 
:-.¡:;:·.;o'::····· '·;.J"'!;::,-':i· 

cometa o bola de fuego, 

y el segundo en una "c.scu!_ 

tura-.-~ -b:~'1'~-~-:'._:_~~:#-%.~\:!~::;~-:~::-~~-,:~_jig~~a humana como un negro feroz, y 
--"·" 

cinc_o. zop·_i~_o:t~·~._'~·-9'.;:"i:eC~·f·uzas- • .- No entra en detalles de c6mo se 

_enc~n-t··~ati,·~--~:-}~rf~:i_~~~:_§:c;~-i'~6~--: en la construcción o disimulados de 

tl1g\-ir1°~:-_._in~.ri-~f~-~'. ... Pero:·-- df.irina que 11 
••• costó no poca dif icul taa 

.. - .. -.•. _ --

des_-~O_lg~J;_1~~-'-·tOdos ._. ~º. Si el descubrirniento fue por casuali 

dad-~ ·delación, no lo sabemos, sólo que el obispo ve en ello 

lil .mano. de la providencin al decir que sucedió " ... por dispe_ 

sición divina'' . 77 

Yu con las deidudes in1postoras en su poder, fruy Pran-

cisco, experin1entado inquisidor, efectuó un auto de fe con la 

participación de todos los habitantes del pueblo c1ue durante 

más de un siglo hilbÍan mantenido bajo el mismo techo las repr~ 

sentaciones de dos cosmovisiones distint.::i.s en su origen; pé?C;·--

que con el tiempo habían llegado a conjugarse en una sola rea 

lidad, 78 mezcladas ya e indivisibles en la existencia cotidia 
,,. ' -/ 

na de un pueblo de cumpcsinos que, para conjurar las fuerzas 

naturales;· requería del auxilio divino, viniera del Dios cris 

tiano o de los númenes adorados por sus antepasados. En O:x.chuc, 

el obispo inquisidor organizó una cercn1onia con el objeto c:le 

impresionar las mentes de sus ovejas, a las que en otras o casio 
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nes había-. calificado_ corno- 11 
••• pobres y miserables indios, que 

como ·so~- _-t::~n~._-P':.1-silánimEis .Y faltos de razón •.• 11 ?9 eran nlucho 

m:'.fs .~uScep1:..:Lb1e\3 de caer con facilidad en los engaños del nd . ---- . 
ver·s-arib --:i:nfernal, descarándose en ocasiones tanto que desmen 

tían ·en·'público la prétlica de sus ministros . 

.•. e hicimos, que re=ado el credo en altas voces, 
los fuesen todos los indios escupiendo, como lo 
ejecutaron y quemados públicamente en la plaza 
del dicho r>ueblo, les tuvimos plática y serm6n 
con el espíritu que Dios Nuestro Se~or fue ser­
vido de comunicarnos. 

Núñez, momentáneamente o~timista, declara que con este 

auto de fe desarraigó el "sacrílego culto .•. 9ues no hemos oí 

do desde entonces ni el menor rumor de tan supersticiosa ido 

latría. 11
•
80 

El mismo prelado nos brinda en otra ocasión un claro eje~ 

910 de la reacci6n cultural por ~arte de los indios en relación 

a la coexistencia de creencias de diverso signo en una mis~a 

conciencia, cuando relata CJUe en un nueblo de la orovincia de 

Los ~endales exrulsaron a su doctrinero y lue.,o un indio. h~E.9 

sacar de la i9lesia el incensario, pendones y todas l.as cosas 

dedicadas al culto divino y l.levarlas en ~rocesi6n acompañada 

de 1nQsica .a una cueva al~- nie de. un! cerro 11 que llaman Icalahau", 

donde tuvieron una gran fiesta. 81 

ba acci6n evangelizadora del pastor se centr6, entonces, 

en descubrir y combatir las manifestaciones anticristianas que 

como resabios y ada9taciones de creencias de los cultos loca-
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les perm·eaban la:· .. vida .. i_J]:dÍ:g.e~a, . a las que en9lob6 bajo el tér 
: ... ' s2 

mino de naguali_Síno'.l· .. · 

La >,Jf~·i ~-~.~:_:·:'~:~·Ü:~·~·~: -~~~:~'~p_b:¡6n.~n.te ~ había sido fructífera, 

pues el enemigo había quedado 

ae·s~U~i~_rt_~.-:_·_y:_~- .Vénc;a~, <por: el desprecio de sus antiguos adora­

dores~- -fii~i'.a··- e·-s-t-e re-a'i- o fingido, y por la acci6n del fuego P!:_l_ 

rifidaá6r·. 

:T~~Minada -la ·visita, otros asuntos no menos importantes 

·'captaron la atención del diocesano. El consejo solicit6 su 

juicio en ocasi6n de algunas !Jeticiones económicas por 9arte 

de l·a Ciudad Rea 1 de Chiapa para propios y reparo de obras 9:Q_ 

blicas, para el colegio áe la Compañía de Jesús y fábrica de 

su edificio, así como una cantidad para mantener un defensor 

de indios, ya que el ayuntamiento argunientaba " •.. que sus ca-

pitulares han gastado sus caudales en defensa de los indios •• 

11 83 El obispo manifest6 su apoyo a la petici6n para propios, 

pues consideraba a la ciudad necesitada, en cuanto al segundo 

punto dio un _parecer en los términos usuales a su carácter·:-. 

11 
••• porque para informar en este segundo punto es necesario 

ver despacio la forma, renta, licencia de Vuestra Majestad , ·• 
y- demás cantidades con que se fund6, hasta que lo referido 

me haya cOnstado no puedo hablar con el fundamento que se d~ 

be ..• ". Y en cuanto a la última, primero declara que no le 

consta semejante gasto en favor de los indios y que más bien 

le parece 11 
••• que es pretexto extraviado al servicio de Dios 
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y de vuestra t-laj_~stad lo qll.e 1;1iden para el efecto de rnantene;: 

les défenso'r·, P_or_q\ie _l~- ex.i;-ú:!rii3n~·ia ha enseñado bastante1nentc 

que los que leS hacen ·a :-J,.·~~: __ ':_:i_.~di~~ mayores estafas y extorcio 

nes son los que lla-man · de'fehs_ores suyos •.• 11
• 

Se opone con decisi6ri a--que con el permanente !)retcxto de 

la defensa de los sGbditos menores de derecho se establezca 

otro cargo ·admi.nistrativo, y no deja de dar a entender riue los 

beneficiados con los pleitos de los naturales suelen ser los 

intermediarios. Al Inismo tiempo, aprovecha para señalar g:ue 

cuando en los tribunales laicos se les hace injusticia mani-

fiesta: 

.•• saben muy bien los indios ocurrir al obis~o, ~ue 
es defensor de mayor autoridad, y sin costa de ellos, 
ni salario .alguno, cumnle y debe cumplir con la obli 
gaci6n de su ministeriO 9astoral procediendo conforiñ"e 
a derecho en su justa defensa •.. 

Además, añade ~ue si los ca~itulares no han podido evitar 

las vejaciones que sufren a manos de otras autoridades, ¿de 

d6nde van a sacar tinimo para defender a los naturales?, sobre 

todo: 

••• cuando el ofensor es algún alcalde mayor o minis 
tro togado que son los que en este país, reqularmeñ 
te, o?rimen a indios y esDañoles, mayormente en laS 
visit~s,~comisiones4y tasas de tributos, atropellan 
do y quebrantando las cédulas y leyes de Vuestra M~ 
_jesta,d, que deben ser inviolablemente exequibles.84 

Era ya proverbial la situación de abuso por parte de los 

alcaldes mayores c~ue en forma constante, y ya fuera ~or 1notivo 

de sus cortos salarios o de su codicia, se dedicaban a lucrar 
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al _amp_aro_ dei::-·cffipleo, :en _menoscabO. de los intereses de indios 

y esp_año_les _avec_i_n-dado.s en _los distritos a donde se les envia 
.. . .. 85. 

ba a gob_ernar. -__ -

Lo que parece n-eceSari·ó ?e"Stacar es CJUe la resoluci6n del . - ' . . . -· ,.. . 
Consejo se _apoy-~:-. en_ :el parecer del obispo y sobre la base del 

m_i.Sm6_ se -da_---Por -r-e~·ueita -la:.consulta, lo que haca riatentc, de 
. ' . . 

alguna mane.ra_;-·-1_a. b·Uena -opinióil que las autoridades su_neriores 

te!ri1an· de.1-:-:(ui-cio del mitrado. 

Eri cu-arito a-- la ayuda económica para el instituto jesuíti-

__ co, ~ta-1 Y---'como lo había prometido en su primera res:r;:>uesta se 

dio .a _,la-tarea de estudiar el problema 11 
.... oor autos e instru­

mentos o:Í:iginales f"!Ue he visto y le.1do muy des~acio .... ", 86 ya 

que la fundación había ocurrido antes del inicio de su gobierno. 

Con fecha 24 de marzo de 1609 anvi6 su informe al Consejo, en 

el que además de dar su parecer, resume el ~roceso de la fund~ 

ción hasta su llegada. 87 También menciona que cuando se conclu 

y6 la fábrica de la nueva iqlesia del colegio se celebraron fies 
. . .... 

tas solemnes, que él presidió y gue en ellas se trasladó desde 

la catedral el Santísimo a su sagrario. 

El estabicci1nicnto del colegio se l1abía realizado gracias 
,. -J 

a las donaciones piadosas ae doña María de Alvarado y del líce~ 

ciad·a Juan de Figueroa, que consíst.1an en haciendas cacaoteras 

situadas a la ribera del río Ixtacomitán; bienes ~ue se conside 

raron suficientes para otorgar la licencia real. Sin embargo, en 

los altimos tiempos el colegio pasaba por problemas económicos, 
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pues desde_ 11acía_ ·c;in6ó ·años el_ cac-ao ''se 11ab!a deJ?reci.ado en más 

de la mi.t~_d _·:Y:_-n-'?,--se en~Ont . .i:aba ·.esperanza probable de recu~era-

pór._<i-~_;~qu·~--:-:-{~ :~_;:·~--~'.-~~:'.~'.~~i:l1;~-~~a' v~elto insuficiente _para el ci6n, ,,. .. 
sosteiíifui~-h:tb:-':dci>(~i~:~~?~-üii_tió·_;-:·j éi~~ita·~- aue lo a tendían, tres de-
. - - . __ .,._- ... _-'-'""---:"_._,._,",--,.·,-_ _., ...... --~- -

. -;:--',-, 

dica~o!i{:;:.a_1:--:::C:ó.-i_~i~fi~};i.€'tih'ó·::·_ .. a:./-f~ admini.stración de las propiedades • 
.. ' :;_;_¿:{_~:ij: .. ~;,:::!_-'.-:2\.i'~~---':~::-.· 

" •.. tan en beneficio 

cie·1,b1en°-·espiritual de las almas y servicio de ambas majesta-
-· >'.::- _--·.-·: <:1;", 

d¿s-·~ ~, ~~n,-.· .. _:·praY Francisco concluye su informe con la siguiente re 

comena.3.C{6n: 

••• tengo por muy digno de la piedad y celo de vuestra 
majestad, el que para que se continue la fábrica de la 
vivienda de dichos religiosos y se J?rovea la iglesia 
de los ornamentos necesarios, tenga lugar la súplica 
hecha por esta ciudad y que los mil 9esos o la canti­
dad que vuestra majestad fuere servido, se situen en 
indios vacos por ahora y en el ínterin que se concluye 
el edificio de dicho colegio y nara desoués, por modo 
de ayuda de costa 9ara la congrua sustentación de di-
chos seis religiosos, se le dé peroetuamente la can.t!_, __ '-·-·· 
dad que pareciere competente en vuestro Real Conse;o, 
con designaci6n fija ~ara que se mantenqa en dichos 
indios vacos, porque me .i;:iarece que de otra suerte, au!!_ 
que el colegio esté funclado en lo 1naterial, no tendrá 
subsistenci.a de sujetos religiosos bastantes para el 
santo,.. fin gue .. s.Q de$Cü., .. e..'l. el, logro de los muchos y 
buenos efectos que se esperan· y están ex~erimentando 
en la composición de las costumbres y re.formación de 
vida 'de los moradores de esta ciudad y sus provincias, 
con gran frecuencia de confesiones y comuniones en que 
incesantemente entre año "./ con es!lecialidad por tiempo 
de cuaresma se ejercitan, y con su doctrina y buen ejem 
ple los tienen compuestos y edificados.SS -

Ho debe sor9render el que el diocesano, quien precisamente 
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dcj6 su co_nven'~_C?_ y:. viaj6 a Esr>«ña r:>ara defender los derechos 

de l'os - pr·e-di_;;ad-orJ-;;¡-. -_frent~ a l.a Com9añía, sea en es ta ocusi6n 

el que :~o~.-:---»·t--~~-~~:_ -~-~:lo-r abo~ue .i:ior la subsistencia de su fund~ 
· ci~-nº~:-J:.:~-~:;;)~'.{;~:~-~; ~~--;. obisno van 1ncís al.leí de las rivalidades en 

.- - - -- - ---·-·---. .,- .. 
tre· ---6l:O€iilriS'~_-:._:i-o·s años de polémica han sido su9erados ~,, en las 

~;~·" ¡ 

aC-túa·re·S·'_-:c'ircunstancias, la nrescncia de los mílites de san Iq 

n~~:i~;-~~~::,'.::_~~-u:::_-;Óbra educativa serán un elemento más de a9oyo riara 
- ·-. :-.-. -~ - ' -~-. :_ .--. 

qué -~ra_y:---F.i::ancisco realice sus planes como 9astor. 

--:otro· asunto <'.!lle ocu_rJa al nrelado _i;ior estos tiem_oos es la 

su'¡_:iervivencia del. convento de religiosan de Ciudad Real, 39 
~ue 

entonces ~asaba por una situación económica muy difícil, ~ues 

había visto en tal manera menguados sus recursos que incluso 

algunas partes del monasterio amenezaban ruina, _J?Or lo que el 

mitrado, bajo cuya directa ~rot.ección se encontraba, tuvo 0ue 

prestarle auxilio 11 
••• aunque la renta de este obispado es tan 

tenue con10 se sabe, viéndolas en tanta desdicha y miseria ex­

trema las he socorrido con lBOO pesos .... 11
•

90 

•rreint.a y tres eran las monjas .l' vivían tales carencia~ 

que se había pensado en reducir su nún1ero, soluci6n que el 

diocezano juzgó innecesaria nues le parecía que en !)ocos años 
' •! 

y en forma natural vendrían a ser menos, ya riue Ciudad Real 

se ehcont.i:aba muy disminuida por 11 
••• haberse muerto los más 

de los vecinos que tenían familias y caudal y los rncís de los 

que han quedado están viudos y tan necesitados que 171uedcn !'.'!::. 

dir limosna 11
• 

91 Con una sociedad en se1nejante estado de nos-
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tración ·ei'-_ con,;-en·ta--~-no'···podía· !,Jrospcrar. 

Estc-·_ti[:>_O _ _.de __ --f:-Un_daci.o·i:ies piadosas era qeneral1nente una 

carga_:para-.:-la_ ~-ob{·~~i6n 'donde se encontraba, 92 pero al mismo 

tiempo _-ci&_b:aié' ~~-.-:-,~~ior narticular y su existencia debía haber 

sid,o m~y··~ ~~p:o··~:·~-~~~-~:·::~esde el punto de vista del prestigio clc 

u11a_- Citida_~,:·-~~----~~e ~-1 vecindario se J?rcciaba con verdadero ar 

gullo·=:ae. dEiS-~eriae·r ,·de los a:s::ellidos más nobles de España, 93 

de. 'ahi ·-tai--· vez "el ·ii:iterés por su permanencia en una época en 

q-ue "1-~-- .~rC?v.iricia -Vivía el fin de una _prolongada crisis econ6 

. 94" 
mica•~.::º:'· 

Al, ternlinar la década de los ochenta, momento en gue fray 

Fr-an_cisco había rebasado ya su printer quinquenio de gobierno, 

y_- cuarido es _ryosible afirmar que se encuentra plenamente centra 

do en la realizaci6n de las funciones de su n1inisterio riastoral, 

va a verse envuelto de nuevo en dificultades con la jurisdicción 

civil, ahora representada por un visitador de la Real Audiencia 

de Guatemala. Lstas diferencias adquieren un significado es~e­

cial !_:>ara el conocimiento del obis90 desde el 9unto de 'vi~ta .... 

del verdadero control que llegó a ejercer sobre su diócesis, y 

de la efectividad real de las medidas con las cuales había des 

de un prÍncipio he~ho ~xpifcito ~l hilo conductor de su qobie~ 

no.·si bien las noticias con que se cuenta para esclarecer esta 

situación provienen de parte de un sujeto que pronto se revel6 

como su vehemente enemigo, son tan precisas sus criticas, que 

proyectan un vivo panorama de una provincia diezmada ~or el 
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abuso;· atropello en que se ven fundamentalmente cornJ::>licados los 

ministros ccies~áSticós e incluso la persona misma del prelado 
. -- .. ___ _ >~:; ~:~-:--'- .':_:-:- ' - , .. , . -. -

a-_ quien_ -s~ .. ca:lifi-cit--~ de---.--arbi trario y corrupto, juicio tan contr~ 

rio-;a1:··que:-.· a~·{ma_~e~ra=t_gen.era1--:·a1canZ6 en su tiempo (pues es in-
, J: "'- - .; .. _,- _ .. , ' ' 

disc·ucii5ie·; '.~:!:;~~-~~~#.'J?:~-~:~}-'.~h-~_,·_-~-.~_llº ~anarse con la firmeza de sus 

sor9ren 

. ~ '.·-':', - ,--

oOi( J_q·i:;:ép~: :-d~. S<::ais, oidor de la J\udiencia de Guatemala, 

fue -~comisionado 'por la Corona 9ara ejecutar dos reales cédulas, 

la· primera tendiente. a i;>roceder contra Josei;>h J\ntonio de Torres, 

escribano real acusado de haber ofrecido a los indios del pueblo 

de Tuxtla la obtenci6n de un permiso para plantar cañaverales y 

con ese pretexto haberles estafado algún dinero, y otra J?ara OC!:!. 

parse de la averiguaci6n de los procedimientos de don Juan Bau-

tista González del Alama, por entonces difunto, quien había ocu-

pado a principios de la década la alcaldía niayor. l\l 1nismo ti e!!!_ 

po la Real Audiencia le nornbró visitador general de las provin­

cias de Chia9a, 95 tarea que efectuó por 1nás de un a1lo y' cti'iii:.rél 

meses, durante los cuales recorrió los pueblos, empadronó a los 

indios, fij6 nuevas tasaciones, hizo composiciones de tierras, 

' -· requis6 las armas que tenían los naturales y hasta trat6 de re-

organizar algunas poblaciones útiles a 1a comunicación y el co­

mercio. 96 

•ranto al tratar de cump1ir sus co1nisiones como durante la 

visita, que compartió con el ~relado, se generó una situaci6n 
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de _enfrentamiento surgida del choque de jurisdicciones y m~ 

nifestada a _travé~, de agrios y acalorados mensajes !?ersona­

les, s~zonadoS de mutuos reproches que ponen en entredicho 

las m_uy· debátidas cues tienes de lealtad simul.tánea hacia la 

CC?roi-ia_ y·;-la_·Iglesi~. Scals lo acusa en forma constante de 

US:u'r-par -.-la .-real jurisdicción y de querer ser en todo " ..• ab 

salute árbitro de eclesiásticos y seculares •.. 1197 Y a Nú~ez, 

cuya ··a~hesi6n a ·la sede apost6lica lo lleva con frecuencia a 

sospechar tras· la política seguida por lüs autoridades civiles 

de la provincia en sus relaciones con la Iglesia la amenaza 

del cisma ~rotestante, no dejó de parecerle que los 9rocedi-

mientes regalistas del visitador estaban contaminados por el 

error anglicano, es decir, pretendían sujetar la autoridad 

eclesiástica a los poderes seculares. 

Ximénez anota que desde su arribo a la provincia lo re 

cibió el ~relado con benevolencia y le dio buenos consejos 

9ara resolver la visita así como sus comisiones, pero corno 

lo que quería el oidor era sacar provecho " ..• empez6 a des~n'~-~·· 

f 1 . . l tº 11 98 renarse en 1acer veJaciones y mo es ias ..•• 

El visitador, en sus cornunicaciones a las autoridades, 

se q~eja áe los obst'acuios-que·· el.!mii::r.itdo ponía a todo lo 

que quería· ejecutar, pero también de lo que considera un 

apoyo insuficiente por parte de la Audiencia, que se mostr6 

poco deseosa de antagonizar con el preiado. Declara Scals: 

" .•• todo su .5.nimo es estorbar la conclusión de la visita 9!:_ 
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ncral, la cual tengo y.:i en estado de sentencia toda ... "· 99 

-En. realidad ·la. documeittación no aclara en qué consi~ 

tieron ta·n::~,o~~-t~--~-~~s·-· i'ri·t~~Venciones, por ejemplo en el ca 
-- - .. - _. .• ,__ -

so de_ .. Ari-t~-rii6< _de_ T9-rr~~-;:loo dónde el obispo si tomó partido 

en contrª-:d~i .~i-doi .. -fue- en el 9roblema del alcalde difunto, 

cuiO~-= ii-aa~~~~-' ta~b¡é_n h~~ían fallecido. Scals presionaba a 

los herederos para que respondieran por el muerto, quien ha-

bía transgredido la ley y lesionado los intereses de los na-

tura les con sus tratos y granjerías. En este asunto la just:!:_ 

cia real no buscaba imponer ninguna pena sino la restituci6n 

de las can ticlades, en el caso de que se lograrü probar en qué 

habían sido perjudicados los indios; mismas que s6lo podían 

ser recuperadas afectando el legado. 

El obispo bas6 la defensa de los herederos, algunos de 

los cuales eran miembros de la Iglesia, 101 en la afirmación 

de que no se podía juzgar a alguien que ya había pasado por 

el supremo tribunal divino, pues ésta era opini6n reprobada 

por la Iglesia. J\sí, fray Francisco le intimó al .visitador ...... 

letras monitorias por si se empeñaba en proseguir la causa; 

el oidor buscó el amparo de la Audiencia y también apel6 a~ 

te el 
0

juez ... metMropoiifhno 
1

de"i1éXico;' recÜrso C~tC Último que 

la Audiencia juzgó improcedente ya que este tribunal decidió 

que el negocio quedaba fuera de la jurisdicción del mitrado y 

así se lo notific6. 102 Pero mientras iban y venían los co1nuni 

cados y las respuestas; se llevaban a cabo consultas y acuer-
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dos· -como ·er.a Costu-rnbi_e-·en·, e·stos·· aconteceres- un nuevo motivo 
. c..' 

de- fi-icci6-~·::·s~· tir.igih·¿;·-. cu~ú:idQ·-.e-·1 ·v.isitaaór se empeñ6 en empre!! 

der·. uná:,·,a-~Cili-ri ,<-1:~:~~-i:_:--:_~f)~-~:~;~ :'.·::~9n·· !1ai-tín de Urdanís, el alcalde 

va a interceder ha-

habían cnemis ta do en 

ei-·-o-aSadO·-,'i--b'a·sáildcSse-.~n ··el hecho de que legalmente el único .. . ·--· .... ,.-.. -;..-:-.-·--:-o:-',/--·-.- -

juez .--:·Con.:,_-C'tl~:~{;tdiíd· pa:fa residenciar lo era el alcalde en fun-
··· ·. . ' '··e,··.~:.< .,.. . . ' ·. . 1o3 

cione'E;-,_ ·-r1a_i'St8.t'ra- Y- l\ tocha. 
'- . ____ ,. ____ , __ .. , 

.. "S~'aiS ~~-eficila respecto a la oposici6n que a cada riaso en 

con_tr'riba_: 11 
••• todas estas materias se fraguaban en cnsa de vues 

. ·.. . . 104 
tro obisrio •.• 11

, del cual dice: 11 
••• con hidropesía de juris-

dicci6n, sin saciarse jamás de ella, publica a gritos que es 

pretor y que tiene en sí todas las jurisdicciones .•• 11
; lOS como 

el subdelegado de cruzada también tuviera diferencias con él, 

dice que ha sido por " ... consejos y dictámenes de vuestro obis 

po, de cuya casa sa 1 ían todas las 6rdenes ... 11 
• lO 6 

La escasa informaci6n que por parte del obispo se encuen 

tra en este asunto, proporciona sin embargo algunas nota~ a~'C~ -· 

ca del carácter violento de los procedimientos de que gustaba 

el visitador, al que proyecta como un hombre üpasionado, poco 

respetuoso ... de ~1a rcj1éSia 'y ia re1iªi6n! 

· ... que se temen de los ardores del dicho oidor otras 
mayores violencias que han de perturbar la paz públ!_ 
ca de esta ciudad, porque para cualquier ejecución 
suya c~n la mano de teniente de capitán general, ha 
bido Lhabiend~7 actualrncnte otro no111brndo que lo es 
el alcalde mayor de ella, y sus provincias, hace to­
car cajas de guerra, juntar soldadesca y echar bandos 
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aun a deshoras de la noche, con penas de traido­
res a su ma_jestad y penas p-eÍu9iarias crecidas 
para·_ que estén a su or_den. • • O 

Co1no ·ei prob1ema con l.os herederos de Gonz5lez del J\la1no 

no se resolvía-,: se fiJ6-:- al. visitador por público exco_mulgado. 

Ya bajo_ e1 p_~·so de .l:-as censuras, Scals procedió a ordenar la 

apreh~nsi6il _de. __ U.f(_s;ujeto al que había hecho cargos durante la 

visita; ·p~~o·:-é~te·, setjGn el. oidor, para librarse de la juris­

dicción civil., solicitó el nombra1niento de notario de cruza-
. 108 . •. . .· -

da -- 11 
•.• ;;a ·título de valen ton, ofreciéndose a ejecutar con-

1nigo --cual.quiera. v·iolencia. Esta prisión no .tuvo efecto porque 

lo tenía vuestro obispo en su casa, donde dorn1ía y se estaba 

11 109 Frustrado su intento, el. visitador ordenó se encar-

celara a Otro individuo que resultó también relacionado con 

el comisario de cruzada, lo que motivó un pequeño escándalo 

de esos que más a menudo de lo que parece turbaban la paz de 

la capital de la provincia, y servían, llegado el caso, como 

un buen argumento para solicitar la intervención directa de 

las autoridades superiores, con el manido expediente de 't]'LH;i .... 

se podría perder la tierra si no se reprimía a aquel que osa-

ba, con descaro, resistir la autoridad real, a veces tan po­

bre1nente ;epresent'aa::i por iOs ªfU.nC!ionaÍ'.ios locales 4 

· En eSta ocasión, según relata el oidor, se <lesal:.ó una 

verdadera cadena de malos entendidos, detras de la cual 1o 

advertimos como un hombre inseguro y poco político, incapaz 

de sostener su autoridad sin el. auxilio de 1a fuerza. 

95 



A poco de realizarse la apreh_ensión del mencionado suj~ 

to, ':ln s~rlJ~n_to l_legé) __ a preven.ir ·a Scals ele que por la plaza 
-----. -

había ent-~.:idO :,-m~;l:-~ha'~do unQ;:bil~d-era de cruzada, presumiéndose 

qu_e i_~-~ · r.úmb;;_:----~,-;::_i~~l~:ffe:~c~:1_rp·~~¡-~ca_-_-ª sacar al reo; al misnlo 
.. _. ,- i. ~"'. 

s·ai~-~-1ta~::·;~:i.-B:/"d~:t:ecll:-a1- el _pend6n de 
. . . ... ,._,-, .. ·:· -'---' -~,~·-' 

tiemPo, una cofradía que 

c'o~-tiri~-en··t~-~->,cen· la-11ot . .Í.cia recibida !'Or el visitador, se 

tra~-~'fci'~·ina:ib~;;en un ejército, por lo que de inmediato ordenó 

q·ue __ '.c.ua-r-entá. Soldados se dirigieran a guarecer la cárcel; 

luego, ya enterado de lo que en realidad sucedía, mandó rcti 

rar 9arte de la tropa. El diocesano, al ver es te ~tovi1:1ien to 

desde su palacio, temeroso de que fuera contra él, envió a 

unos padres de la Compañ.'ia de Jesús il preguntar al oidor por 

qué hilbÍa puesto en ar1nas a los soldados, a lo que rcs~ondió: 

que para hacer el servicio ele su majestad y hacer observar 

sus leyes "· .. a todos, desde el n1ayor al menor ..• "; 11º enton 

ces los emisarios le aseguraron que el obispo Y<l no lo exco-

mulgaría., sino que se ventilaría esta n1ateria en térntinos j~· 

diciales. El oidor dice que de esta forma se logr6 la canco~ 

dia, y olvidando que el su~uesto repliegue del obispo, si he 

mos ele· creér eñ su "iiilerp"rct"'iicícSn d'e ioS- hechos, se debía a 

una serie dC casualidades, pasa a señalar cuál debe ser la 

postura respecto al diocesano ante quien las potestades de 

los funcionarios locales habían tenido que ceder en anteri~ 

res enfrentamientos: 
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..• lo que a vucsl:.ra alteza use':Juro es gue he cono 
e ido que en mcclio de ser tan to el ardimiento ele -
vuestro obispo, en reconociendo que se le jueqan 
los lunces con conocido brío 'J .;ictuando l.:i.s cosas 
con todo cuidado y buena form°illiducl, te1ne y dej n 
que libremente se use de la jurisdicci6n real. Y 
estando yo aquí, es la ocasi6n al !:lro~6sito ?ara 
que vuestra alteza le adviorta que no se ha de 
O?oner a dicha real jurisdicci6n, la cual de nin 
9ún modo del" a ejercer a los alaal.des mayores y 
ordinarios. 11 

t\ !_")Csar e.le l.a firrae uctitud que en uparienci.:i tanto in 

tim6 al ?relado, el visitador_ soltó al reo, reconociendo que 

se trataba de un rece:>_ ter de cruzeic.1a y que por lo tan to goz~ 

ba de ririvili!!gios-']utiS.di-CciOntiles • 112 Hecho este que nos h~ 

bla no -del tri'unfo polít.ico del visitador, sino de una nc<JO-

ciación con un obispo a quien no era fácil sujetar. :;>or otra 

?arte, en la versión de Ximénez es el visitador quien, al s~ 

bersc e:tcor.1ulgado, pide misericordia al diocesano . 113 
!\ lo 

anterior se debe aíiadir la til.:>ieza con que las quejas de su 

oidor fueron acogidas !:JOr la 1\udicncia, :nues aunque él hw.bía 

solicitado cart.:i.s de fuerza y e:{trañamiento, luego se entcr6 

de que un ministro de lu tnisma hizo saber al obispo que no ·se ~ -·· 

le extrafiaría. 114 

'l'odus es tas circuns tuncias, oscurecidas y <le formadas en 

los testimÓniOs de "süs pi-o?:'l6s·~act·6re.S ,"se resolvieron de una 

maner-a un t·anto curioGa, J?UCS sin hnbcr terminado la visita, . 
sin tener tampoco una respuesta dcf~nitiva a sus solicitudes 

ü lü l\udiencia, hobicn<lo a9otado sus recursos económico::; y 

sin lograr ningún resultado, el visitador salió ~rácticamcnte 
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huyendo runtbo a Guatemala. 115 Ya de camino intentó, sin em-

bargo, asesta:r-· ·un .golpe dec_isivo a la pos_ición privilegiada 

dé_.-.1~ I~-:~e.S.i.
0

~-::-,--~·-:~--~_ÜS-.:il1iriist:Í:'o_.i:f en la provincia, detrás de la 
', -· 

cUai: __ ,_S~':_,"·~.~~:~.~.·ó_·. ~-~<-·e:n~oritia¡: la. figura de aquel poten te mi tr~ 
. ·-;:· 

:do_·~_.:_:_~//iO.;~'tj'~Ei\.e~· r'eá1idaa logró fue iluminar un cuaaro de abu 

_s_o :.Í~_ ·_·<::_~:i~~~-P.c:::~:ón_; d<:>n.de ninguno que _tuviera poder, por minimo 

C¡u~--:~·fti_e~~-, ,,-qUedaba a salvo. 1\sí el 20 de julio de 1690 fecha 
·, ' ., . 

~-~_,·:~_1\ .. _.-:pu~b_ro- ae Sosoco1 tenango, en los Llanos, unas ordenan­

z'á.a:;-para el gobierno de la provincia, 116 que vinieron a ser 

un nuevo motivo de discordia con el adversario eclesiástico, 

pues además de inmiscuirse con sus normas, en funciones pro-

pias del gobierno diocesano, denuncia abiertamente a fray 

Francisco como culpuble de abuso conbra los naturules, a 

quienes afirrna les cobra en forma indebida los diezmos, que 

por otro lado se sacaban del monto de los tributos reales, 117 

y también los esquilma duran te sus vi si tas extrayéndoles el 

sustento, " ... como perniciosa sanguijuela .•• ", a título de 

recibos que deja en las cajas de comunidad. Pasa, ademáS, á.-· 

prohibir se agrupen los indios en cofradías o celebren fies-

tas religiosas, pues la existencia de unas y la organización 
... -. ' .•. . -· .. ·-

de otras se han convertido en causa de despojos, y ha suce-

dido· que háya pueblo que se quede sin sus tierras de comuni-

dad porque el obispo las "espiritualice" para que sus benefi 

cios sirvan a dichos efectos. No es posible dejar de señalnr 

que detrás de todo esto se encuentra el fantasma del litigio 
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por la hacienda de Napas te pee, hecho que puede ser tomado 

como muestra ,de la, fo_rinp. ·en·: qü~. las co1nunidades indígenas 

se veían ~~-o~-1~~~ _-_po~ -·:i'os .. ci0.~---- -ri-ri;b·ii;ibnaban usurpur sus tie 

rras. 

~:~s /~:f:~,~~h-a~~'.~§--fa;~j~J'.~-~:-~}~~~-:j,'.~-~-~'.~' -:-ae ~-1-os ataques personales a 

.tra·y_~~ Fr-a·~·6.;ft~~~ó/}f~f;~:~-iJ1t'¡ri;;~_-~r1a·-,:;:j-i.lS:tit. defensa de los na tura les 
__ ._ . ___ .. __ -,-, __ ,~:L.·' ,~º'>'-t::1i;:.:j;~::-~~'f{.~f.;,c:"':~:~{;::.:.i·~t~y;;,:~:,'·_ -

y . una·_.-_vivid_a·.::--;i:;:,aJ:.a.q;i._ón:·:.~d:e~'._.~·:precaria· es ta do de su existencia. 
: :---:_._. ---_. ·:,: ·: --':·::~:>_;:_~-~~:-_.:;~::.-0.~¿::\:(H)~!;:~,~~~~};S_~'.:;.;-}::_;-::;::> :;:f.~- -- >: ~:. · 

S1il':-·e-mbargQ-;-·-%y'~'.7riUn:~~e·riy~f?l'.'..\supuesto ·ae que no se hubiera dado 
::: ·:- --::-_:-. _:·-'.¿~~-::--~:Út(;~ :~¿:~:~.;;;ft:>J~~¿~:_#,'.{:';,~~/-}::·-~·. 7~~:- ::--- -: --:;"'_-_' . -

la · ___ pu_~_!1:~_·:'\il:~:~~s_'_é:c1:7:s_~~i:_t_ª-:·;_·. __ :_-di~has _ordenanzas hubieran sido im 

-~7-~.-~"t~~~it;~~~~~+fr;:~fi~~-'.b~~~;Í~~-i~, pues no sólo a tacaban los pr !_ 
-·e· 

vil·egibi{'_'d~~ ·1ós·:_:·e~--i~-~iás t'icos, sino los usos de las propias 

aJ:t~-~-i-~~:~~~~.:- Ci~iJ.es, 
c-{-~-~,-~~-~.-c-i--,-- ·po_~' _s-~ n~-

los beneficios de propietarios y comer-

bastara, las prerrogativas de los indios 

que- oc_~paban algGn cargo en su república y que tampoco se dis 

tinguían como defensores de sus connuturales. 

Las ordenanzas fueron pregonadas y se instó a su cwnpli-

miento bajo severas penas gue iban desde la suspensión_de 

oficios has ta las prisiones y el des tierra. 

A lo anterior hay que añadir que Scals, al llegar al lí-

mite del obispado, volcó todo su resenti1niento contra el dio 

cesa~o en> un.; carta:· caiiflcad8 Pbr Xiñ1énez como "rnuy desa-

ten ta", a'djctivo en el que por primera vez es posible consi-

derar que se quedó corto, pueS en ella no sólo se emplea un 

tono irónico que no deja de ser ofensivo, sino ta111biGn se 

acusa cJ..:irarnente a fray Fruncisco de falsedad, abuso, robo y 
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has~a tercería, 118 amén de no cumplir como es debido con su 

ll9 ministerio pastoral.. Se trata de una cornunicaci6n apasicz_ 

·nada· y por lo mismo no exenta de exageraciones, pero que 

muestra con ejemplos cotidianos los males que padece la di6-

cesis y que el visitador se ha abocado a corregir con sus or 

denanzas .. 

Lo que se imputa al obispo en esta misiva respecto a las 

cuestiones econ6micas de diezmos y derechos se inscribe den-

tro de la preocupación que siempre manifestó el diocesano y 

que se plasmará de manera patente en sus Constituciones en 

cuanto a la facultad de la Iglesia, corno máxima instituci6n 

en este mundo, de administrar sus bienes materiales, sien1pre 

al servicio del mayor esplendor del culto, que a su vez debe­

ría ocupar el centro de las actividades de los fieles .. 

Las denuncias, entre las que corno pruebas de verosimili-

tud de los fraudes cometidos bajo la capa episcopal no falta 

el señalamiento de cantidades monetarias, abarcan también si-

tuaciones que involucran no sólo a los servidores de la'"Igre~-

sia en general, con todas sus a1nbicion.:.:..:; materiales que tratan 

de saciar a costa de los feligreses nativos y las pugnas entre 
• ,. ~ ··--. ,. -· ..... -1 ... 

clero secular y regular por estas causas, sino también a los 

más ·Íntimo·s allegados del obispo, quienes aproVechan las visi-

tas para reponerse de las negativas del diocesano de propor-

cionarles ganancia alguna y utilizan, segGn el denunciarite, la 

ilegligerite vigilaricia del pastor ·para lograr su benefi?io y 
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salir adelante con su voluntad .. 

Corno era de esperarse -~-1 -obispo se opuso __ a qu.e las ord2_ 

nanzas en-:trO.i;-ci:n' -.:cin· __ :,~i~-o_r_, .';.p~~s::~c-su·-:.-~·"an:te·~-·id9 ,~'_í•_-. -.. · .:inc-.iUia pa-

labras . p~~o-~~-:d-~:g ;-~~-~~~--F~-:->i~{; ~J:g~~-h:~a-~~~~~·¡:~-~'.?~,~._l:~·-: ;.-66~~ ti tu·c io­

nes pOJl-ti f iá'i'as:;):i·., ~:·~-A:-~_6:~.;;-cib'rlci:i~:{_b\.:·~~-1--aen Ei·no'-~ >.~~pre~ánaose en 

:~::":s~~~i~i~~(~~i~:ir~~}~i"r~i~~fr~~~iit~~t:c-::c::i:::r::::~ 
se· s\l-,'._'-~-~~b·J,ii'C:'~'-b'i:~--h~~-;i~;E'{::ftf'ibu~-~-]:\ ~-ec~l-~i~ :_:-~u~ era una buena so-

-',>·· ·- :·-:,::',-_· .;;__,:_;-":> ''.~?: .,, 

luci6D::,-~í:,-d~r~:f·i·~-'~-~~,:y_---,a~n_o:ta:~1as:: 
-~- '. - '., . 
s-.ir{ -em.ba:rgcr, ni así se salva-

r~-n--~'----~~es<-üno·s _:~eses rriás tá~Cle la Inquisición de rléxico las 

h~tZO- ~.ec?-gc:r: 

P0r ser todo su contenido temerario, escandaloso, 
- .impío, gravísimamente ofensivo y denigrativo de 

la vida, fa1na y procedimientos del obispo de Chia 
-pa·, sedicioso y cism5tico entre los súbditos con­
sus párrocos, obispos y pastores, dis9onicndo con 
tanta superioridad sobre el obisDO y su jurisdi­
cción que 5üpit heresi1n ünglicD.ham, entron1etiéndo 
se en la jurisdiccion-Gcles·íB.st.íC<J en contraven=­
ci6n de lci Dula de la Ccn<J, Sagrt1.dos Cánones y de 
cisiones expresas aeCOñCTlios, especialmente el -
tridentino, en injurioso y sacrílego dcs!_:>rccio de 
l<Js llaves de la Iglcsiu y sus censuras, con otras 
grav:isimas .121 

Afias 1nis tarde, en 1G9B, con la demora que solía ser nor-

mal para r¡ue la Corona ton1ara una dccis ión, .se da a conocer 

el aestinÓ fi~nal c}ue· tu...:o é'ste~·infenta··por atemperar los 1na-

les de la· Provincia 1nediante una reforma en íuvor de los in-

tlígenas, por medio de unos dcS!"lachos dirigidos a la Audiencia 

y a1 pro!:JÍO c.lioccsano, donde se asienta que en el Consejo de 

Indias ha causado novedad el que se publicaran ordenanzas que 
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conten_ían palabras poc_o _decentes a _la dignidad episcopal 

11 
••• cuandf? por i:e·ye_~ Y ·cédúláS -reales está prevenido y man 

dado ~º- .:q~_~_:._:·~-~ ·:-e~:~¿:-:·:_~-~~::. h'ri_-: -~~J-~j e_~-Ut~'r y observar, cuyo in-
.:.-' ·- -- _---. 

violab_le'---~~p-i~(~_i:e~-·~_6:.'.:'s_~--ri:~_ 1?,_~ Verdaderas ordenanzas, he qu~ 
,,._,. :-.<:: : -":- .~: 

ridO::<aaY~_f,~~-~~~-<~~i:-_-~\lfl:~-~#a'.- -haber excusado la formación de 
: ... : .·.:,•.:;;:':/.•':~>:•:.:" 122 

las, nUevamen.te'-/hecih.as~'--. La recomendación de la Corona es 

que _s~;--~-u-¡~~~-~-~-C~ri-_-··_;ias: l'eyes establecidas en forma puntual; 

9ue p_or :_e_ll_o: estai"iin amparados y conservados los naturales. 

1\sí quedaban -pr_ácticamente deSautorizadas las ordenanzas. Al 

mismo tiempo en un despacho dirigido al obispo el monarca ex. 

terna que no le han dejado de causar 11 gran novedad" los ex.e~ 

sivos derechos que los indios deben pagar a los eclesiásticos, 

por lo que le ruega y encarga corrija. estas de1nasías . 123 En 

unn comunicación paralela se puntual.iza ele nuevo sobre lo 111is 

mo al encargu.rle que los curas doctrineros no hagan molestias 

a los indios ni los graven con contribuciones abusivas. 124 

Todavía se envió un despacho más a la Audiencia para enterar-

la de lo que se pidió al obispo, con la orden de que:" 

... apliquéis cuantos medios fueren posibles y 
convenientes al mayor alivio de aquellos natu­
rales porque no sean gr.:ivados, pues quedo n1uy 
u_ la 1nira .. de le;> que E?:n ~st~ .. se. hiciere esperan 
do noticia de haberse remedindo y os mando que 
con el silencio y reserva que. fuere posible me 
informéis' lo que an esta razón se debiera hacer 
para que cesen estos abusos ... 125 

De este último comunicado no se envi6 copia al obispo, 

lo que nos proporciona una buena idea de c61no se ingeniaba 

el gobierno peninsular para hacer efectivas sus decisiones, 
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por rnedio de procedin1ien.tos públicos y secretos en que ale!!. 

taba _la_ denu_~C-~a por parte d~ unas autoridades en detri1nento 

de o-t:-ras-;_ :p~.i;'a_- pOde~- conocer con mayor confiabilidad de las 

situa-ciOnes lejanas. Sin e1nbargo, lo que no es posible pasar 

par··~alto.- eri" este caso es que el obispo contó con un abogado 

verdaderamente· influyente: el tribunal de la Inquisición, 

quien-al condenar las mencionadas ordenanzas marcó la futura 

desautorización real. 

La visita realizada en compañía del oidor Scals no sólo 

produjo el mencionado enfrentamiento de jurisdicciones, pues 

en otro orden de cosas fue también ocasi6n de dos sucesos que 

por sus características incidieron en la labor episcopal a 

nivel de renovación religiosa y reaf irmaci6n de la fe empre~ 

di da por fray Francisco. El primero fue un triunfo n1ás en su 

lucha contra la idolatría: la entrega por parte de los natu-

rales del pueblo de lluehuetán, en la provincia de Soconusco, 

del legendario tesoro del heroe cultural Votán. Reliquias que 

consistían en unas tinajas de barro selladas, donde estaban .. 

grabados en piedra los antiguos signos calendáricos; así como 

otras figuras propias de la religión gentílica. El legado se 

mantcrí.í.:i oCulto en ··ufia cUevi:i.~ :funto ü.l pueblo de Tlacoaloia 

cercano al· de· Huehuetán, pero en esta oportunidad, quizá de-

bido a la conversión de sus guardianes o como resultado de 

las inv€'.s tigaciones del obispo, fue descubierto y pas6 a po-

der del diocesano, quien en busca de la edificación de sus 
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vacilantes feligreses organizó en la Plaza del pueblo un 

auto de fe, .en· que ·se quema._ron de_ ma_r:iera pública uquellos 

vestigi_~s materiales I mudos teS_ti9_os __ de_ la persistencia de 

cultos· ·no ·cr.is._t.Í.~-~~~-::12 6·. ~·~- ~'_s.f~ -}~i-sm~:. lugar el mitrado de 

bi6 tal vez en 

tr_e el:los __ ~;_l_a __ -cé~ebre! -11_Pioba_nz-a _de votán", hoy perdida. 

E1 s·egundo suceso es· uÍla ma·nifestación divina que se 

convierte en uri nuevo punto de descrédito hacía la acción 

de· :lOs "cultores de ídolosº, que con la ayuda del maligno 

hacían cosas que se reputaban como prodigios. Así, fray 

Francisco, siempre ávido de evidencias celestiales en el 

n1undo terreno, presencia lo que publicará corno un auténtico 

rnilagro en la dedicatoria de sus Constituciones Diocesanas. 

Portento que se manifest6 en la venerada imagen de Cristo 

del pueblo de san Matea Tila, cabecera de cura to de la pr~ 

vincia de Los Zendales. El crucifijo se encontraba muy re-
. . 

negrido y sucio por el humo de estoraque que le quemaban 

los devotos indígenas, según pudieron apreciar el obispo, 

varios miembros de su Cabildo y otros sacerdotes. Al día 

siguiente, sin intervención humana, amu.neci6 con1pleta1nen te 

limpiO, coii uii. 11 
• .'~ciindoi:- c"eles·te Y ajenísimo de toda arte 

hurnLin<l de pintar ... 11
, 
127 con la cOnsiguiente a<.l111iración del 

prelado y su séquito ¿Cómo no pensar que dicha manifestación 

adquirierü, a los ojos de feligreses tibios y autoridades ci 

viles recelosas, la di1nensión de un verdadero espaldarazo 
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.. 

divino _a_ <las acciones_ que_,_ ha.-bía · ~mp?;~p~~-ª-º- -Núñez para dest~ 

rrar "laS> ih\:·~~-ii·ai;~~:::·--~~,'~-~-;á::~-~1~~;-: q~~- ·-f·~-fi:ci'o·Íl~ban a sus ove-
·-;,_., ->C-.·:.:.-~.-- ···.·-.::;2:" .';!~ .:-:;'.:'(, .·.<· :·.,_,:. ,-. 

jas_? ·-- ·\'·-: ., ~•'· -.~)-',_,·:· . -"~-_,,_.,-,. -~;:;- ~~·1y, -,~_-,;~ <<·/:· :: -~;~'.:_; 

::::~;~~1~1r~~i1r1~~::~'.::: ·::::::: ,:::::. 
- .... - ',-.. '.,.·; 

sobre n-a.t ur ~- 1~;·i.:·. ·a-~· t1·tu ci'; ,: g_~e '},p_~r -_o· tra,-.:-'par te , es 
·. o~ '.-o.•:.:.-

· ti-~a ::d~ -:·1~ --~Po~-~~- en-·.·1·a ·AinériCa· hispánica . 128 

una caracter!~ 

Además' n~ fti~--'.é~te el Gnico ntilagro ocurrido en· el Chia-

pas de entonces. A diferencia del anterior, el siglo que fe­

necíri. se había caracterizado por una exaltación constante de 

la-s maravillas con que Dios distinguía unas tierras que has ta 

11acía poco tiempo habían vivido en el desconocirniento de la 

verdad salvadora; sin embargo, el suceso de Tila fue en el 

que müs directamente se vio implicado fray Francisco, quien 

en diversas ocasiones avalará y propiciará la difusión de 

otros hechos ü. través de los cuales la presencia celestial se 

hacía patente . 129 

A principios de 1693 y en cun1plimiento de una obligación 

de todos los mitrados para con la Snnta Sede, la llamada ~-
.. ' 130 .. , ' ... 

ta ad limina, fray Francisco escribe un informe destinado 

a la corte· pohtificia, donde a pesar de lo reducido del. texto 

y de su carácter de documcn to ofici.;:il ofrece un.;:i imagen sucin 

t.;:i pero interesante clcl. estado de su di6cesis y de l.os prin-

cipales problemas que la aquejan, entre los que destaca la 
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resistencia de los naturales a la fe y el consecuente mant!::_ 

nintiento de cultos clandestinos paganos, y da razón de las 

acciones que ha en1prendido ¡Jara extirpar la perniciosa sec-

ta de ·1os 
. . 131 

nagualistas. Paralela a la exposici6n de los 

hechos presenta como un coadyuvante para la buena marcha del 

obispado la aplicaci6n de sus Constituciones Diocesanas, una 

versión de las cuales, probablemente, haría llegar a Roma 

junto con esta descripción. 132 

'· 
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NOT/\S II. 

l. Fray Francisco Ximénez, on. cit., libro v, n. 244-246, 
reproduce el texto de ambas cedillas. 

2. l\GI, AG, 179. l\uto del Obisno de 26 de marzo de 1694 y 
certificaci6n del notario. La lista nue se nresenta en 
tonces es la siguiente: don Sebastián de Solis, deán;­
don Juan r1erlo de la Fuente, arcediano; don Antonio :!?é 
rez de So.to y l\cuña, maestrescuela; don Cris6stomo Al.=­
fonso de Sol.is y t1edinilla, can6nino; don Jua11 Cuti~o, 
Juan de J.lorales, Juan Gutiérrez, dán Antonio .Bermuda, 
Lucas de Torres, Luis de Chincl1illa, los cuatro cane­
llanes de coro; don Manuel de l\v9nda!i.o y don Manuel de 
Berrera, cléri0os de Evani:-relio. Estos están en ·ciudad 
Real al servicio de la catedral. 
Josenh de Mesa y cueva, beneficiado del nartido de Tila 
en J .. os Cendales; don f'rancisco de l\nclrada, cura interi­
no de Tumbalc'.'.i. y Palenc:ue 0:n Los Cendales; don Andrés 
,Joseoh de Soto Mayor, beneficiado de San Pedro Xiauini­
las y sus anexos, nrovincia de XinuiDilas; Andrés de 
Malina, cura coadjutor del beneficio de Xiouinilas; 
don Antonio del Castillo, beneficiado de Mnnastenenue 
y sus anexos en el Soconusco; don 1\ndrés r>tir6n, cuia 
coadjutor de Ysauintla; don .Juan de Lorriaoa, benefi­
ciado de lluehuetán; don Anustín de l\lmonte~ beneficiado 
de Tisana; .'-tarcos ~Omán, bcnet:iciado de Cuilco; Juan 
Román, beneficiado do l\yuta; don Sebastián del Carnio 
l\raaonés, beneficiado de Tanachula; doll' Antonio de Es­
trada, coadjutor del anterior, y don Bernardino de Luna, 
quien sustituye al coadjutor anterior nor enfermedad, 
todos del Soconusco. 

3. Fray Francisco Xin1finez, on. cit., libro V, n. 246-247. 
Este autor como buen dominico Se considera afren.tado 
!JOr estas cédulas y nara ejemnlificar lo bajo y ruines 
que son los clériqos, seqún su anreciaci6n, dice: 
11 ••• f1Ue hoy el meXor curiJ. ·clérif'"JO aue tiene todo el obis 
pado es un indio de Cona.inal.1.". También menciona. el to--
tal de clArioos·~ara el obisnado, veinticinco, trece de 
los cuales se encuentran en"la catedral. 

4. "Ibide.m, °p. 247. 

S. La visita nademos establecerla entre abril y junio de 
1684, tiem.Po en nue f."iCTura. como ausente en el Libro de 
req istro .•.. 

6. AGI, AG, 375. 
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7. l\GI, AG;--37_5. Auto--en·-ciu'dad -Real, 30 de juniO de 1684. 

8. Fray_ FranciS_c·o ·xiiT{énéz-, Op .. cit., libro v, !l· 247. 

9. Ibidem, p.'248. 

10. -Ibi'dém-,- ~~--.;"\:;-~ta·~--~4·9. Texto completo de la cédula. 

11. r-iar·iano cuevas, oo. cit., Vol. III, o. 212. Afirma que a 
partir. de 1642 y gracias al imoulso de don Juan de Pala­
fox y Mendoza la secularizaci6n " ..• avanz6 de un golpe 
~ •• 

11 restituyendo a los reliqiosos a la vida conventual 
que les era prooia y entregando las oarroguias a los que· 
~or derecho correspond1an, es decir, al clero secular. 

12. 11 Petici6n presentada r-ior el maestro fray Agustín cano pro­
vincial de la Orden de Predicadores y el bachiller don An­
tonio Pérez de Soto y Acuña, maestrescuela de la catedral 
de Ciudad Real y rector del seminario ante el nresidente 
de la Audiencia de Guatemala, el qeneral don Enri0ue En­
riquez de Guzmán". 3 de julio de 1684. AH!J, San Cristóbal 
de Las Casas, Cedulario, Vol. III. 

13. Francisco Orozco y Jiménez, on. cit., Vol. I, f.>· 184-185. 
Auto de 20 de junio de 1684. 

14. AllD, San Crist6bal de Las Casas, Cedulario, Vol. III. 
1 de abril de 1685. 

15. ABO, San Crist6bal de Las Casas, Asuntos Eclesiásticos 
B3 Libro de la Cofradía. 

16. Recopilaci6n, lib. I, tít. XV, ley 28, t. I, n. 80-Blv. 
Lo mismo mandaba el Concilio de Tren to en la Ses. X_XV, 
c. XI: De los regulares. Jesús García, ~9· cit.,··n. 122-23. 

17. Libro de registro ... , Auto de 6rdenes, 27 de noviembre, 
Ultima fecha dada en Ciudad Real, f. 5 y 1 de abril, re­
greso, f. 7. Sin embargo el 13 de mayo va a Chanultenanqo, 
f. 103. 

18 .. Recopilaci$)n, lib. I, t1t. VII, ley 24, t. I, p. 35. 

19. ~a visita se iniciaba con la lectura de un edicto en aue se 
detallaban aquellos hechos de que el obisno debía ser ente­
rado. AGI, AG, 150. Es interesante señalar que nara la éno­
ca de Núñez existen traducciones de tales edictos, al menos 
en las lenguas tzeltal y tzotzil. Véase Mario H. Ruz y Dolo­
res Aramoni, "Los anexos de fray Antonio A~uilar al diccio­
nario tzeltal de Ara", en Revista de la UNACII, Tuxtla Gtz., 
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UNACH, oct_uhr.~:-de -~995,·. J.">· -45. 

20. FraY-·-Pran_C,i~cid-::·:_x-f~-~h-~z; oo. cit .. ,-_l.i.bro VJ:, caDítulos 48, 
50-51, · 5_7-~~~,_-Dii--·e,"je,mplOs·--:de -cor_ru_o6i6n durante las visitas 
tanto del ::,obi:spo de· Guatemala, fray t-fauro de Larreategui 
y, Col6n · o __ e_l. de-_'.'chianas., · .. fray Juan Bautista Alvarez de 
Toledo. · · · · 

21. Ibidem; ·!?· 214.· 

22.' Carta--al·--uarqués de los Veles, presidente del Consejo de 
Indias. AllD, San Crist6bal de Las Casas, Gobierno civil 
y eclesi~stico, narte III, Le~. 1: Circulares y recibos 
de ellas. 1693-1699. 

23 .. En una carta al presidente de la Audiencia, Núñez no re­
siste quejarse de 11 

••• la arande mortificaci6n y muchas 
descomodidades oue me ha costado el asistir a este nerro­
cio oersonalmenfe, en tem~er;;unentos tan desacomodados y 
contrarios a la conservación de mi salud 11

• Gile'lt1etán, 24 
de febrero de 1685. AGI, AG, 150, f. 278v-290. 

24. Los autos de este oleito se encuentran en el AGI, l\G, y 
forman los legajos· 149 y 150. 

25. AGI, AG, 149, f. 12Sv. 

26. AGI, AG, 149, f. 145v-146. Datos seqan la hierra de 1685. 

27. En una petici6n ores entada i:ior el cura se di.ce que la ha­
cienda se encuentra en el sitio de Totonica~a a un cuarto 
de legua de :.Japastepec. AGI, AG, 1,Jg, f. 154·. 

2B. AGI, AG, 149, f. 12lv-122. 

29. Según este parecer la estancia estaba en unas tierras do­
nadas por Andrés Delgado como un acto de devoción a la 
Virgen. AGI, AG, 149, f. 154. En otro lugar se menciona 
que eran tierras del sueoro de Matías Díaz, n:uien tenía 
en su ·noder lo-s ,títulos ele uosesi6n. 149, f. 126v. En 
cuanto al ganado con que se inició, se dice nue había 
sido dado como limosna nor los fieles, el canitán Luis 
Delgado Y doña Francisca de Reya y Sandoval. 149, T.. 154. 
Además el obisno dice oue si. se fallara en contra de la 
posesi6n de las tierras nor la cofradía, él las comnraría 
Oara rrue siguiera ahí el qanado de lil Vi roen, ya oue de 
éste no puede beneficiarse el nueblo, nues entonces habría 
sido fundada la hacienda contra su vol~ntad. 149, f. 127v-
128. 
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32 .. ·~~I,Í~l\~~i~~~f{f'.[)27ay:721ó. Carta del obisno al nresidente 

33·.-. -Ar;'I':>',:_.,-AG'·;'-,'~i4-~)'~<::f. ~-2·2"9,j< P9tici6n de l\ndr~s de Rivera como 
defe'n.soi:··ae -los n-aturales· ante el tribunal eclesi5.stico, 
Gtle~uetán; 26 de febrero de 1685. 

34. AG·I-,:....1\G, 149, f. 157-161v. El ryobernador (1uintana debía 
dos mil pesos a los bienes de la cofradía cuyo nlazo se 
terminaba en a~osto de 1683, el cura dice que el goberna 
dar piensa oue si favorece a los indios ha de qozar más­
tiempo del dinero, nor eso los ha animado a emOrender las 
diliqencias judiciales; ade1nás, el obisno escribe en una 
resQuesta a un desoacho de la Audiencia nue un criado del 
gobernador tiene en su nombre la cantidad,de censos de la 
cofradía, sin redituar, con título de den6sito retenido. 
149, f. 53. . 

35. Ar;I, AG, 150, f. 278v-290. 

JG. Es curioso hacer notar c¡uc en una carta del obisno al nnber 
nadar Ramírez lo llama "nti nrimo 11

, "amit;to", "paisano". Ar;I;­
AG, 149, f. 10v-12v. 23 de diciembre de 1684. 

37. Las censuras se declaraban: " •.. contra todas v cualesquier 
nersonas así eclesiásticas como seculares de Cualnuier au­
toridad aunoue sea real o imncrial, que des!Jojareil, usur­
naren o retuvieren los bienes, censos, frutos, emolumen_tos, 
obvenciones, jurisdicciones o derechos feudáles O en.fetéu­
ticos de cual~uier iglesia, beneficio, monte de niedad y 
lugares nías o impidieren o embarazaren con cual0uier nre­
texto, que las cosas referidas no las tenqan ni nersiban 
aquellos a 0uienea nor derecho nertenecen, mandando nue 
los transqresores y ·delincuentes en semejantes casos estén 
excomull)ados y an.:itematizados hasta que entemente /entera­
mente? restituyan la dicha hacienda ••. a la I~lesia-=-:-.y 
a1ceñ" /a1cancen7 absoluci6n del sumo pont:í.fice". En estos 
casos Ta restitución es la Gnica manera de conse~uir la 
absoluci6n. AGI, AG, 149, f. l99-199v. Auto del obisno de 
JO de diciembre de 1684. 

38. Este recurso era una nresi6n para ~ue los ~relados y jueces 
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eclesiásticos ··~l~mni.iera~--- ~ll~º-.. nro;;_'.isiones de -las Audiencias 
en cuari tO .. a:: abscilVel: ~de-~·--ceri:Süi:-a:S'::_ a- _.'loS · 1ninis tros reales. 
Páiei" _cst_e __ .- t-ema;.YéaS:é:·:_~-,JeS_~S_·:_·Gcil:é_ía:~ or). "Cit., r:>· 108-109. 
La provisión -~e ,fu~_~za_-_-:_::;e_:-~-_no_~i_fic6 _-al~SñO el 25 de febrc 
ro _de· ·1"685 :en ... Huehtiet°áil'.·, __ ,A-Gr.·,_;:.AG·,·,,149, t:. 45-48. 

-.. .-.~·: ~- -;· 

39. ca·usá ·1·mnre·5'a_-.' enV.i:.:iaa:, Ti0r7;-'e-l:'.~- obiS-90 
AGI,, !\~r .-149.'.· . :·:·--::;i~;:--· 

al Consejo de Indias. 

·,.--- . r'• -~· .. 

4 o. AGI, _'AG; fso':-~··' AU·to'-;:d~i .ci.t/is!"~ a las i~ lesias de la diócesis. 

41. A ·la, _-~6·é~-~i~-a~¡:6:ft:.'.:~~l::_.-~~'h¿i-t0 al crobernador nor narte del 
obisnC) .-se>eOcoritr6·:.-pr-es·cint:e como i:.esti~o Francisco de f1ui!: 
tana -Dueñas, ·quien nor lo visto sequía en la nrovincia al 
·c_uid?~o.-.de .. sus---intereses. AGI, AG, 149, .f. 203v. 

42. AGI, AG, 150, f. 340. 

43. AGI, AG, 150, f. 340-344v. Excomunión y anatema. Las maldi­
ciones en las oue incurría el infractor eran del tenor si­
guiente: "· •• m.ildito a (Sic7 de Dios y de su bendita ~·ladre 
don Juan Ramírez y \1aldés. -1\rnén. Huérfanos se vean sus hijos 
y viuda su mujer. Amén. El sol se le obscurezca de día y la 
luna de noche. Amén. .P.tendiQ"ilndo ;;inde de r:>uerta en nuerta y 
no halle quien bien le haqa. Amén. Las nlaqas n:ue envi6 Dios 
sobre el reino de Eqinto venr¡an sobre él. Amén. La maldj.ci6n 
de Sodoma, Gomarra,· Datán y Abir6n aue nor sus necados los 
traqó vivos la tierra vengan sobre él. Ainén. Con las demás 
maldiciones del salmo Oeus laudem •.• 11 

44. Esto declara el alauacil encar'}ado de entreqar la nrotesta. 
Por su ~arte, el nOtario del obispo describe la·actitud del 
alguacil como de notable desacato, nues sali6 dando la es­
palda al obisno cuando éste todavía no terminab~. de hablar. 
AGI, AG, 149, f. 17v. 

45. AGI, AG, 149, f. 54v-57v. Seounda carta de fuerza y extraRa 
miento. 

46. AGI, 'AG, · 149,·· f~ 59v-6o. - . 

4 7. _Uno tje· los. privilegios otorqados a los r;ioseedores de una 
Bula de Cruzada era el conseauir la absoluci6n de ciertas 
Censuras de cualnuier confesOr, aunouc fueran reservadas 
al ordinario o al nana. Este documerl to nontificio concede 
a los fieles que 1~ aaquieren, mediante una contribución 
económica, exenciones, qracias e indultos, y el beneficio 
C]Ue de su distribución se obtiene había sido concedido a 
los reyes de España en concento de subsidio nara la nuerra 
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. - . . . 

contra los i~f ieles y_. para p;omover eF cul {ó di'1ino, 
-Enci icTo¡)edia··'· Urii v-el:-Sa-1· .• -~--:·::·_y~~'. __ .:·.-. .-~~-~\_: p> ·:- :6_59.-.'66 3 -. · 

4 a. AGI·-~:- ~:~;;a--;-·:~·-_¡:4'9)~:--'.: :¡:~-~-/-3 ~-Q.~~~'.3Cf2_V_>~-- R-~~Püe·s·ta >á:é ia ~_.no-tif-iCa-
- c~~--~~: __ -,_~r-'.~;:,_f::-~:i~:~-~x1··~l::~~rs!.f·:~A:~:f:·::\~:-~·<;~-~:-~.~-~-:-~~:{;:-/.:_: -;_;·::.'::' -.:.-. '-''.. ' '_: ·_ - . 

4 9. AGI; ··'AG;j.J,49}"cf ;,;;131";132 :: Respuesta 'de '2~ d-e julio de 
:i, Gas_:~-,:,~_'.·~~;"";';:~·-_, _'t~·-:=~r~·~:-.f::;:r~\:i,,- ,~-,~=~'.,~:.'_:·' .-: '- ··.,;, ')~,;-:. -: - ; -. ._. · 
.. - ..... - ... ,_.·:...~:. _:-:;¡_:-.-

50,. 1úii,"0 A%;-Ci~ü't f'': ~7f1~.'..:i9o. -
.· -- -::.. ' 

si·.··;: AG'i) ·,'.:~g />:'i';{9-:.;:_-~ f\-' __ -;3_2°-V-~3 62v. Res pues ta 
ci.Pn ::--~e_·_,~22::_:ae·:: no\riembri.!: -de 1GB5. 

a la notifica-

52.-.AGI¡ AG,·-·¡49, ·f. 258-259. Carta de Urdanís al presi­
.. _,dente.'--:Ciildad Real, ·4 de diciembre de 1685. 

53 • .l\GI, l\G, 149, f. 39G-402v. 

54. El gobernador, en su cauci6n juratoria, había dicho que 
restituiría la estancia si un juez competente se lo man 
daba, pero el obispo no aceptó que se le i1npusieran con 
diciones, ·pues en cuanto a la restitución penitencial -
él era juez privativo. 

55. AGI, AG, 150, s/fol. Real acuerdo extraordinario de 25 
de julio de lGBG. Que se ejecute la provisión cuarta pa 
ra la extrañeza del reverendo obispo de Chiapa. -

56 • .l\GI, AG, 150, s/fol. 'l'estimonio del exhorto del se;:¡or 
presidente. 25 de julio de 1686. 

57. AGI, AG, 150, s/fol. Primer requerimiento. 13 de agosto 
de 1686. 

58. AGI, AG, 150, s/fol. 'l'estimonio firmado por el escribano 
público Jacinto Bermuda. 

59. J\GI, AG, 150, f, 5G5-SGGv. Testimonio de Nicolás de Reyes, 
notario pGblico·del ·juzgado eclesifistico. 

GO. -?\GI, }\G,.14.9, s/fol. Carta del presidente de la Audiencia 
al rey, donde da cuenta de c6mo se ha resuelto el pleito. 
2~ de octubre de 1686, dice que est§n ''discordes y encona 
das las voluntades del obispo y el alca1de mayor". 

61. l\GI, AG, 150, s/fol. 25 de septiembre de 1696. 

62. AGI, AG, 149. Impreso que relata el litigio. 
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63, 

64. 

- _-_ - .,-- - -_ - ·- - -'- : ·_ ·:-.-:: _'-- . ".·- -

AGI,-·-AG,:-1·~9. Apare_ce: ta_mbién una_ r'esóluci6n_ del fiscal 
contra 'la .. _·extrañ_eza:_-del ·.'obisrio,. de 15 ··ae_ diciembre de 
1689,--_fechada 'en Madr:id._ · 

Fray_ -pr~~-C-isco--Ximénez, 09. cit., libro VI, ~- 212. 
A_f:i-r~a-_-_CJue ___ la causa se sentenci6--a: favor del obiSi:-;io. 

65. /\GI;,,11G, 149. Madrid, 18 de diciembre de 1686. 

66. sobre la desconfianza como princinio político véase: 
- Jos.§ María Ots Cat;ideC"_!uf, on. cit. 

67 ~ o·an Enrique Enriouez de Guzmán renunció a la presidencia 
en 1688 y se volvi6 a la Península a servir su nlaza en 

-el Supremo Consejo de Guerra. Dominqo Juarros, Comnendio 
de la Historia del Reino de Guatemala, 1500-1800, Guate­
mala, Editorial Piedra santa, 1981, o. 146. 

68. AGI, l\.G, 389, f. !J6-9Gv. 9 de mayo de 1607. 

69. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro VI, n. 212. 

70. AGI, AG, 149, f. SOv. 

71. Carta al Marqués de los Veles, Presidente del Consejo de 
Indias, Gobierno civil y eclesiástico, parte III, le9. 1 
Circulares v recibos de ellas, 1693-1699. AHD, San Crist6 
bal de Las Casas. 

72. Murdo J. r1acLeod, oo. cit., ~- 86-87. 

73. Fray Francisco Ximénez, on. cit., libro VI,· n. 215. 

74. El nuevo problema se suscit6 con la muerte del ~~chiller 
f.tiquel Ofaz Rubio, clérigo de menores 6rdenes, ocurrid¡¡ 
eh Soconusco el 20 de septiembre de 1687. Según su confe­
sor, el difunto había nombrado a su alma oor heredera, lo 
cual significaba que la beneficiada era la Iqlesia, t"ero 
don Juan Ha1nírez de Valdés hu.bí.:i embarqado los bienes del 
difunto como intestados. De nuevo sali6·a relucir la ame­
naza de las censuras de la Bula de la Cena y el Concilio 
.de •r:r:ent.o,. si bien había :narientes nue reclamaban la Itere~ 
cia que, por otra nartc, no era desnreciable, nues consis­
tía en dos haciendas, pesquerías, tierras, cacaquatales, 
ganados, esclavos y a9eros. Pleito que no sabemos c6mo se 
resolvi6. AGI, AG, 149. 

7 5. Libro de rerr is tro ... , AIID, San Cr is t6bal de Las Casas. Las 
1echas límites en Ciudad Real son 20 de octubre de 1687 y 
13 de marzo de 1688. 
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76. Visita ad limina, ASV, .S. Conqr. Concilii, Relationes 218, 
f. 13-15. Agradezco a .Mario JI •. Ruz el haber1ne facilitado 
dicho documento. 

77. Fray Francisco Núñez de la Vega, Constituciones Diocesanas 
del Obispado de Chiana, Reina, Imnrenta de Caietano ?.enobí, 
1702, IX Pastoral, par~qrafo X. 

78. Z..turdo J. J'.IacLeod, op. cit., p. 274. Este autor .nror.ione na­
ra fines del siglo XVII no un reqreso a la cultura preco­
lombina, sino una síntesis entre ele1ncntos de la euronea 
y componentes aut6ctonos. Para ahondar en la idea de s:f.n­
tesis véase: Franco Cardini, t-laaia, IJrujería____y_sur.iersti-. 
ci6n en el Occidente medieval, Barcelona, Ediciones Penín 
sula, 1982. -

79. Carta al 1"1arnués de los Veles, Presidente del Consejo de 
Indias. AJ-ID, San Cristóbal de Las casas, Gobierno civil 
y eclesiástico, narte III, leq. 1, Circulares y recibos 
de ellas. 1693-1699. 

80. Fray Francisco Núñez de la Vena, on. cit., IX Pastoral, 
parágrafo x. 

81. AGI, AG, 150. Auto de qobierno de 4 de julio de 1686. 

82. VGase: Mario JI. Ruz estudio mccanuscrito sobre el '1Te111a 
y contenido" de las Constituciones y las Cartas Pastora­
les de Núñez de la Vena. 

83. AGI, l\G, 44. carta del obisno al rey, Ciudad Real, 26 de 
octubre de 1688. 

84. Ibidem. 

85. José Miranda, Las ideas y las instituciones oolític.:i.s 
mexicanas, México, UNAM, 197~, p. 120 126. En esa nar 
te del texto se definen las funciones de esta autoridad 
y se mencionan alounao de lao corrur>telas en ouc caían. 

86. l\GI, AG, 44. Informe del obisoo, 24 de marzo de 1689. 

87. Ibidem. 'La· fundación oued6 establecida desde nrincioios 
de 1682, con la oblinaci6n de oue la atendiesen doce re­
ligiosos, que enseñasen a leer y escribir, y gramática 
con cátedras de artes y moral. 

88. Ibídem. La buena onini6n nue tiene <le la Compafr.ía se re­
pite en la Visita ad lirnina. 
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89. Con respecto a la historia del convento de la Encarna­
ción, véase: María Elena Guerrero, Imnortancia del con -
vento de la Encarnación de Ciudad Real, chiapas, Tesis 
de licenciatura, Facultad de Filoso:f.ia y Letras, tTNI\.~\, 
1983. 

90. AGI, AG, 161. Informe del obis.t?O al rey, 6 de abril de 
1688 .. 

91. Ibídem. 

92. Jorc¡e.·J\lberto Manrique, "La I9lesia: estructura, clero y 
relioiosidad", Historia de México, 10 Vals., "1éxico, Sal 
vat,.1978, Vol. VI, n. 1~23'í.'" -

93. Tomás Gaae, on. cit., n. 143. Dice cuando descrihe los 
conventoS que~hay en Ciudad Real: " ••. un nobre convento 
de monjas, bien gravoso nara toda la noblaci6n ••• ". En 
cuanto a la "nobleza" de los linajes véase su comentario 
en la p. 14 4. 

94. ?-turdo J. ~'1acLeod, on. cit., n. XI. Durante el sinlo XVII 
el ocriodo que abarca de los años treinta a los ochenta 
se caracteriza en América Central nor " .•. aislamiento, 
9aralizaci6n econ6mica y denresi6n ..• " 

95. No deja de ser desconcertante oue habiendo lle"."'ado a la 
Audiencia anenas el 6 de enero de 1688, se le nombre vi­
sitador tan pronto, pues esta co~isi6n corresnondía nor 
su turno siemore al más antiguo. Ximénez asienta nue le 
fue dada la visita nara oue se desdijera de lo nue contra 
el presidente de la Audiencia, don Jacinto tlc Barrios Leal, 
había escrito al Consejo, sin mencionar los cargos. Ximénez, 
op. cit., libro VI, p. 212. Cuestión ~ue nuede su9erir una 
rivalidad entre los dos func;ionarios, que cxnlicaría el na­
co a~oyo ~ue Scals lo~r6 de la Audiencia durante la visita. 

96. AGI, 1\G, 186. Memorial imnreso de los méritos del oidor Jo­
sé de Scals. 

97. AGI, AG, 215. Carta de Scals al rey, Gueiteunan, 30 de mar­
zo de 1G90. 

98. Fray Francisco Ximénez, on. cit., libro VI, n. 212. 

99. 1\GI, AG, 215. Carta de Scals al rey, 1º de junio de 
1690. 

11' 



100. En -una comunicación del rey a la Audiencia ~echada en 
Madrid el 1° de ·junio de 1697, se dice que el visitador 
pronunci6 sentencia contru el escribuno, ncro que h.::ibínn 
quedrido los autos en la 11 

••• J\udiencia sin haberse deter­
minado por la onosici6n que dice le había hecho el obis­
po de Chiapa, y nue tam.noco los nodía enviar al consejo 
por no haber con qué costear la comnulsa 11

• AC";CA, Chianas, 
A.I. 23, leg. 1523, f. 159-159v. 

101. Los herederos eran don Antonio Chacón, su yerno, sus hi­
jas y el ba.chiller don Francisco Gonzálcz del Al.:1.1110, clé 
ri90 presbítero, los cuales no ncentaban ser l'Jartes en­
esta causa y r,>or ello se antoararon con el obispo. AGI, 
AG, 215. 

102. En un parecer del.fiscal resnccto a la causa de don Juan 
Bautista González del Alama se establece la nostura ofi­
cial, bajo la argumentaci6n sic¡uiente: 11 

••• siendo como 
son los indios de cortísirna capacidad y de poco áninto, 
por lo cual gozan de privilegios de personas miserables 
y de menores, ~ues con lo corto de su canacidad no en­
tienden su derecho, y lo poco <!lle de él llenan a alcan­
zar, no se atreven a ncdir con la ncnucñez de su ti.nimo, 
y siendo tan del real rt.ni1no de su majestad la protección, 
defensa y anu;iaro ele los indios, r:tue tan encarqados tiene 
uor renctidas cédulas y leyes reconiladas de Indias, ~ue 
de oficio inquiera los aoravios nue se les hacen, y los 
castiquen aunque los indios no se nueicn ni nidan el re­
medio ... 11, Guate1nala, 10 de junio de i690. J\GI, l\G, 215. 
Este argu1nento que sus ten ta la solicitud de restitución 
se repite en el parecer fiscal de 19 de junio. 

103. AGCA, Chianas, A. I. 30-20, lea. 103, exn. 1424. Real 
Acuerdo, 19 de octubre de 1690~ 

104. AGI, AG, 215. Carta de Scals al rey, 1º de junio de 1690. 

105. AGI, AG, 215. Consulta de Scals al rey, Ciudad Real, 28 
de mayo de 1690. 

lOG. Ibídem. 

l.07.· AGI, AG, 21.5. Desnacho y exhorto al oidor nor oarte del 
Obispo, 1° de junio de 1690. 

108. Es decir uno de los caroos relacionados con la distribu­
ción de la Bula de Cruzada. Enciclo9edia Universal ••• , 
Vol. 16, p. 659. 
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109. AGI, l\G, 215. Consulta de_. Scals al, rf7Yi>Ciudad, Real, 28 
de mayo de. 1690. 

110•:- Ibide1n~ 

llL Ibidem. 

112: Ibidem. . . .. 

113. - F~-a~,::' ~~~~-fi~i-~~~ ::~i~:~~-~z-~,i---~~p -~ -~--c·.i·t-. , !-~l-ibr~ VI, p. 213. 

114. ·AGCA; Chiapas; ·11;·.'"L '30-20, léa' 133, exn. 1424. Real 
Acue-rdo,·_,_19' de _octubre _de -1690~ :El_- fiscal m'enciona di­
cha ·-:-_comuriiCaci·6n. 
Prob'abJ~_eniente~_-ScalS ·no qOzaba de_ estim·a entre sus cole­

"ga·s, --debido· ·a- que·.- en varias ocasiones se le otorqaron 
cargos:,_que· corresoond!an a otros nor su antiqtledad. Fray 
Franc_~ScO_Ximénez, op. cit.·, libro V, :O· 309. 

115. Ibídem, libro VI, p. 213. 

116. l\GI, AG, 215. 11 0rdenanzas ciue se han de observar y ouar­
dar en toda la provincia de Chianas". 

117. Respecto al cobro de los diezmos y _ori1nicias el obisoo 
hab!a elaborado un auto (16 de noviembre de 1686), nor 
el que ordenaba a sus diocesanos guardar lo que se dis­
ponía en la crecci6n de la I~lesia de Chiana, y oara que 
esto se cumpliera lo 1nand6 traducir al castellano y nu­
blicarlo, para lo cual alcanz6 la autorizaci6n del nre­
sidente de la Audiencia. Adicionado con un exhorto nara 
que los fieles, sean de la condición que sean (indios, 
pardos o es~añoles) oaquen sus diezmos y nrimicias bajo 
las oenas establecidas nor el Concilio Tridentino de ex­
comu~i6n o de nrivaci6n de sepultura en las i~l~sias a 
los que no fueren canaces de censura eclesi5.stica. Mayo 
de 1687. Cada año en fiesta orincinal se debía de nubli­
car este auto. l\HD, San Cristóbal de Las Casas, sin cla­
sificaci6n. 

118. Parece que un tal Juanillo, oroteqido del obisno, visita­
ba con Prouósitos deshonestos el Convento de la Encarna­
ción. ES te r>ersonaje tal vez no sea otro que el 1.icenciado 
de Santander, a quien intis adelante tendremos ocasión de 
mencionar como el servidor más cercano al mitrado. 

119. ~GI, AG, 215. Carta del visitador Scals al obisno, l\ques-
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nala, 6 de.agosto de 1690. 

120. J\GI,- J\G-; 309, ·f. 157v-159v. Oesnacho del rey a la l\udicn­
cia,, t-tadi'id, 2!?-de_ abril de 1698. 

121.: A,GI, 11.G, 21s-•.. Edicto inr¡uisi torial contra las Ordenanzas 
de ·scals, México, 10 de marzo de 1691. Fray Agustín Cano 
dice· refiriéndose al visitador: "Tuvo su noca de hereqe 
sac_r_aiTientario y- así el Santo 'l'ribunal de la Fe mandó bo­
rrar las· ordenanzas que había dejado en la provincia de 
Chi_~.na_ contra el santísimo sacramento y la Real Audien­
cia las borró todas, cuyos autos rGblicamente se leyeron 
en los J?Gloitos de r.uatemala y Chia na, donde hizo cosas 
execrables sobre nue lo tuvo descomulqado el señor obis­
po __ de aquel obispado". t-tás adelante lo califica de lute­
rano y calvinista. Fray Francisco Ximénez, oo. cit., li­
bro v, ~· 366, 384. 

122~ AGI, AG, 389, f. 157v-159v. Oesnacho del rey a la Audien­
cia, Madrid, 25 de abril do 1689. 

123. AGI, AG, 389, f. 159v-1Gl. Desoacho al obisno de Chiana 
con copia de un desnacho diriqido a la Audiencia de Gua­
temala. l'tadrid, 25 de aLril de 1698. 

124. AGI, AG, 309, f. 156-157v. En este desoacho se reunen las 
princinales nuejas de Scals sobre los abusos cometidos 
t?Or eclesiásticos. t-tadrid, 25 de abril de 1699. 

125. AGI, /\G, 309, f. 1Glv-164v. Desoacho a la J\udienciil sobre 
lo que escribió don Josenh de sCals acerca de su visita. 
Madrid, 25 de abril de 1698. 

126. Fray Francisco Núñcz de la Vega, o~. cit., Preá~bulo, oa­
rtigrafo XXX. Por la nota que acompana el naráorafo sabe­
mos que el obisno descubrió la cueva, y r:i:ue IIuehuetán siq­
nifica ••pueblo de viejos 11

, '' ••• quizá aludiendo a las fi~u­
ras de los !?lle estaban en la tinaja •.. 11

• 

127. Ibide1n, Dedicatoria. se refiere tan1bién a este hecho Eduar 
dOFlores Ruiz, op. cit., p. 100.· Y Domingo Juarros, oo . 

. cit., n •. 2,07. 

128. En cuanto a otras renovaciones milaqrosas de imá9enes, hay 
que recordar lo ocurrido a la Viroen del Rosario en el oue 
blo de Chiq,uinquira de la Nueva c:;i-anada. Se trataba de un­
lienzo hecho nara un adoratorio narticular oue se deterioró 
de tal manera nue lo ernnezaron a usar nara secar triqo y la 
imagen ~rácticamente se borró; sin ernbar~o, una mujer devota 
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lo recogió y em~ez6 a orar ante él. !!l día de navidad de 
1586 el lienzo lanzando resplandores se renovó a sí mismo. 
Este· fue el origen de un santuario y un culto muy extendi­
do, y con pi:"obal:>ilidad. el antecedente más directo de un 
hecho de -es ta clase_ en la memoria ele fray Francisco. ,rosé 
Manuel Groot, oo. cit., Vol. I, p. 344-345. 

129. Esto sucedi6, ~or ejem~lo, en el año de 1700 a un joven de 
Ciudad Real, "distraído en sus costumbres", que a oesar de 
su vida desordenada rezaba con constancia el rosario. Un 
día, habiéndole insistido su madre en que se confcsa!,c, ca 
mo se negara cayó en un estado similar a la 1nuertc que le­
duró cuatro días, durante los cuales su cuerno desnidi6 
mal olor y tom6 su rostro ~estos esnantosos. Desnués, re­
nentinamente volvió en sí y dcclar6 nue había siclo arreba­
tado al tribunal ele Dios, donde vio a Cristo sentado junto 
a una horca, a la cual lo habían sentenciado. El ministro 
encargado de ajusticiarlo montaba un caballo blanco y te­
nía un arma de fueQo, la cual disoaró en su contra en el 
momento en que solicitnba la intcrscción de María, enton­
ces se vio de rcareso en su casa. Los ministros de la Iqle 
sia llamados a dar fe del suceso comnrobaron nue el sujeto 
presentaba dos <]Ucn1aduras de ferina de "una hostia qrande". 
Fray Francisco mandó se nublicase y oretliC<lSC el suceso 
para gloria de Dios y de Maria. Fray Francisco Xim§nez, 
on. cit., libro VI, n. 169-172. Un hecho como éste nos re 
cuerda-Tos 1nuchos ej emnlos "edifican tes 11 usados nor el -
obispo en la redacción de sus Constituciones :.-· Pastorales. 
Acerca de la pro~ensi6n a lo mITai:iroso en el muñao novo 
hispano véase: Jorge Alberto Manrique, oo. cit. 

130. En 1585 el papa Sixto V la estableció corno· la oblic¡ación 
de todos los obisnos de acudir en nersona o nor nrocura­
dor a visitar las tumbas de los ápOstoles saii Pedro y san 
Pablo en Roma, de nresentarse a rendir obediencia al oon­
tífice y entreqar una relación acerca de su di6cesis .. Ma­
riano cuevas, on. cit., Vol. IV, n. 92; este autor señala 
como excepcionales a Ios obis.nos novohisnanos que cumr::ilie­
ron con este deber antes del siqlo XVIII y entre ellos a 
Núñez, P. 81·.· La visita debía cuinolirse cada diez años. 
Encicloneaia Universal •.• , \"ol. 69, o. 4 51. J\unaue Núñez 
cumpTIO_ de nuevo con ella, al narecer no existe el infor­
me. Aparece una conia del nrimcro con lu. fecha cambiada 
·a 1699 y los dinlornas nue acreditan la nueva visita a las 
basílicas romanas en 1701. ASV, Sac. Conqr. Concilii, Re­
lationes 218. 

131. Véase nota 76. 

132. V~ase ''El obisco y su obra escrita''. 
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III. EL OBISPO y su OBRA ESCRITA • 

. •. 



Entre las num~rosa.s y vai:iadas obligaciones y facult!:_ 

des que conlleva· .el rilin'.if?·terio p_astora.1 se encuentra la ca 

GUS 

d.i6ccsis, ·como una .at1;'ibuci6n de carácter gubernativo dos~ 

rrollada a lo la.igo -de la_ .historia de la Iglesia y reafir­

mci.cla ·a_ ,--~r·~·~·fS-s -el.e sus cánones y concili~s . .Fucultnd que se 

expresa plenanieinte. en la promu'lgación de constituciones. 

Las cons:ti·tuc,iones ·pueden ser resultado del 

trabajo conjunto del clero diocesano con el mitrnc1.o en un 

s!nocio, a las que se llaman constituciones sinodales, o 

bien un cuerpo legal compuesto individualmente por el obis 

po, las denominadas constituciones diocesanas, como c1:; el 

caso de las que sirven de tema al presente estudio. 

El obis~o Núñcz, autor de las constituci?nes ~uc de 

bían regir en adelante la vida cristiana de los fiele5 chia 

panecos, hace explícita desde las líneus iniciilleG de su 

obra la ri1ZÓn que lo impulsó a reU.actarlu, pues según su 

criterio se prc~_en,ta una carencia casi totñl, a ourtir de 

la erección del obispado, de un cuerpo legislativo ~ue sir 

viera de guía a los n1inistros y las ovejas. 

Un pastor tan ?ersonalmente preocupado por la le~ali-

dad, con:o recurso que legitima las acciones de los 9ober -

nantes, no podía iniciar sus gestiones sin establecer nara 
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sí y sus nuevos súbdi~os una serie de normas que al sobre­

pasar las fórmulas de exhortación y mandato, y buscar su 

apoyo en la doctriria, se convirtieran en una amplia y eru­

dita argumentación de todo lo que debe creer y vivir el 

cristiano, así como de aquello que, por condenado, lo pue­

de llevar a la perdici6n eterna. 

Para comprender en forma cabal la aparición de una 

obra de tales proporciones en la diócesis chiapaneca a f i­

nales del siglo XVII, no sólo ha de tomarse en cuenta la 

personalidad de su autor. Los antecedentes más directos de 

las Constituciones Diocesanas, desde el punto de vista de 

su localización en el contexto de los escritos de este si~ 

no dentro del tiempo y el espacio, se deben contemplar a 

partir de dos perspectivas: una corresponde a la experien­

cia vital que el maestro en teología adquiri6, en contacto 

con otros prelados, a lo largo de su carrera eclesiástica 

en Nueva Granada, y la otra, tanto a la tradici6n legisla­

tiva de la Iglesia novohispana como u los intentos de ante 

rieres diócesanos chiapanecos. Antes de reconstruir la pr~ 

1nera es preciso considerar que, al aceptar la n1itra, ésta 

sería la más significativa para fray Francisco, si bien 

la .legis1aci6n novohispana no debía de resultarle del todo 

ajena, dado el grado de integración de la Iglesia america­

na y la i1nportancia de aquella en su conforn1ación. Lo reali 

zado a nivel local, en la remota diócesis ele Chiapas, ob -
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vi~unente le era desconocido. 

Por 16 que concierne a la historia de la Iglesia en 

la Nueva "G~h:~~da .. :·eS.:::~O~Í.b~e·· encontrar varios ejemplos de 
. . ' - . 

actÍ.vid~d-·.·-l·~gi~-·latiVa·, -~ue ~i no fueron contemporáneos de 
. ·' ·. 

frá_·y·_.~F;a~Ci·.;;co:~· f.Orñar.ían· ya- para su tíe1nrio parte de una 

___ tra~i_ci6ry.-~-- _Así, el primer obispo de Santa Fe, el fr.:incisca 

no fraY-- J·uan de Barrios, que tie111po después scrí.:i t.:imbién 

·su-primer, metropolitano, reunió sínodo diocesano en 1556 

para es_tablecer leyes que normaran la disciplina eclesiás-

tica y lo referente a la evangelización de los naturalen. 

En él se dictaron y sancionaron unas conntituciones, 
1 

a 

las que la Audiencia se opuso porque en ellas se ordenaba 

a los encomenderos que no habían establecido doctrina en 

sus pueblos que restituyeran los beneficios obtenidos en 

las encomiendas. 2 

En 1583 el arzobispo fray L.uis Zapata de Cárdenas in­

tentó celebrar un concilio provincial, pero desisti6 dadas 

las enormes contradicciones por parte <le las autoridades 

civiles, que temían que la Iglesia insistiera en aplicar 

lo que el primer sínodo había determinado en contra de los 

intereses de los particulares. Entonces, quizil p~ru. suplir 

las leyes que hubieran dimanado de áquel, el prelado em 

prendi6 la tarea de dictar un catecismo y unas constitucio 

nes, 3 enca1ninadas a 11 
••• obtener la edificación, conversi6n 

y conservaci6n de los naturales, y la uniformidad en la en 

señanza a la cual se sujetasen todos los que en este minis 
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terio se ocuparan~- .... ·, 4 tomando en cuenta para su reda e 
- . -.' . 

ciói1 ~ ·-, ade~-ií~-... --a·~;·:·--;iós _. p~--e~ep"to·s del sínodo del obisno na 

ri:ios, ·ra- -opini6n: ·ae -· 1os Provinciale·s de las órdenes reli­

giosas, letraao~- y-_ otras· personas doctas. Como mantuviera 

la i.~1:.cnci.6n· de re-un-ir- un s.Íhc:;ao,: consideró sus disposicio 

nes como de carácter provisional. 

Estas constituciones se asientan en sesenta y ocho e~ 

pítulos que comprenden todos los aspectos que los doctrin~ 

ros· deben vigilar para enseñar a los naturales a vivir 

cristiana y políticamente, dcsterr.:i.nclo las costwnbres de 

la gentilidad. Su texto concluye con unos sermones sobre 

los artículos de la fe. 5 

En 1606 el arzobispo Bartolomé Lobo Guerrero se empe-

ñó de nuevo en realizar un concilio provincial y, al no 

conseguirlo, reunió sínodo, lo que resultó en la sanción 

de unas constituciones que siguen la pauta del tercer Con-

cilio Limensc, publicado en 1583. En ellas se legisla 1;>ara 

toda lc;i población, a la que divide en indios, es.i;>añoles y 

clero; acerca de los primeros se puntualiza ln necesidad 

de enseñarles ia doctrina en' su lengua y de combatir la 

acción de dogmatizadores y la i.dolatría, a los segundos se 

les exhorta a mantener las buenas costumbres, inientras que 

se scfialan al clero sus obligaciones y las limitantcs de 

su estado, para que lleven una vida li.bre de toda sos9e 
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pecha •6 Tanlbién-·_se c-oiiteri-ía en ~l'las el -arancel de los de­
... ·. : < :·,•.7; . .'.:., .. <> :/·: : 

re ch os ._'eCJ.-esiásticos-• .-::~_- .. ~Preocu~ci.on_es todas que, salvo rna-

ticeS-_ r~g1_'b~_al~:s.:~~--~-~liPB'i:;á;11·: :1-~::-::1-~-~·~:ci6n de las Iglesias a 

-';'-A-_-t_O-S'·' -~-j em~~-~-~ ~~;~:fif~~;;~~-;~-~~~-,j~:~~~á que agregar las actas 

· clei- i:>rirríer ~~-n~-i.í-:i'~ ;:~~--~~~-~:~-~~~Ín~----cion_vocado por el arzobis-

PC? Herliando A.rias--de UQ~it~ en ·.1624 8 y, sólo por abundar 

en· i;;:¡ -frecue-rici.a dei ejercicio legi.slati vo en aquellas la­

tit-udes ,- los autos de gobierno concernientes a la discipl,f_ 

na eclesiástica expedidos por el provisor Lucas Fernández 

de Piedrahita, 9 gobernador de la arquidi6cesis vacante a la 

muerte del por entonces muy admirado arzobispo don1inico 

CriStóbal de Torres; quien, por otra parte, llev6 la n1itra 

santafereña entre los años de 1634 y lGSs, 1° precisamente 

durante la juventud y fonnación de nuestro autor, y quien 

además, por sus acciones, parece un n1odelo id6neo para el 

futuro prelado chiapaneco. 

Si a la tradición legislativa sobre la que se consol~ 

d6 la Iglesia metropolitana neogranadina se unen las cir -

cunstancias que marcaron la trayectoria de fray Frauelsco 

como ministro, eclesiástico que ocupó algunos cargos de re-

lación directa con las actividades diocesanas, cabe consi-

derar con10 n1ás que probable que estuviera fan1iliarizado 

con la legislación, vigente o no, que· había surgido en el 

arzobispado; de la misma manera, tuvo la oportunidad de ha 
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cerse una idea .clar.a de· lo que significaba la labor !Jas to-
' . - . 

·:~~l-ac:i6rl_.con lo anterior conviene 

·.: ' ·- '·: . .- ., ·¡ :· .'- :..-·- . " ,_ ''.- ·: -., "-- ·.~ : . 

·redaCtt~r.--.~!i--:,..:d.o.~4mef!t.?.:'Cjí.ie, _Si bien con un alcance más modes 

part'ir.'-de1·:::·establecimiento de mandatos fijos, obligatorios 

Y-----: cuyo . .-:_ ~fi_cu.inp~imiento provoca una sanción: las Ordena.cianea 

generales-para el buen gobierno de las doctrinas de la nro­

.-viñ.Cia- del Nuevo Reino, del Orden de Predicadores. 11 

Por otra parte, ya con el gobierno de una diócesis 

sobre sus propios hombros, Núñez se preocupó por conocer 

lo que otros prelados chiapanecos habían realizado en el 

campo legislativo. En ese momento, retoma el interés de su 

inmediato an tccesor por el colegio scn1inario y redacta tr!::_ 

ce constituciones que deberían con1plementar y modificar en 

algunos casos las veinticinco orginales de su fundación, 

que había firmado don Narcos Bravo de la Serna en 1678. 

Entre unas y otru.s puede mu.rcarse una diferencia y es que 

las primeras se ocupan más de aspectos administrativos y 

las segundas, hechura ele un cxperimen tac.lo ca tedr6. tico, in­

ciden en lo pro~iamente acactGmico. 12 

Entonces ta1nbién e1 nuevo obispo descubre 1a escaso:::: 

que en cuanto a leyes para su gobierno sufre la diócesis, 

y no sin una afectada sorpresa que le per1nitc 1nostrarse 

irónico, declara: 

126 



No hallamos en cuanto a Constituciones 
diocesanas lo que deseábamos y nos he­
mos adinirado mucho de la rara providen 
ci-a de nuestros antecesores, pues sin­
reglas fijas conservaron disciplina 
eclesiástica en el clerc y pSrrocos, 
y contuvieron los súbditos seculares, 
nobles y plebeyos, en costu111bres 
cristianas y católicas; efectos todos 
de la mucha vigilancia y cuidado de 
la buena memoria de dichos nuestros nn 
teccsorcs.13 

Afirmación un tanto exagerada si se recuerda que des-

-_de los primeros tie1npos la Iglesia chiapaneca se inscribió 

dentro de la rica y te1nprana lcgislaci6n eclesiástica, SUE_ 

gida en la Nueva España a partir de las juntas efectuadas 

en Z.téxico entre 1524 y 1546, con que se pretendió organi 

zar la evangelización. 

A la junta de 1546 acudió, enfrentándose a una gene 

ral oposición, fray Dartolotné de las Casas, en su carácter 

de primer obispo de Chiapas que llcg6 a conocer la sede y 

a tomar contacto con sus problemas. El incansable abogado 

de los indios, insatisfecho con las resoluciones que ele 

aquella reunión emanaban, reunió una junta paralela extra·-

oficial que declaró ilícita la esclavitud de los natura 

lcs. 14 Oc l.:is determinaciones de esta Gltima se sacaron 

muchos traslados, dos de los cuales se enviaron a Ciudad 

Rea1. 15 

!•tás tarde, al efectuarse lo:::; concilios provinciales 

congregados por los metropolitu.nos Montúfar (1555 y 1556) 
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y J'.loya de _·cantreras (158,S)·-, · 1.os obispos de Chiapas as is 

tieron·~. ·.poi s~-- o';_:.P~r'::~epresenta~i6ri, y de esta manera PªE. 

ticiparon en él 'est'ir.blE!Ci1riiento de las consl:ituciones ba­

jo las- :~,~-ai~~-~::_~·e··-::·o~·~a~iZ6 la Iglesia novohispana. 

, A -105 ~Ó~·: __ --;~-i~eros ~oncurri6 el prelado dominico 

fray' T~-~-¡¡~--'. Gas.iilas-- y al tercero el también dominicano 

fiay Júiin'. ·Rain:lrez, futuro obispo de Gua terna la, en represe~ 

tti-b16"n: ··ac; su· -hern1ano de h::í.bito, el diocesano fray Pedro de 

Fe:r1·a, 'a---quien un accidente obligó a detenerse a su paso 

pcir _Oaxaca . 16 De esta forma la diócesis chiapaneca, que en 

el-- momento de su erección había sido constituida como su 

fragánea de la Iglesia metropolitana de Sevilla y por lo 

tanto sujeta a las Constituciones Sinodales de aquella, e~ 

trechaba sus lazos con la nueva arquidiócesis mexicana17 

Entre los noventa y tres capítulos de las Constituci~ 

nes en que se plasmó el Concilio de 1555, el úl ti1no ordena 

que todas las catedrales sufragáneas cuenten con un ejem -

plar de sus estatutos. 18 

El Concilio de 1565, reunido para jurar el tridentino, 

decretó veintioc_ho .capítulos y examin6 de: nuevo l.:i.s Consti 

tuciones del anterior, exhortando a su obediencia, con ex-

cepción de lo que se oponía a lo recientemente decretado 

en Trento. 19 

El tercer concilio mexicano es el Jntis iinportante, no 

s6lo por haber sido el único que recibiera la aprobación 
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papal, sino porque: s~s_ estatutos rigieron durante tres si­

glos en 'un_ ex_t~~s.o. -~_e_r,:c~tb:r_±·_~:>:':·.'.qu~:-~aoarc?ó ;-a la .Iglesia de 

Guatemiii~ Y·_ ~'iis_:-_S_'J·.f;rá·g~'.heqs-:-_:~an_--:·d~sP;~éS de que esta a1 timü 
·,.\' .. >). /'.''"·<;.•·'. .. :. > .· .. · 20 . 

alcanza·ra ,·e1 _; __ r_i:l.ng9_ d_e, rne_tro!.Jolitana·. Dicho concilio es -

~~-uct·~r6\ ¡-~'.-.:-_6rij~-Ü:;{~-:~~S:f~:~·---~--~ciri(pl-~:·ta_-:·ae l~ Iglesia, las rela-
. - -----· - ' '". -., - -,, .. ~---- ._ - . . - -. . '• -- . 

.. ·-: _:--·:·:~1::;--··· ,_·-.-··. ·:---:--_.:::-~:,.-;_; __ .-.. _ - .--·--: - - . 
ciones entre-_7el·'::'clero··régular y el secular, el funciona 

' .... - .·" •;_'- ._,· -· 

mieri to CiS .. a16Ce.S.is ,-_- c'ab1··1aC>s eclesiás tices y parroquias, e 

ins¡·~_t·1¿;: __ e~ _--~a-: m;~r-ali'~-aci- dril clero, el buen trato debido a 
los· ·-1ridi-_os _y_ la_s exenciones a éstos de multas y diezrnos. 21 

La presencia de la Iglesia chiapuneca en lu mugna re~ 

nión de 1585 dej6 constancia a través de dos escritos del 

no por ausente menos participativo obispo Feria: "'l'ratado 

Canónico" remitido desde Oaxacc:i al Concilio Provincial de 

México y De la preferencia de los regulares parcr las doc -

trinas o curatos de los indios. 22 

No es posible en este estudio tratar de valorar el 

efecto real y cotidiano que aquellos cuer~os legales tuvie 

ron sobre la marcha de una diócesis con las característi 

cas de la chia!_JD.nense, pero debe hacerse notar que a un 

siglo de distancia de la celebración del Glt:imo concilio, 

los problernas que enfrentaba requerían de un tratamiento 

acorde con los tiempos, que habían demostrado que las le 

~'Cs por sí mism.:is ni destierran la idolatría ni moralizan 

al clero. 

Los diocesanos chiapanecos anteriores a Uúñez de la 
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Vega no se Ílab ... i-a~- ·~c~p~~O- de redactar_ const. ituciones, a . -- -·-. -- ··- ' 
ex 

cepCi6_r:t aeJJo:;(;--J~a~-:'-__ d-~~-,"-Ai~~~~ y_··aon ?-tarcos Brav~ de la 
-

s·er~_a, '·y:::·auf{:"_9S_t_()-s'. __ :ií-it_en_-to_s, aislados en el tran~curso del 
--· ·; 

tÍemp:Ot~·: __ _-~-~~'.-.'.~.-~-~\/rj'~~~-~htan~ por lo limitado de sus prop6si -

t,o_s .-·y __ ::._~'P_~:t~:~'.{~~~-;:-Y:fu:i~- :qu-e· modestos si se toman en cuenta los 

ingen~~~--,-(pi'b·b·i·:;;~·a~ que presentaba una feligresía inficiona 

da. ~f~ij-~~~~---~~):~~:~avernente Por los errores de la gentilidad. 

":-L-á·s- ·-priméra.S- cons'tituciones que rigieron a nivel lo -

Chiapa fueron las que el obispo don Juan 

de ~~teaga estableció al erigirse el obispado, fech.1ndolas 

en Sevilla en mayo de 1541, 23 antes de embarcarse a las In 

dias, sin ninguna idea prccisn de las características del 

territorio en que se asentaría la diócesis a cuyo gobi~rno 

las destinaba. Se limitan .a rcglatnentar c:<clusivamcnte el 

régimen interno de la iglesia catedral, en treinta y tres 

apartados breves gue se refieren a la instituci6n de di9ni 

dades, canonicatos, prebendas, raciones y otros beneficios 

eclesiásticos ligados a su servicio. Ya señalados los mi 

nistros, sus funciones y estipendios, pasa a determinar 

que en todas las otras iglesias pnrroquial0s se cr!cn bcnc 

ficios si1nples, según la cantidad de sus rentas, para que 

el número de clérigos se acreciente; dichos beneficios de-

herían proveerse solamente en los hijos patrimoniales des-

cendientes de los moradores de aquella provincia que pnsa-

ren de España, es decir, en el clero de origen criollo. 
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••. hasta que andando el tie1npo, sien 
do vista y conocida por nos y nuestrOs 
sucesores la cristiandad y capacidad 
de los indios a instancia y petici6n 
del dicho patr6n que es /0 7 fuere de 
aquí adelante parecicre-qUe dichos ve 
cines /beneficios7 hayan de darse tam=­
bién a-los indioS naturales, prccedien 
_do primero examen y oposiciún según lS: 
forma y loable constumbre guardada has 
ta aquí en el obispado de Palenciu en= 
t_re los hijos patri1noni.ales .... 24 

No es __ posible pasar por alto la única inenci6n de los 

naturales··: en un documento que nunca se refiere a la tarea 

nlá~----~í:~é~t-e;·.'--d~ la Iglesia en las nueva9 tierras: la cvang~ 

l:izaci6n; sin embargo, el autor parece dar por supuesto 

el éxito en la propagación del evangelio al afirn1ar que 

llegará el día en que la Iglesia americana se nutrirá y, 

crecerá a partir de los elementos nativos, tanto de raíz 

hispana como indígena .. 

El obispo también se refiere a otra cuestión íntima -

mente ligada con el mantenimiento del culto: la administra 

ci6n de los diez1nos y la for1na en que deben dividirse para 

sufragar los gastos de la Iglesia. Establece asimismo los 

oficios litúrgicos propios de la catedral, siguiendo la 

costumbre de la .Iglesia de Sevilla .. Contemplados los aspe~ 

tos de personal, administraci6n y liturgia, reserva final-

mente para sí y sus sucesores la fucultad plena de enmen -

dar, estatuir y ordenar las cosas que convinieren. 

El licenciado don Juan de Arteaga no tendría oportun~ 

dad de velar porque sus disposiciones se acataran; camino 
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de su:-_ob-ispa-dci;'.-_.a::--:·-·su'- Paso: pOr la ciudad de Puebla, 1nuri6 por 
. ·•. ' ' : •• :, .. ···. 25 

envenenamieft_to,:~. acciden.tal ~: 
~ "-,~.----:.-,___ 

--_MCis_-:·, ·_d_~-·7~_n:~_~i-~_1p;; _d~~Pú~és;:; ~qit_e-llas __ primeras cons ti tu -

11 firme: -~-?ite:¡:-~~-:~;~:-~li-S-~:/p~~~:~~~-~-i_'if.- :Cua~-_do emprendi6 la redac-

9:Í-6-n-::;~~~):'.6~'i~-~'.:',~:~-,:_~i,::·:~ió1'i~'7;~_(ifÍ~:i-._:d~ .:la Vega, q.ue tanto hin 
: --- - .. ''''"' -·- .. · ...... 

c~p.i~':: h-~:~e-~--er{--.-1a .:po·ca·- ·aé-tiViCia:a:.-dé. sus antecesores, mana6 

copiar, ·--traducir al caste1·1ario y publicar su texto, con el 

propó.Sito de-· que ·se recordará11 y acataran, sobre todo por 

lo que establecen en:materia de diezmos. 

Las Constituciones de Marcos Bravo de la Serna, oor 

su parte, siguen el espíritu de aquellas primeras en cuan-

to a que tienen como objetivo central la reorganizaci6n•de 

las funciones del clero al servicio de la catedral, dcstE!_ 

cando los aspectos litúrgicos, quiz~ por seguir el princ~ 

pio aquel de. que 11 el buen juez por su casa empieza 11
• Había 

que revitalizar la dignidad de la silla episco_nal tan men­

guada, no sólo por los periodos de vacante, sino también 

por los enfrentamientos que desde tiempo atrás enemisto.han 

a los mitrados con el clero regular, verdadero administ:ra-

dar, pues, como él.mismo declara, a su llegada encontr6 el 

obispado en un estado tan lamentable que no dud6 en calif~ 

carlo de ºabollado edificio 11
, donde "se experiinentan quie-

bras, que a1nenazan ruinas al culto y descubren desdoros a 

sus ritos ..• 11
, por lo que se resolvi6 a "correr nuevamente 
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los descaídoS, c,irnierltos.:_ .~E!:·_'._ril_i -Igle~ia_, aplic_S.ri_doi'es ma teri~ 

l'es qu~-- i'¿;.5';·_:_.a~-~:~'¿{;:·~n-'->Y'~- ~-;és~·bs·~·-c~On_.~s que la eternicen •.• 11 , 

deter1nin6 que el chan-

tr~-,-·;~--d~-~·~~:Jb~"r:¡· ... _iJ'erio de la Fuente, y el maestreescuela, don 
· . ..:..::~-.-'- º_·_-;:.;,:?.::·_~_E:_'/ 

P~d-r8''.'Jer6-tiiffio- Pausadet, asistieran al prelado en su com 

pbs i·ció·~· ;',{';~orno 
: - ",-: - --. , atestiguan sus fir111as LI1: calce del texto. 

El día 21 de marzo de 1676, tras solicitar el auxi 

lio d_el Espíritu Santo mediante la celebr<:1ci6n de una 1n,isa 

solemne, se dio principio a la obra bajo los presupuestos 

u.sentados por el diocesano: " •.• deter1nina1nos con especial 

uniformidad que se creasen constituciones sagradas, se 

restituyesen las olvidadas por el tiempo y se al::>razascn 

aquellas que en otras iglesias condecoran y aumentan el 

soberano culto de la religión ..• 11 ~ 8 

Las nuevas constituciones, divididas en quince capí-

tul os, se ocupan. de establecer desde el cereinonial con que 

se debe recibir a los prelados y dignidades eclesiásticas, 

hasta de disponer lo necesario a la limpieza y decoro del 

teinplo y sus ornamentos, pasando por las obligaciones y 

los derechos que conllevan las prebendas y el funcionu.mic!!_ 

to del cabildo catedralicio y el archivo diocesano. 
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Las normas qµe:- se dicta~· son _tan detalladas que no ad 

mi ten _--duda o ::inte:i:-prE!tacl.óil---Y-- ~~n , __ al· mismo tiempo, buena 

cuenta del -~-~i.:~j~J~-~-~d~~ ::_;~~-Í: '.9~~-. liab!a·n- llegado los orebenda 

dos- diocesanoS, .· i~:-:qu~-<-~:ái- .vez . sea un reflejo de las pro -

lon.9adas· Vii'~-a~~~~ a~·;:·--i~ueii-ci-<~itia" en ese siglo. En efecto, 

las .digni.da-~es:'--'de_ ,-~-~~:a,'.·::~:~i·e·~~~' pobre en rentas y huérfana 

de pas·t~re_s_, __ n'o_.-:~_e_,·-:·:·~-_i_-~;Y:11~i}:i:6ab~n- por el celo con que acud!an 

a sus'. deb·~res:;,-· mu1t-~Il_i-i:C:a-d6S--- a s-U vez por falta de opera 

rios. 

Llegadas ·-·1aS Constituciones al Consejo en busca de la 

api"obac.Í.ón·:- re~i, éste d_etermin6 que un ejemplar de las mis 

1nas s-e entreg-al:a al arzobispo de M€xico, fray Payo de Rivc 

ra, a fin de que las considerara y corrigiera si era nece-

sario, y enviara su parecer ele vuelta para que el Consejo 

resolviera en últin1a instancia. 2 ~ 

l1ien tr.:i.s tanto, el obispo se ocup.:i.ba en eluborar 

otras constituciones, aquellas que habían de regir el re-

cién fundado colegio seminario de Ciudad Real. Est.:is, así 

como la erección de dicho centro educativo, recibieron la 

aprobación de la Corono t"'l año de 1678. 30 

No fueron éstos, empero, los únicos esfuerzos legisl~ 

tivos del mencionado prela<lo; varias evidencias señnlan la 

redacción de otro escrito de las n1is1nas características. 

Ya desde la carta con que presenta sus constituciones pun-

tualiza que además de que se encuentra visitando el obispa 
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do, está 11 
••• -:f:_orn1a-nd_o también manda_ tos y obServaciones · con 

car_taS·_¿;:i~tOr~i~s--::·;p~-r~ '.·_su-· in9Jol:-_ recuperiiéi.6n- -y. Observanci_a 
+ .. ·:· .3'1 

de lci :sagrado .. ·." ·· . 

. En·--ab-i'ii.~: _ _.~-~ · i--679 se tiene la noticia de que el mitrado 

envía:: -ai~-::-~~ri-Sé:fO'· unas ordenanzas para el gobierno de los cu 
__ :_,¡-_·-::.-:.-;: __ ':·_,-_- .. <'': -

ras. y· c'lérigo's de' su obispüdo, pidiendo su confirmu.ci6n: 
;-: : .;-,_ · .. -.. ·.-: . 

¡, .- • ~~ p·9rque - iOs doctrineros regulares las interpretan y no 

obé-deCen: los mandatos y censuras que se les dejan en las 
:=:_,=--.. - - ;,32 

visitas... Posici6n t]UC se inscribe dentro de los gra 

ves. problemas que tuvo con la Orden de san to Do1ningo, emp~ 

ñcdo, como estaba, en la secularización de doctrinas. 

A mediados de 1680 el Consejo le comunicaba al di~-

cesano que como sus ordenanzas -y se refiere específica 

inente a las úl ti.mas- son generales para el régimen y go 

bierno del obispado, se deben hacer en sínodo conforn1e clis 

pone el Concilio •1•riden tino, por lo que el rey ordena que 

éste se lleve a cabo y en él se redacten las constitucio-

nes, y luego se remitun u.l Consejo a fin de que en su seno 

se resuelva lo 111ás conveniente. 33 

El texto de las ci ta<las ordenanzas no se ha poUitlo 

localizar, pero es probable que por su enunciado ~olémico 

y las circunstancias tan tensas entre el mitrado y los re-

gulares, la Orden de Predicadores haya buscado su invali-

daci6n. 

Núñez de la Vega debió conocerlas, pues al inicio de 
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su obra las menciona· b.ajo __ el título. de _Carta -Pastoral; al 

mi-smo -tiSnip_o que._":~~-Cfi~ifu.:,,:·s~~\b_r~·ve·daa· .'~,-·el che-Ch0 de q~e su 

autor :~o<:{-~:~-,::- ci~jri*~S·::~_;;:ta-b·i~~'id~~' -~n '·forma de constituciones 

o·iac·es·a-n:aJi·-::gri~~-;,;::~h~r:;;~~i-iCjS-~·~:_· a'.· toaas su observancia. 34 co-

r~:~~~P~b-~~-~~~t·~~~'.~~I~~,q:f~:~t~'f~11~~t~-~7t~- 'Orí t·ica emprender de nuevo 
, -''• .. _, -~,,( ,_:;_";o~';_'J'":~\~:-·;:;-. __ .~;;'.,;'.'_::f;,:'f~--:•_;;',:;:.-;·i"·· -

la·:: tarea ~.legislativa ,-_:_._~uperando a los anteriores en su in­
-~_.,,·.-.:;,': ~~~i-':'.- .,,>- • -~ __ ::-<::-c.· __ _._-

téríto ·ae·:~··c·onS-0'1'iáiir .:·a·q~e1:-_1a-_·-1glesia. 
;.ú\·~-----,~-':,•«'."" 

.·-._-·Á:f trans-·cü-rrir.·· los primeros años de su gobierno, des-

·pués ae- reCó~r~:r la:- diócesis, entrar en contacto y confli~ 

to ~-Ori .la~ autoridades civiles de la provincia, verificar 

las debilidades y defectos del clero y comprobar el esta-

do lastimoso de su heterogénea feligresía, acechada con 

éxito desde di.versos ángulos por el De1nonio, fray Francis-

ca en un ejercicio si111ult{i.11eo y acorde con otras uctividu.-

des pastorales, que considera no menos urgentes, lleva a 

cabo la redacci6n de sus Constituciones Diocesanas, pues 

a la falta de un cuerpo legal aue re9ulara la marcha de la 

diócesis, el obispo, como se ha tnencionado antes, achaca 

ntuchos de los males que la. ague jan. 

No podría h_aber siclo otra. la rca.cción ele este 1nitrCldo, 

cuando él mismo en su actuo.ción cotidiana y cor.to sus ten to 

de cada una de sus clecisiones, continuamente apela a los 

principios o fórmulas legales que rigen a la Iglesia o al 

Reino. 

Los llneamlentos establecidos por una ¿¡utoricla.<l lega,!_ 
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mente capacitadá trascienden a· los individuos, por lo tan­

to, -h.óÚ:i:Í.-a:".C.Í~~· ~~~nta-r bases, f~rm~s y·_Pél:duiables 1:"lara la 

tranSfor~'a-~'ión :_de"i obispado. Dignifi_car ,_.la Iglesia al ha­

cerla reCuperar_- el )';>apel- rector que _le correspondía como 

institución de_ origeh divino_ frente- a- loS poderes temr;>ora­

les; reformar a los ministros- eclesiásticos _i:>ara 9ue, só-

_·: lid6s_ en la ortodoxi·a y bien instruidos acerca de los neli 

gros ·--significados por las desviaciones, asu1nieran con nle-

nitud la mis-i6n propia de su estado y dieran ejemnlo de 

vida a las al1nas que Dios les había encomendado. A los 

cr_ey~nt_es en general, estos escritos debían confirmarlos 

en-la fe, record5ndoles el sentido vital del cristiani~rno, 

prevenirles sobre las tentaciones y afearl0s el oecado, 

así como hacerles presentes los auxilios espirituales con 

que cuenta la Iglesia para procurar la salvación eterna; 

ainén de abrirles los ojos en contra de las t:irácticas contl~ 

nadas que florecían en aquellas tierras, como la hechice -

r:la o Liruj er.1.:i. Con respecto u la grey indígena, en _naE_ 

ticular, y fundamentalmente a través de la aplicaci6n 90r 

parte de sus doc:trineros, debían constituirse en base de 

una continua tarea tlc reevangelizaci6n. M.ediante la rc.:>.li·-

zación d~ sus principios, l.:i. pr6dica de sus arguinentos, l.a 

narraci6n de sus ejemplos edificantes y la vigilancia ~er-

severante ele los pastores la gentilidad debía ser, ahora si 

efectivamente, desterrada, las viejas deidades demoniacas 
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exorcisadas y rirecipitadas --_en_ ·lOs infiernos, ·sus cultores 

escarnien tados Y las "_ve:t:a~d~-~_-:· _a·~-:·-_:·:_--i.él ~::_:·-~--~-iC~:~··r·e_~--i~~:t.'t?n .·:_~-n~ai za~--. 
das, con la palab,r_~, y-_,·-_e:~:_,:_:'~:}~ri\'~.i-~-~--~'-.~~-~-; lo_~: ~~ó'~~:¡b;ii~-~, _:aa: lÓs 

de Su obl:a,. pc;r'>.i"C;:"'miS_¡;,c,:_:d~i?-~6:~ ~~n:r~-g~r al rcidactarla to­

dos los elem~n ~OS iiit.~_i:eci:uales y prácticos que hasta el 

mamen-to poS-eía·: S\i ---preparaCi-6n -teológica, sus conoci1nicn 

tos :leg-al·es·-;-:-----su e:Xperiencia .- docente y, por supuesto, las 

observacionés que había acu1nulado en la diócesis, demos -

trando a lo l~rgo de la com.J?osici6n una capacidad or0aniza 

ti va notuble pura manejar tal cú1nulo de materi¿¡,lcG. 35 

Enla estructura interna de lu.s constituciones, tal y • 

como se dieron a la i:nprenta, se encuentran dos anartados 

perfectan1ente definidos. El primero comprende las Constit~ 

cienes propi~mente dichas y el segundo estrt formado ~or 

nueve de las Cu.rtas Paz torales que, como comnle1nento y an~ 

_yo de su ministerio, c1niti6 a lo largo de varios años el 

diocesano. Las fechas lfmites paru. la redacción tanto de 

unas como de otras abarcarían la tléca<la de 1G09 a 1G90. 

La prirnera parte, tru.s .la dedicatoria al pontífice rei 

nante, se inicia con una eprstola dirigida a todos los fie-

les del obispado, a manera de presentaci6n, seryuida del 

"Preámbulo", narrativa donde se rcGume la hisl:oria de la re 

denci6n, desde la creación del mundo hasta la riredicar.:i.6n 
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del- Evangelio~ i:-eia_to ·aprovechado para insertar al nuevo 

contin.énte ·.y_ a~ s'\.l:S'._,:habitantes dentro del plan divino, al 

do ·a ·1-os-!: j_~~j~~:~:k __ '.'.:-:'~~,~-~~:r~-~-~b~e~_: cl_e1;-~itísimo, por muchos si­

glo~--:- ~~l:~-c·6~~6~i~·:reíit:O'~~-·~e---<1a--:: Vel:-aa."a6i:a _-fe. -Después se entra 
,- : , - :C!,;· •. · ,__,_:;, .. ::;,....:..«·· _. ,_,. ,_-,~ ::·.-: '; ' 

- a· ·1a · P'ii_ft_é::/Cl::ú1t:·ra1-~;:a~-1-y-_t·exto-;-·:/e1:":.11 Libi:o I ae la Doctrina 

-cri~'t.i_~:~;~\;_:-~~~f~{$:i~Í-~-§_'.-:':·~'h~~~~~ei.nt~ ·y_ oého título~, cuyo cante-
. .---,, :;;·_-·_.· 'r:-.·- -; 

nido·: _ _'co_'!1~~~!1;~.~ ;'~·:: i_?'.S __ .-;:~~-~~~.-::_:_~_e ... ::1a ----~e~ las principales oracio 
-,,,- ' - ,;:__:~_-__ '-

·nes y-_:=·,:s_~--~--~-_Eú\~·i_do--;··-,iO'S -J2i'~·c_e·pto_s._ del Dec~logo, los mandu_mic!]_ 
,_ - ___ , -- . - -. 

tos __ ae·:-:·ia .=:I~ileSia;, los --si·e-r:.c sacrainentos, las virtudes y su 

contrapartida, los ··pecados, .t:Jara concluir, lúg icamen te, con 

los novísi_mos, pasos postreros que conducen al destino fi 

nal del hombre. Forn1a un compendio UJsico y general como 

guía necesaria para los cristianos compro1netidos u vivir su 

reli9i6n e indispensable !:Jara los 1ninistros cuya razón de 

ser es procurarla. 

El libro segundo reune nueve cartaG pastorales, la rri 

mer« escrita en l.:i.tín y las demás en español, de diverso 

terna y acompañadas de .:i.mplios elucidarios, que constituyen 

tan to una rei teruci6n de los argumentos cxprcsadoc en las 

Constituciones como un intento de incidir con mayor nrofun-

ditl~d en aspectos particulares de la vivencia de ia doctri­

na, así, cntr~ otras cosas, recomienda el diocesano la 9rá~ 

tica de la oración para librarse de lac ocasiones de ~ccar, 

la ~erseverancia en la gracia por la frecuencia de los sa-
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cramentos·, .la·: pronta· ·ej.ecuci6n de las ins_9iraciones di vi -

nas·, etc¡. s~ -~~ed_aC·b-i.5~· ~P.l_~na::t:_.:ae:.·\,1e'~áf~rá-s_.:-
0

Y ~j·e~9-ios edifi-

cait·t~S. r·~mÍ~:e.-,.-~:i\·~:8n6?~iíTii~-~-t'-~ ::~~-~:tira; -Fran·ciscO había adqu~­
r¡ao·-·_én ... ::~--¡'.~··~-b·i:~p~~¿, -ae·1 :.'~~~~-'ac/;: d~ .c.arri·P~ens_i6n ae sus pres un -

tOs .. l~~~tor~~--~:~ .. 

L'iú3'::-dó~:-(í~tim·a!S pa~t~:~~l;~~:. ~~~sentan un particular in 

teres. ~ar~ -c_oiriPre.nder.-_·.··et·· .. :_~-~:~.::ia~: ·ae' .. 1a di6cesis chiapaneca. 

La octava·--,j'{~Í-g.iáa _ci'~.G~~,i~iin-~~-te _a. los sacorc.lotes a fin de 

ex-l~~-r_tarlOs- ai·- c\1~1~lim:¡-e_ht~-.--C~ba-1 ·-~e sus obligacioneG, como 

respoOSables inmediato·s de te: s.:alvaci6n o pérdiU.:i de los 

fieles: y la novena, que lleva canto finalidad exhortar a 

una -bucña confesión ele los pecados y en especial se dedica 

a loS indios _para que de tes ten los errores del nagualis 

36 
ílt(J. •r.érrnino con el que fray Francisco calific6 u las 

prácticas tradicionales no cristianas conservadas clandest:!_ 

namente por las comunidades nativas. Entre ellas el uso del 

calendario prehispánico, la adivinaci6n, ciertoa procedi -

1nicntos terapéuticos, algunas ceren1onias relacionadas con 

el ciclo de vida, como dotar a los infantes de animales o 

elementos protectores, etc. Costumbres todas, que, .nara el 

obispo, no pueden ser sino pruebas del engaño perpetrado por 

el Diablo y sus adoradores, los "maestros de superstici6n 11 , 

quienes además, como lo señala en otros lugares, se encuen-

tran a la espera de la llegada del Anticristo. Es interesan 

te destacar c6mo en los argumentos del dominico se I1ace pa-
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. .· . .•. : ... ' . 

tente ··linc:i.· v-~.z' má·S., l~.;-- ti_;Si:i~··ta ;.co-~-ntoVisi6~ en que s·e ___ m_?~-~_e_ .el 
'·>· 

mlÍi.ist-ro criS-tia·nc,-;:::·Parii·--. ei. ·:cua1· el- hombre conio ·céÍlt-ro· ~10._ .lit 
- , ___ -, .... ,_. .... ·- ' - ., .. · .. · -- -- " .. , ... 

crea"<: ión :·-~::~~~;6r~at~?_i-·i:;-.:·~:~ ~ ti~~í'~z:-~- p~r c~nces i6n a i ~ i~·a, .- ;·:·Y i·a :· ~~i 

~::::::~l~~~~l~i~{~~t~~:1:a::~nscurre bajo_ el a:rb~tl:.i_~ .-de" las_· 

._-~;.,:¡e:;· ·h:;;-• .,. -··.1 •. ,,._ .. _-Cl-·o-~"-':-'·c;·;-,-

~\ .~•~:b•~;~·~!3~~,1~.f~:~ülde la obra se vio sujeta " unu se-
. iif?:-de,:· .. vicisi tuades·--~\~ En·: 1694 Jlabía ·aparecido en -la_ Ciudad de 

Mé·~-i~-~-:~~-~"~~~;;;;j~J~~~~t~:;:~-.:_~res -~e- -las pastorales, las que_ en la 

y 7, editado 

tanto el obis 

po trarnit .. ~.ba- an"f:e--.:la'." Áh~ienci~ _de Guatemala las licencias nece 

sarias para la.publicaCi6n de las Constituciones; recurso gue 

le fue negado, pues aquel tribunal juzgó algunos de sus apart~ 

dos atentatorios a la jurisdicción del Real Patronato, sobre 

todo donde el autor se refería a la cuestión del cobro y la a~ 

ministración de los diezmos y a la incapacidad de los jueces 

seculares para in t.ervenir contru. los ministros del clero o re-

sistir sus censuras. 

El problema se turnó, entonces, ante el Consejo de Indias, 

que a su vez ratif~c6 la negativa de la Audiencia. Rin 0mbnr90, 

fray Francisco, quien no habla sido oficialmente noti_ficado del 

fallo adverso, ya habia enviado un ejemplar a Roma, donde se 

dieron a la prensa, en un solo volumen en folio, tanto las Cons 

t:ituciones como las nueve pastorales. El encargado de la edición 

fue el entallador papal Cayetano Zenobi, y la publicaci6n se con 
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cluy6 en 1702 .. 

Eilteiadits 

. . 

lás .au't.or.ia~d·~J.:.~_~paÍl-01a~·-·,ae_-~.qµe::-:-ha·b·1'a~· .-·ii1gre 
. ,.-_,, ___ : - - ·- .. - -- ·---"•' '' - - -- ' .. - .-- - ' _. -' --- ' ' - -·- ' ---

sado e) eni'pl.ar~s ~:ri~\--N-úe\;a>.:E~'-¡;·añ'a·~;·<·i'6's_;: P.~Oiii-6'.ie!ion·: :Y :~-~~:b_~~~~--
' ;_; ·:·o:··· .• >· -

de' \a1-9un6·~:,: rei"i~"f6'~9'~-;>pi_.:·~~·er.vó':: :va~i'os ·volúmenes de caer en 

marioS __ .d_e_:-,.J..~S~:_,;:;J~~-~:1-~~-ai~o.s_ ?;:-~·a·i-~s.·-y ·.del empe.ño destructor del 

obi_spo·_-._~l v-~~_e:z-~_'ae·:·:_T.01~~-ó ,_ qUien _deseoso de mostrarse obedien 

te_· a:. iri-~: Órde1l-~S _de. _la .·caroiia persiguió con rigor la obru. r1e 

su preaecesor. 38 

En- el presente y desde el punto de vistu. de la investi­

gaci6n hist6rica, los textos del obispo de Chinpas adquieren 

nuevo significado y se convierten en testimonios susceptibles 

de ser interrogados para ampliar el conocimiento de los pro-

cesas que afectaban aquel.la provincia en la época de su re­

dacci6n. 
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llOTllS III. 

l. ''El señor 3arrios nuiso dür en estas Constituciones todas 
las reglas necesarias para que los curas, doctrineros, en 
comenderos y cuantos tuviesen obligación de instruir ,;l. lOs 
indios lo hiciesen con método y claridad, acomod;:indose a 
su _corta inteligencia, sin fatigarles la memoria ni mucho 
menos maltrai:.arlos. Por estas Constituciones se nro!1ibía 
toda violencia i;iara hacer rcciJJir la religión. 11 José r.ta­
nuel Groot, o~. cit., Vol. I, 9. 249-253. Bl texto de lus 
:nis mas se publica en el 1\r;:iéndice f: 3 de lit obr.:>. citada. 

2. Esta disoosición era idéntica a otra T.Jron1ulgada con ante­
rioridad en Mé,cico. l\ntonio de Egaña, oi;.i. cit., ~- 21. 

3. _ Ibídem, __ r;>_. 501. 

4. José !>lanuel Groot, op. cit., Vol. I, !J· 239-292. 

5. "· .• a lo largo de 68 capítulo.o el arzobisrio concrctab.:i., 
-actualizaba y completaba las normas del !Jrimer sínodo 
sant'afereño del obiS.l?O Barrios, y, con10 ést:e, él ta!l1bién 
había de encontrar en sus disnosiciones el escollo donde 
naufragaran las buenas relaciOneo entre el Arzobisnatjo y 
la Audiencia". l\ntonio de Egafia, OJ?. cit., p. 502. 

6. Ibitlcm, p. 512-514. 

7. José ;-1anuel Groot, op. cit., ,Vol. I, p. 393-394. 

O. Antonio de Egaña, op. cit., p. 517. 

9. José Mu.nuel Groot, º!1· cit.·, Vol·." r·, !'· 513. 

10. Ibidcm, Vol. I, p. 495-506. 

11. AGI, ASF, 243. 

12. A!¡o, San Cristóbal Ue Las Casas, Cedulario IV, fs. ·~'1-~7v 
Las publica Francisco Orozco ~' Jim0nez, 0!7J. cit., Vol. I, 
p. 190-1')3. 

13. Fray Francisco Núñez de 1.a Vega, ory. cit., !'refi1nbulo, na 
rtígrafo I. 

14. Jorge Alberto r-tanriquc, 09. cit., _o. 1241-1.242. 

15. Antonio Hcmesal, Historia General de las Indias Occidenta­
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IV. TIEMPO DE MADUREZ. 



A pesar de las dimensiones de la obra escrita por el 

d_omiiliCo, maestro en teología, y del mérito que por sí 1nis 

ma adquiere cuando se ponderan el tiempo, el lugar y los 

nledfos con que contó para realizarla, no es posible !?asar 

por alto que la finalidad última de su redacción fue coad­

yuvar al logro del proyecto diocesano de reformar y digni­

ficar a la Iglesia chiapaneca. Es, más que el ejercicio a~ 

tocomplaciente de un erudito, el trabajo teórico necesario 

para justificar la práctica de un hoinbre de acción, co1nnr~ 

metido no s6lo en una lucha por salvar almas, sino tamb~én 

en el cumplimiento del amparo temporal que como dignatario 

eclesiástico, defensor civil y padre espiritual debía a 

sus feligreses. 

Si por una parte se ha visto a NGñez proceder con 

verdadero ahinco en la defensa de los bienes que consider~ 

ba propiedad de la Iglesia, aunque llegara a afectar en 

sus intereses a los que no dudaba en cataloc:rar como "má.s 

miserables" entre su rebaño, no es posible hacer a un lado 

su preocupación constante de velar por la intenridad de 

sun ovejas tan esquilmadas, debido a· los abusos de los al-

caldcs ma~•ores, quienes compcnsab::i.n an1pliamentc con sus qran 

gcrí.as o granujerías, lo que habían p<J.g:ado por adquirir 

semejante nombramiento. 1 Así era muy frecuente 9ue acapara 



ran pr~du.ctos __ -:,de, _PJ;_~fn~~a~ necesidá.d·. como .el 1naiz :i;iara luego 

venderio's" .· á_.-, á:i:t:OS'.< p-rec·1as· -~-'opero ---el obispo, al decir de Ximé 
·- .. --- ' ·-· '' ·- - . 

nez·, -:les .. -ar-rui.ilaba ___ Un -tB.'Iitó:· ei- _negoci'o: 11 .... porgue sacando 

el s«1_-n-~O ·;P~~··i-,~~Ó-~-~O~_c_i-_6n ~Ons~derablc de maiz a su costa 

lQ·.reP-~r¿í:~_:- entre--1os--pobres, con lo cual no había falta ni 

habíD., qu-~.'eíi comprase el del alcalde mayor, con que se halla 

bari-·búrlados. -Fue caritativo y litnosnero en sunto grado, y 

tanto, que se hace i.ncreíble la 1nucha limosna que re.Partió 

mientras fue obispo, según lo corto que es an_uel obio-r:>a 

do ••• -112 Este juicio del dominico se comprueba a través ele 

una consulta que anl:.c la Aucliencia Real presenta el dc5n 

de la catedral de Chiapa al poco tic1npo de la muerte de 

fray Francisco, don<le dice que el fallecido obispo: 

•.• repartió el maiz del pueblo de San 
Bartolomé todos los años en es~a ciudad 
a muchas pobres viudas y a diferentes 
pobres de solemnidad sin el co1nún con 
más de cuarenta fanegas que daba oara 
los pobres de la cárcel .•. del cual en­
viaba todos los dias doce tortillas a 
cada prisionero que a no haber tenido 
este socorro tengo por muy cierto pere­
cieran los más de hambre, pues los m~s 
que habitan y han habitado en dicha cár 
cel, me consta en tiempo de catorce 
años ser inU.ios de ouchlo:=; distan 
tes ... 3 -

La caridad r-1ue reparti6 entre los desvalidos, blancos 

o indios, no se limitó al socorro de sus necesidades ntate-

rialeS.,. sino ta1nbiún a la defensa de la integridad de sus 

personas inern1es ante ciertos aconteci1nientos nue los ame-

nazaban, si bien esto parecia ocurrir solamente en los ca-

' 
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sos en que la Iglesia no se veía complicada, pues ante cua! 

~uier suceso en que fray Francisco sintiera atacados los 

fueros ec~esiásticos, desconocía cualquier otra prioridad. 

Así ante los violentos sucesos que estremecieron la provin­

cia el año de 1693, si el obispo intervino lo hizo para bu~ 

car la concordia y librar de las represalias a los inocen 

tes, aconsejando ¡;>rudcncia a las alarmadas y por tanto im 

placables autoridades coloniales a quienes el peligro ori 

llaba con frecuencia a medidas extremas y poco políticas. 

Los excesivos tributos y el trabajo gratuito obligato­

rio habían llevado a los indígenas del pueblo de 'I'uxtla a 

una situaci6n de cxplotaci6n extrema bajo el gobierno del 

alcalde mayor, el capitán Manuel de Z.laisterra y Atocha, 

quien además, por 1nano de su agente, el gobernador indígena 

Pablo Hernández, compraba los productos del pueblo a bajos 

precios y obligaba a los naturales a la adquisición forzo­

sa de ciertos artículos con los que especulaba; corru,9tela 

por aquel entonces muy practicada entre este tipo de minis­

tros locales y que ya había llevado en otras provincias a 

estallidos violcnto8 de dc~contcnto PODular. 

Cansados de la situaci6n los habitantes de 1ruxtln ele­

varon sus quejas anta la Audiencia, donde se <lccidi6 la des 

titución del gobernador, que tanto hacía por socavar el bie 

nestar de sus hermanos <le origen. Sin c1nbargo, el alcalde 

mayor, encargado de ejecutar la provisión real, dio largas 
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al- asunto qtie veriía a perjudicar sus negocios, hasta que el 

alboroto r~pular -lÓ obligó a presentarse en Tuxtla, la tar­

dé.. de~ ·i·G_._ .. de mayo, encontrándose al pueblo reunido en la 

plciza en tOrno ·a sus principales, quienes exigían el cumpl!_ 

-mie~to de·-. la- real decisi6n. 4 Como les contestara con evasi 

vaS~ loS ánimos se exaltaron mús, y el alcalde ainenaz6 a los 

que manifestaban su descontento con prendimientos, azotes y 

hasta la horca, lo que desat6 la ira po9ular y armó los 

brazos de los indig11a<los naturales quienes, a pedradas, die 

ron fin al ab.usivo ministro y a los colaboracionistas del 

pueblo, tras lo cual se inició la desbandada de los miembros 

de su comitiva que buscaron la salvación en la ligereza ?ª 
sus piernas o, como dice el obispo, "a uñas de cabullo". 5 

Fruy Miguel de Preciado, confesor del alcalde, trató 

de contener el tumulto recurriendo al expediente de prese!:I_ 

tarse ante la turba con el Santísi1no, pero los rebeldes lo 

hicieron retroceder a la iglesia. Los sublevados quedaron 

entonces dueños de.. la situaci6n y del pueblo. El cadáver del 

capitán r.taisterra fue despojado de sus ropas y qued6 tendido 

en el suelo durante veinticuatro }¡oras antes de darle sepul 

tura; las casas del gobernador y otras de las pertcnecien -

tes a su calpul fueron quemadas, y se desató el saque? gen~ 

ral. 

Cuando las nuevas del alzamiento se conocieron en Ciu-

dad Real, el maestre de campo Joseph de Cabrera inició los 
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preparat~vos paia_- combatir -a los rebeldes;- 11aciendo tocar 

las·.- c;::·aja~-: ~é 1;;-U~rr·a Y-:-p.reviniendo a ia -g-ente. Los indi.os de 

Chi".1Pª; -con su ·gobernador, se ofrecieron a sujetar a los 

arnotiilados; con- que dieron pruebas de "singular fidelidad 11
•

6 

Y- el Obispo se aprestó, como lo señala en una carta a la A~ 

diencia, a presentarse en Tuxtla a promover la pacificación: 

Yo me ayo en animo de acudir oersonal­
men te a reducirlos con las arIDas de la 
palabra divina, en caso <le tener proba 
bilidad alguna de que quieran asentir­
ª ella, o tener otr<:is noticias mas in­
dividuales, porgue las ~ue me an dado 
es de que an perdido el respeto a la 
Iglesia y a el ministro con el Santi 
ssimo en las manos y que le pidieron 
500 pesos por dejarlo. 7 

Ahí Inismo aGicnt:a que por la "bondad de Dios" los de -

más indios se encuentran trangu.ilos, " ••. sin que aia el me-

nor rumor· de inquietarse •.• 11
• Y pasa entonces a hacer una 

prudente sugerencia encaminada a· tcn1plar la acci6n de la ju~ 

ticia secular: 

..• y cualquier resolución de acrimonia, 
por agora no me parece a tiempo, y que 
cualquier voz de azotes, y ministro es­
pecial para la execuci6n a de en1peorar 
la niateria, y quiza poner en continen­
cia de pcrtnitir motin maiormente quan­
do se refiere que el sucedido fue por 
aber azotado a uno de los indios prin­
cipales, y que rejo a otros.8 

como lo anunció fray Francisco a la Audiencia, al salir 

las tropas organizadas por el maestre de campo, él fue tras 

ellas. 9 Los tuxtlccos no presentaron resistencia ni a las 

armas, que no tuvieron que ser disparadas, ni a la predic~ 
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ci6n--- dei;·--~_b-~_spo /,·~.q~-~_-ci_'~} h~b:~-~---:andn·-~·iadci :su -11e9ada cOn la 
;--,,· 

pro~e~a- :·a.~_-_-,q~-·e_:_:;:¡~-t~--~:cie·_d6·f·1~·::/piJ.-~h'·' ~iCahzcir ·de las autorida. 

aes eí p~~~.~.~2~{fI.%~~~*~~,\'f,~~~~~···.ª1.· mismo tiem"º no perai6 

:::::~~ ~¡~~¿~~t[~~~1~i~~~t~~.::::::: ·.· :: ::o::::::. a L:: :::u= 
t.ec~-iri·~-<~~-:,' s~:;:1~-~~~t9r ~_:a'b-~di'~~-do en. forma continua a la iqle-

_ .• ',.· '-' -..,:;·. ,·,:-· '. -- ' 

si,,;.·,_·-- a-b~Ci~- --~i ;:·~b·i~~-~-- h-j_z-o .;c;-e-19brá.r honrcis fúnebres por el 

a·1ca1de'1 -~-d~naO- p'ie cori sil actitud -Y demostraciones de padre 

afligido por los errores de sus hijos a que se encauzase el 

miedo por el ca1nino e.le la piedad pública. Muestra a su reba 

ño respetuoso y pidiendo misericordia a la vez ~ue se acer-

ca a buscar su mano " ••• con lágrimas y sollozos tan 9randes 

t . t ·a .. 10 que me ienen con ernura compugi o ••.• 

La influencia de fray Prancisco no sólo se dcj6 sentir 

entre la gcneralida<l de la población "inoccnt.e", sino ta1n -

bién entra los más importantes sospechosos nue habían aban-

donado el lugur, pues al decir del obispo, en "el silencio 

de la noche 11
, hubo alguno de C?stos que bajo el .:impuro ele las 

sombras fuera a entrevistarse con él y además de mostrarse 

arrepentido prometiera hacer regre5ar a otros y lograr la 

restituci6n de lo sustraído durante el motín. 11 Jlubo tam 

bién quienes desde que tuvieron noticia de su venida le es­

cribieron para solicitar su defensa. 12 

En cuanto a las caunu.s del alzamiento, fray Francisco 

encuentra la manera de explicarlo dejando limoia la buena 
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fama de.~.: .. él,i.~.~l~~, ,y::'·a:~.-·.:rn,~~~?·.;:;.~i.?.~P~ .--.1.ib~r;;ú~d,~ .de~ ._Culpa. a la 

m.iyorí·a· .. -_:·d~-·-::lOs :-.'t.~~-,~~~:c::ri~--~. ,::_:::P~;~~:,;:::í~::· c'µ'~-1·.,\~~ ·. ~r irnér ·1 ugar af i E 

~~~ .q~_e- __ .~/; ~>.1:1~~/ .~·~D~i~~¡;:,:;;_~6._i{r~·;;~·f¡;;~;~·i ·: cOntra la obediencia de su 

Mgd. sin¿, '·-ún~ ,~:~'b'.i-~i.rifi:.:':·C:i~·~'bi.·~-í:t~<',indio- qu~ pretendia ser Go 
· -. ,.·,;~···e;,·-·-.-~'."' ·'>---· -... ~_,,- · ·-•- .. : . -

. . . • ; <·. ·• •. ·;· Í3 
cipales ·.de .est~ _pll:ebl~~-·~.:-.y _y que habían ganado un dcspa 

cho· de_ la Reá·i·,_.Audi~ri~·:ia:;. ··a- Su entender favorable. Que al 

llegar el alca°lde'_ era· ya .avanzada la tarde y les prometió 

que· luego ave~iguaría si era culpable el gobernador de algo 

y que para esto no era necesario el dinero que le ofrecían; 

pero como los principales no tuvier--:-..n paciencia, el alcalde 

los amenazó con varias penas y entonces se inici6 la revuel 

ta. El ánimo conciliador ele fray Francisco llega a pedir 

a las autoridadeG c1ue " ••• no se proceda a averiguación cri-

minal de que se siga cfusi6n de sangre, o mutilaci6n de 

. b 11 14 . t. . b rniem ro •.. , pues por sus inveo-igaciones sa e que aunque 

muchos tiraron piedras, c;6lo entre dos nersonas lo rnataron, 

con una enorme piedra que le estrellaron en la cabeza y un 

garrotazo en la nuca. Sin embargo, los verdaderos instigad~ 

res de todo, los que se encuentran dotrtis de lu rebeldía y 

la violencia, son los .:in tiguos ene1nigos del prelado y de la 

vida cristiana que él representa: los nahualistus 

..• estoi en anirno de no salir deste pueblo hasta 
dejarlo mui fortificado en la fe; y roborado en 
la fidelidad, y lealtad, que todos dcvcmos tener 
al Rei nuestro señor y sus públicas demostracio­
nes con singular ternura que an visto todos an 
manifestado el amor grande que me tienen los 
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indios aunque los brujos me temen mucho y en lns 
diligencias extrajudiciales que tengo. echas de 
mi __ o_ficio-_me -_a constado que ubo consulta del De­
mónio,_ ._·y mucho influjo de algunos supersticiosos 
nagualis'tas, cuios nombres tengo apunta dos para 
proceder a su tiempo porque me a parecido que no 
lo es---por aora de pasar a demostraciones de cas­
tigo ••• 

·La ·recomendación final del obispo para la actuación 

de las autoridades civiles, a la luz de sus investigaciones 

personales, sigue el camino de la piedad hacia aquellos que 

llama "pobres y miserables indios 11 al sugerir c1ue la Real 

Audiencia emita. un despacho en riombre de su majestad a 

fin de que 

se ernbie perdón al común del pueblo en orden 
a los reos menos culpados, y que en cuanto a los 
más culpados interpongo mi suplica para que en 
cuanto cupiere la piedad sin detrimento de la 
justicia se use con ellos toda la posible ... 15 

Si bien cuarenta indígenas fueron aprehendidos y cond~ 

cides por las fuerzas militares a Ciudad Real, y en ellos 

se ejecut6 la justicia de la Corona,
16 

pues un acto de re 

beldía no podía quedar totalmente imr>une, es de suponerse 

que la oportuna y acertada intervención de fray Francisco 

ayucló a mitigar el castigo; aún m.:is cuando desplazaba la 

responsubilidad de los hechos del plano de las ambiciones 

humanas al de los engaños infernales. 

El hecho de que la pacificación no presentara ninguna 

dificultad hace evidente que el motín fue cspont.1:neo, un 

verdadero acceso de ira popular, sin premcditaci6n ni canse 

cuencias mayores. 1 7 t-luy similar, por otra parte, a otros 
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que en ese siglo_ se inanife_stare>n_ en_ dist~ntas prOvincias por 

la ·misma 'cauSa:·¡· ia' ~xP:iot-~c-i_6·-~·::: __ '.in~·~'dcira:-a~--: q~ ·los~ nattÍ:i:'alcs 

por ;:·la_:.';·c_~~:r~[jttí'..;: ~~-;:~~~-~~-~:'f~ .. _?{--~~-~-~:)f~~:.:.'~.a~-ri~:d~_:·:--~ una· época Par-

Los ·:a·¡:·:'On·t-~6_imi~rito-Si _;a.e, los dos años siguientes, 1694 

y 1.695, di:e·-~-on- una -,_-n~~va ocasi6n al prelado para ejercitar 

su celo de pastor en defensa de las ovejas, esta vez al con 

vertirse en denunciante de los abusos cometidos entre su' fe 

ligresia por las autoridades de la hudiencia al organizar y 

llevar a cabo la entrada a las hasta entonces irreductas 

tierras del Chal y el Lacandón. 

Al tomar la Audiencia la resolución de acometer la men 

cionada empresa de pacificación, y como ésta atañía a terr! 

torios susceptibles de ampliar la diócesis chia'?aneca, se 

solicitó la cooperación del 1nitrado para que desde los púl­

pitos se apoyase y fomentase la participación c:ntrc su rcba 

ño, y el obispo, sin poder sosiuyar ei fin evangélico con 

que la justificaban, prometi6 ayudar, 

..• asegurando que si para entrar a ia 
reducción fuese necesaria su Persona no ia 
excusaría, y que pacificándos·e o formán 
dese algunos pueblos en los límites de-
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su ob_ispa'áo ,- ayi.id~iía , e.en. lo_ ~~e_ pu -
die_se_· para_---._adorno,.'.ae·: las. _iglesias. 21 

-----:-' .'.':_-:-.-"_:·--_.,_.-·.:·_.' _ _-_---_<": __ -,-,'..-,·:.·C .. _ -
·r.ia ~ri~c~~ .. :~~-~--~".1~~-:-~~·:---~~-~-~:_i~ó ·._·I?a:i~ i.a ins.pirnci6n de 

la·S id~as·~:·_d-~_::_--~~-~;/:_~~,t~~:io ·}tár.jil dc>Jesús a principios de 

16~5,;:.: _y~:_ ~-~,;~J_~ó-";'.a;'._6-~~go··.ncl~- tres contingentes combinados ele 

mi-siq-h~i-o;_.,.~.-f-;anc"is-~-~-nos, dominicos y mercedarios- y trorias 

. •.. . •22 
d~ apoyo,- - _que partieron, uno desde Huehuetenango, otro 

deSae· la Vera,paz y el C]UC se reservó 9ara comandar en persa 

na· el pr.esidente de la Audiencia, Jacinto de Barrios Leal, 

desde el pueblo de Ocosingo, Cl1iapas. 23 El co1nportamiento 

de esta columna al atravesar los pueblos de la di6cesiu cau 

só la indignaci6n del oUispo Núñez, pues por el camino, y 

aun después de haberse internado en la selva, los repres'en-

tantes del presidente exigieron la entrcqa tlc víveres y mu-

las y el reclutamiento forzoso de indios e indias para el 

servicio y la manutención de la e:x:nedici6n. Adctntís del agra 

vante de gue cuando las caballerías tuvieron que desecharse 

por lo cocabroso de la región, se obligó a los indios a sor 

vir como tamemes, llevan<lo a ho1nbros los 9ertrechos del 

ejército. 

Cuan<lo ~l muestre <le cam~>o Gregario <le Vargas LscuUero 

envió a los pueblos un mundamiento en que se ordcnabu la en 

trega de más vituallas, animales de acarreo e indios, fray 

Francisco, a quien sorprendió dicha circular durante su vi-

sita en el ~ueblo de San Bartolomé de los Plátanos, la dctu 
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va, y su inconfor1nidad estall6 en una destemplada carta en 

la :que en sus no por iracundos menos barrocos párrafos, de-

nuncia el saqueo de que han sido víctimas los ~ucblos cris­

tianos en aras de un quimérico e1npeño • 

••• y porque nada de lo obrado, ni de lo 
que se está obrando, es del servicio <le 
Dios, ni del Rey nuestro Señor, antes 
es en gravísi1no d.:iño de umb.:is l-lagesta -
des, es un desahogo, que .:iun enttre gen 
tiles es muy vituperable el valerse del 
nombre del Rey y su servicio para execu 
tar y conti11uar u11a yluzi6n endemo11iad~ 
de un hombre que a 111! en tender es demo­
nio encarnado24on sostituciones del an­
techristo .•. 

Acusa al presidente de 111.:l.rtirizar a sus fieles, y de 

que va a ser el causante de la destrucción de la cristian-

dad y el comercio en la provincia. Pasa entonces a su~li 

car a su destinatario: 

•.. se abstenga de ynfluir con mandamien 
tos en una maldad tan yniqua con10 es y?" 
embiando de cada pueblo los indios 
christianos y poblados, para que con 
sus mulillas que es todo su'caudalillo, y 
lo que mantiene el comersio en estas 
provincias '!5erescan en las mohtañas con 
título de socorrer exército que va en. 
busca (por ca111inos ync6gnitos, sin guía, 
por zerros, peñascos, y ríos ympetransi 
bles) de yndios Lacandoncs ynficles, -
que no an parecido, ni parecer~n ••. 

Así. pues, lo exhorta desde su situación de padre espi-

ritual y con las armas de la Iglesia: ".~.con penas y ternu 

ras, y zitación para .fijarlo en la tablilla •.. " si lo dese 

bedece. 

Más adelante dice que si les pareciere remitan su car 
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ta al· pre_sidente,- al,-_qlle-_::_11ái11a: -"_ •• ~mal hombre, 1ninistro de 

para ordenar 

le :'<3:u'e. sálíiri de \las: ·m-óntafiris: · " •• ~en non1bre de Dios On1nipo-

ta lo coÍljuraré en·· fcirma vestido de pontefical desde Ocosi!!_ 

go como a demonio encarnado, destruidor de la christiandad 

de ·estas provincias .•• " Y para que no quede duda respecto 

al carácter enérgico de sus notificaciones y a la for1na en 

que acosturrbra intervenir en los asuntos, sefiala: 

..• Vuestra t-terced ad·vierta que no soy 
hornbre de chauras, y que mis palabras 
no son al ayre por que estando en dic­
tamen, fijo como estoy de que en éstos 
!:lai;o un i:-iran servicio a Dios y al Rey, 
e de .lar en la demanda la víc.lu, y co111na 
ri:scr en el cons~~o en "J?ersona si lo PI 
di.ere el caso .•• 

Este amenazante 1nensaje circul6 entre las autoridades 

civiles en momentos de gran zozobra respecto a la GUerte de 

la hueste del Dresidentc, de la que por entonces no se te -

nía ninguna noticia, lo q:ue hacía proli.f.erar los rumores de 

dcsastre. 26 

La repugnancia del obispo hacia una entrada que había 

tomado desde su organizaci6n todas las caructerísticas de 

una conquista 1nilitar, era compartida por los dominicos27 y 

en particular 1?0r su provincial, fray J\']"ustín Cano, siem_nre 

tan afecto a fray Francisco, _J?UCS esta Orden desde un _t:irin-

cipio se había opuesto a la movilización de tanta gente 9or 

lugares carentes de bastimentas y 1nás 9uc ':"lrobablemente des 
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poblados,,·_-__ '?orno: era.-' e1 _:tS.r.iit:orÍ'o_ ~-'cjlle> seg.Un ·di.feren~es pare-
... ~~ ' :;.: -,-:::·, :;·. 

ceres-- sepal:~ba:_ a .:-QC'ó.Sih'i;JO: ;'dri:: ~95-~- ~Upuestos asentamientos la 
' ' : :'. ~ '.-

- -- .. ,, _._ ·- :· ,,-_ - --- . - ·-;-_ ' 

mitrado·;_ -~éraY.- J\gllstiil ·cari·a ··aecidi6 retirarse del contingen-

te que había penetrado hasta el Itzá por la Verupaz, la 1\u-

diencia, y en especial el teniente de gobernador, a la sa -

z6n don Joseph de Scals, creyeron descubrir un entendimien-

to entre ambos eclesiásticos con el fin de desacreditar la 

empresa, cornplicidad que Cano declara falsa, 9ues en esos 

momentos y en las circunstancias en que se encontraban era 

prácticamente imposible que establecieran comunicaci6n. Por 

su parte no deja de encontrar explicable la actitud de 

Scals por " .•. la grande enemistad que contra dicho señor te 

nía por lo pZisado ... y contra todos sus favorecidos, sien -

do yo uno de ellos ... 11 ~B 

Ade1nás, como el nlismo cano afirma, el obispo no se op~ 

nía a la entrada. sino al carc'.ict.cr de conquista que había 

adquirido y a los procedi1nientos abusivos que afectaban a 

la pol.Jlaciún pacífica de su obispado. 29 

Buen conocedor del genio vivo del mitrado, de su a.fi -

cí6n a los enredos judiciales y sobre todo de la influencia 

que ejercía tanto entre sus ovejas como en el Consejo, don 

Joseph de Scals se aprestó a c1nprender ciertas diligencias 

legales encaminadas a temperar su enojo. Así, comisionó al 
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alcalde n1ayor, don Mclchor de Meneos, para o_ue hiciera 

averiguaci6n dc1 estado en que habían rc<).rcsaclo, o si ha 

bían muerto los soldados o inclios participantes en la expe-

dici6n. Los resultados no pudieron ser más ben~ficos a la 

eiitrada; segOn dicha inforrnaci6n, no había muertos ni herí-

dos y todos se encontraban sanos y contentoo tanto 1:1or el 

buen trato corno por los pa9os puntuales que habían recibí 

c;l.o.:3 o °Información parcial ~p falseada gue ni aun a nivel bu­

roc.Í:átÍ.co l'odía satisfacer al obis~o, puesto que no se cen-

traba en el rneollo de su queja: el despojo a los indios 

cristianos. Además, Cano <lice fJUe, como de costumbre, éste 

actuaba con todo conocimiento de causa, f.>Ues: 

•.• en cuanto a lo que toca al derecho 
sabe muy bien y entiende el señor obis 
po de Chiapa las leyes y cédulas de sU 
magestad y no necesit.-i de agenos infor 
n1es y en quanto lo que toca al hecho, -
lo tenía n1uy averiguado el señor obis­
po guando escribió la dicha carta, te­
niendo noticias inuy individuales de lo 
que pasaban los indios en la montaña y 
la mSchina ele n1ulas de los pobres que 
pereciera en ellas.31 

La organización de una nueva entrada el afio de 96 vino 

a dar un claro mentís <l la famosa infor1naci6n, pues los in-

dios aliados que experimentaron los clafios de la anterior 

se resistieron a coo9erar en ella. 32 

La averiguaci6n, sin e1nbargo, unida tal vez a la muer 

te del presidenta, el inicio optimista de la evanqeli=aci6n 

de los lacandones, y el hecho de que la organización de la 
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nueva entrada no afectara en forma tan di·recta a su di6ce-

sis, f>"ilenci6 por-_.-el- momento al prelado. Pero cuando en 

1702, al"'concicerse en l"a provincia la versi6n oficial de 

estos' sucé~os·, contenida en la relaci6n escrita desde Esr.a 

ña po-r Jlian -de Villagutierre soto1nayor, fray Francisco 

no pudO_ menos. que enfurecerse al ver c61no se trataba y re -

solyía el enojoso episodio de su inconformidad. como la pr~ 

testa episcopal fue generalmente conocida no se la podía i~ 

norar,- pero sí buscar su justificación diciendo que el obi~ 

po -de Chiapa la había escrito por encontrarse 11 1nal informa­

do" y, después de transcribirla en su mayor parte, es de 

creerse que para destacar los acertados oficios de la Au 

diencia, tern1inaba el episodio con la afirmaci6n de que don 

Joseph de Scals había satisfecho al 1nitrado con las averi -

guaciones y la informaci6n levantada, pues con ello 11 ••• se 

fue templado, y se acabó de disuadir de su die tamen, cuando 

vio el éxito de la jornada, y conoció cuán siniestros ha -­

bían sido los inforines, que le habían hecho, nacidos de la 

mala intenci6n, y de dañada vol.untad 11
•
33 

Una vez n1ás fray Francisco totnó la pluma, esta ocü.~ión 

para comunicarse con el dominico Agustín Cano quien, motiv~ 

do por las fal.sedades de Villagutierre, también pre~araba su 

propia versión de los hechos. Dos cartas recibió fray Agus-

tín y en ambas 

respecto a las 

el obispo se 
34 

entradas: 

afirma en su primer dictamen 
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••• y es cierto que nada de lo obrado en 
lo que llaman conquista y reducción de in 
fieles por los medios tan inicuos y tira= 
nos 1nc parecía. del servicio de el rey y 
de Dios, sino muy en dcsag rada de ambas 
magestades. Y que era más digno de llamar 
se destrucción y aniquilaci6n de los fie= 
les: pues los sacaban de estas provincias 
violentamente de cincuenta en cincuenta y 
de ciento en ciento de los pueblos distan 
tes de la montañ.:i treinta lcquas, y algu= 
nos más de quarcn tw con sus bes tia.s caba-

· llares y mulares, sin pagarles ni darles 
alguna cosa para los rnatalota9es y con 
tan sumo trabaxo las n1ugeres que llevaban 
para molenderas, que me certificaron les 
saltaba la sangre de las manos en el cxer 
cicio, con otras gravísimas ofensas de -
Dio!; Nuestro sciior, que a rni entender _nor 
ellas han venido a estas provincias y a 
esas tan inauditas calami.dades corno han 
padecido. 

Por úl tin10, da su opinión sobre el libro y los info?=­

rncs en que se basó como" 11 
••• uno de los más infernales e1nbe 

leeos que inventó Lucifer para alucinar y pervertir el mun-

a t 1 . t . bl i 1 .. 35 o en es e ca ami oso y misera e s g o .... 

Si la reacción del obispo a las expediciones de 1695 

se lin1it6 a aquella violenta comunicación, no por ello de­

bemos considerar que haya sido inconstante o débil en la 

defensa de sus diocesanos, pues por experiencia, las autor~ 

dadcs civiles sabían que no era pol.:L l:ico <leso:i'..r el _p.1.1:ecer 

de un ministro tan combativo y sien1prc dis9uesl:o a. elevar 

sus quejas al Consejo, única instancia con la que se mostra 

ba dispuesto a tratar de igual a igual. Ya en una ocasión 

Ximénez menciona que: 

... todos los señores de el Real Canse-
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jo .lo· conocían 1nuy .. de cerca y se había 
dad?_-- -~ie1~ .. "": -:~_0I1.'?_?-e3Ge_~_--aquel Consejo p~ 
cos .anos.: a_ntes._.-.-_ •. ,. --,-.. · 

' 

Por oi:ra:Jparte-:;:1a::/aCtitud ·ae1 di.ocesano favoreci6 y se 

ref~ejó ··tal<_~~~--'-e-~ ·;·a·i\{~_~'.~- medida en la resistencia o vacío 
,¡,. 

que -~n'.:,'tC:,-rño -~-:>ill e·rt·tr~a-~- de 1696 al Itza ofrecieron los 

pueb-lo-s 'd~'-:i-Si:f p~Ó:~i~~ia~- como se ha mencionado. 37 

En 9Ü.ant.i::> a> es_i::a última entrada, no es tti. de más seña 

lar que fue ;caú·s~~t~ -de -una pérdida a la cual debió ser muy 

sensible- el diocesano, pues durante la misma ~erecieron sa­

crificados a los ídolos dos religiosos don1inicos, uno ele 

ros cuales, fray Jacinto de Vargas, era su confesor. 38 

¿Cómo no encontrar en fray Francisco, el inquisidor, un ene 

' migo decidido de las gentilidades, si éstas alcanzaban ex 

tremos como el sacrificio humano en honor del demoniaco 

seductor de los naturales a las puertas mismas de su di6ce-

sis? 

Por aquellos años el obisr:io nos ofrece un ejem9lo más 

de su participación en la defensa de los indígenas ante las 

exigencias siempre voraces de las autoridades locales, al 

oponerse a la reinstalación de los llamados jueces de mil 

pas, funcionarios privativos de aquella Audiencia, cuya co-

misión era la vigilancia de los cultivos indígenas ,flara evi 

tar las carestías y las fallas o retrasos en el pago de los 

tributos, y que no obstante haber sido derogados bajo atlmi-

nistraciones anteriores el preaidente había vuelto a nombrar. 
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A pesar de lo _b~né~i-'?C? ___ que ':-pudiera· ___ f,a·recer el estableCimiento 

de ese _tipo de __ ·)~6-~~-~~~:/:.--~-~:~~'e~-i.Í.dad.- la aparic'ión· de nuevos 

funciOnar.iOS-'-."~O">'í~'a-S:$f;~~~~á~-.-,::i~{ri~·-:-~aumeri·ta.r las pesadas cargas 

económic~s. ~~:e_'..:<~6-~:~-~:~i~~-:;~~~-~:~-.. :_ ¿,~~ullidades. 3 9 

_ ES-.!::e.;-.~-~~~-;;~,~-i:r~~~~b'.;t~~·:_f:~o;'~--~ eji ·qu~ los colonos buscaban be 

nef:i..ciat~~: ~·c;n·/.-.lá':?~-;~~lC::i..6-n á.~ nuevos puestos burocráticos 

y_, ___ ·:º-"~- ~~:~:i"b~·~:::>~:~,;~~~-~;~~--~--·:_ pa~_tidas de salarios y oportunida 
' -·-· - . --. . -- - - ' -_ -. ·'' - .,., . -

aes :;_·ae ;:'hácer:~' g2inS:J:icias a----ia sombra de un nombramiento, se 

re:_s:;lviq 'sigu.iendO ei criterio del diocesano, 4o quien, como 

responsable ante la Corona do inforn1ar acerca de las extor-

sienes que suf~ían los indios, supo ver en este caso los 

fines interesados gue movían a la Audiencia y los rcsult.:i.dos 

nefastos que para los naturales y el comercio de la provin-

cia traía su instalación, pues los salarios salían de la co 

n1unidad y se favorecía el monopolio de las mercancías. 41 

Así pues se opuso a lo que consideraba la transgresión de 

las leyes, ganando con ello una cédula en que el rey agra 

dece la repugnancia que hizo a la a<.ln1isi6n <le aquellos jne-

ces, actitud que ve muy conforn1c con su oficio pastoral y 

la conservación de su rebaño. 42 

Una aparente paradoja do1nina la actitud de fray Fran-

cisco en su relaci6n con los indígenas; por una parte, es 

el más decidido defensor de sus intereses como vasallos de 

la·Corona cuando las autoridades civiles o los particulares 

propician su explotación, pero, por otra, no vacila en ado~ 

I 
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tar medidas. c]U~ lo.s. _P_ef.j_u.d~-~~n __ ~:-~~' .e~-- goce de sus bienes ma­

teriaJeS, ~~~n-~~ ~~i-~-_:·'.:f;~:ii.¿'~'f-'g1·1.dh}>:~j,_ 'a-lgu.~a forma, es la 

IgleSi.·a~·. E·i __ ·,_:~·~h~i~·,~-6~:·a~;~P~e;;'.dimi.ento q~e lo caracteriza y 
. - - - ---- - -- __ ,-. . . 

dei que ·-,t~¡,·¡b·s ·-~-~J.b~-i'Of;-~:-_iiá_céh ~-us con_temporlineos, lo ejerce 

~ibe~'alm~~~-~ .~~¡;i=¡ '_1·0, Prt;p·i~-,· -pero tiene como Gnico lí1nite el 

cumplimient·a de su obligaCión de funcionario cclnsi.1:stico, 

encarg~do de velar por el patrimonio que la Iglesia le ha 

confiado al hacerlo responsable de una diócesis. 

El obispo NGi'íez, siempre tan escrupuloso en todo lo to 

cante a la dignidad episcopal, no podía descuidar el estado 

externo del signo que la representa por excelencia: la cate 

dral. Desde su arribo a la sede dispuso lo necesario .riaru. 

completar su f.1:brica e incrementar los ornamentos, con vista 

al decoro y mayor esplendor del culto; solícit6 entonces a 

la .Corona le concediera la pr6rroga de la 1nerced que sobre 

los dos novenos de diez1nos, que le pertenec1an, haJ.J:ía otar-

gado con anterior~dad para las obras de este templo; gracia 

gue se le prorrog6 en repetidas ocasiones como resnucsta a 

sus reiteradas súplicas, y que fray Francisco _nuso al servi 

cio de su en1peño con el tc!:l6n con (JUe cmprendl:a todos los 

asuntos. 43 

Durante su cometido, el tradicionnlmentc modesto teso-

ro de ln catedral se enriqueció con la confecci6n de orna-

1nentos y l.:i adquisición de varios objetos litúrgicos como 

c~lices, una lámpara grande de plata y tres ~nforas, un re-

165 



cipiente pequeño y· :una cucharilla para los santos Óleos, 
·. - '-.'. _-._?.:~. ', _. -,--; -_·. __ ' -. : - : ' ' 

tan1bi~n :··de ,_-_eSte '.:'inét:a-1-.- 4.~_-,:poco -. le- -ha de haber pareci_clo a él, 

que. Venía.-d~-J~ti~~;~; ~-.¡~:~-~~·,·.-:¡;d:~-- pr.6diga en oro. 

E11.~·cú"á'fitC(;a-~ .. 1a··,_·.fábrica de la ·iglesia, supone1nos que 
;_,~-~ ~~1;-;;: _-- -~. 

·~;.~_.::_' '._:{;~:·_-_:·:.;~;:'~ :·:: , . .- ·:" .~ 
ineiito···::s'e·l.:me-nc.i.Orh1<··e1·.- deplorable estu.ao ae los techos: acle-

,,,... .. 

-qli'~:--:0:::-~--'.~::·~-·~~-:-_:n_ec-~-sa.rio hacerla de nuevo por estar 1nuy arrui-

0na.4_a·;_/--~· .. _J.y~;Jm~(s adelante habla 11 
••• del estado en que quedaba 

acabilda,· desde la portada hasta el arco toral ••. 11
• En sus 

peticiones ·especifica la necesidad de la construcci6n de 

45 una torre para las coln(lanas y una capilla mayor. Sa.bentos 

que la primera nunca se realizó, pero se hicieron obras de 

ampliación gue dieron por resultado la capilla mayor, don­

de se encuentra el presbiterio actual. 46 •.rarnbién se plane6 

la edificación de un retablo y la factura de la sillería 

del coro, obras que no es posible precisar si se realizaron, 

pues en 1703 la Audiencia requiri6 al 3lcalde 111ayor el cu1n-

pli1niento de una cédula fechada tres años antes, por la que 

se ordenaba que tanto los vecinos españoles co1110 los indios 

contribuyeran a las obras pendientes en la catedra.1. 47 

Del edificio de 1a catedral que existía en la é~oca de 

fray Francisco prácticamente no se conservó nada, tras las 

ampliaciones y modificaciones que don Jacinto de Olivera y 

Pardo realizó durante su episcopado (1714-1733} • 48 
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El advenimiento del siglo XVIII se present6 en las ~r~ 

vincias de .Guatemala .. acofnpañado de uria _cr.i.sis 1'.JOlítica gue 

puso en '~e-r·i.;~:.pe·:l·i~·~¿;-_::.:-~--ci:~;----~~~e~:~'a;- ~{~-¡-~·.;--~].:_~ ·reinO ,- al- en.fren 
. '":_:_·' .-~::·-,.-·,;- .. ,;e :- !-

tar_ a-; 185. ·a~t.QJ:.:i'dhd·e~-;i.:de'-~:ia'. '-Atd·i~hC:fii·:.:Cón-~un visitador en 

vi a·do :· P~i~:f ·-~-1!_'.z¿~;~~~-*S~§.:~{~~~t~(±-,h~~·,1;~:~~:~_--C~·h·f.~o~ ta e ión de j ur i odie 

: i:::;~ét~Tu#~t~it!ll\t~lt~f~~~{~~~~t::n::c:~tado eclcsi ás tico 
~-l:.a}::u·~a-1C?:-~_am1·daa:-.'Jiública-: más, que se su1naba a todas 

, , --;--_,,_ ,_:::,_~~-:X:-i~')~~N:i/~~f~:~;;:~~f;~~:~~-~\·,;i.~~:~·~2~·-: :_-::- '. _ -- __ ·: 
aqu~~~~-s~~~qlJ_e~c:~_en:t:J;().:,'d_e·--.I"a -:_visión providencia lis ta de fray 

-. · -···-e·:•_,-._._-,¡.-.~,-~,~ ._,; .. c-~".:.:;_o __ ·_~c;c:o .-_·.-- - __ 

Firi°·n~-{-~~-Ó~:-',Í::é:_;·¡.ra'~irifi-' ilfi-iíllar-sé--en la crcenciu de que l.os 

'iiiios -·eé:_: __ 's~:tO:-bbis!§rid·b .'5e :inscribían en el inicio del. curnrili 

·inÍento ·de --ti-n~-=- etii~-a crítica, que bien podría ser nrccursora 

ae- l~ cul~i~~~i6:0 de los tient~os. Los signos se 1nostrabun 

alarmantes a ·sus ojos, y aun~ue con la cautela debida a te-

mn tan espinoso, en ocasiones y en l.os lugares niás ines_nera 

dos manifiesta su pensa1niento. ~1 ues si, tJOr una !Jarte, en 

el texto de sus constituciones expresa el. te1nor de que su 

provincia, tan castigada por la idolatría, sea la cuna 

del Anticristo, 49 también se refiere a los c61nputos aue 

acerca del. fin del mundo se dieron en la antigtledad, que 

señal.an varios años pura que se cumpla, entre ell.os el de 

1700. SO 1\demás, en su· docu1nentaci6n J:_'lrofana, los atisbos 

y los pron6sticos se hacen presentes inspirando frases que 

revelan una preocupaci6n constante en este sentido, como en 

el caso de aquellas con que recrimina a un eclesiástico oor 
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haber participado en un escándalo público; 

l\ mi entender, padre 111io, nos hilllan1os 
según el c6mpu to del transcurso de los 
siglos pasados que hizo /Fiicieron7 san 
Paudencio /Sic7, san AguStín y oFros pa 
dres antigUos-de la Iglesia en el siglO 
setenta, correspondiente al día séptimo 
de la creación del mundo, y aunque igno 
ramos el último de su consu1naciún y no­
podemoR saberlo con certc?..:t, ni a [ir1nar 
lo, silbemos nor boca de Cristo Señor -
Nuestro r¡ue I1ü de llegar indubitable 
n1en te como el del Diluvio en los días 
de Noe, y que se abreviar~n los de este 
siglo por los escogidos y nredestina 
dos. Quiera su soberanu pied.:;id que en 
el nún1ero de ellos es ternos com9utados, 
como de su misericordia divina lo espe­
ramos y dcbc1nos esperar, si de nuestra 
parte con i1uestras.malas obras no lo 
desmerecemos. 51 

Preocupación escatoló9ica que quizá tuviera relación 

con aquel lamento que acostu1nbraba proferir y ~ue tanto ad 

mir6 a los que lo sobrevivieron: "¡Dios nos oD.que con bien 

del año de doce!" Pron6stico fatal r.rue vio su cuml_')limie!! 

to seis años después de su n1ucrtc en la sangrienta rebe 

lión de los tzendales. 52 

La crisis de 1700 se inici6 con la llegada de Franci~ 

ca Gó1ncz de Lamadriz, qui0.n hab!.a lo9rado el noinbramicn to 

de visitador de la Audiencia de Gua tema la -gracias a las 

influencias de su suegro en el Consejo de Indias-· con el 

fin de hacer méritos en el servicio real para obtener un 

puesto dentro de una de las cancillerías de la Península. 

La visita en este caso y dadas las condiciones nor las que 
{ 
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atrav_e_sab~ .-·ia_:·1noriarquía en ·aqu~:Í:1~s: años, que inarcan el oca 

un 
.: .. · 

simple ·_t.r-~mP:o1_~~>)?9.~~--;:;::i:-s,o-,;:i: en:-·_d_~nde lo que n1onos i1nr>ortaba 
-

era _:la · P~S~ii-_e!C1a_-,~'¿{~;; __ ~a:: ·_s~:1·4~_i-6r1 á-- los probleinas que afecta -

bh~o-nt:r;6 ,:_si.ij,:_.iCie·n tcs-,-1-not'i.vos para el envío ele su ministro 

en_ -1·as .que!jaS- pr~_Seritcidas por 01 presidente contra la comp~ 
. -,L. --

ñía m.il-iciana del barrio de San Jerónimo, que se había in su 

bordinado y alborotado la ciudad de Santiago el año de 

1697, así como en sus notificaciones acerca <le los nroccdi·-

mientas abusivos de dos oidores: don Pedro de Os.:i.cta y don 

Dartolomé de lunézc1uita. 

Con la llegada del real enviado se agudizaron la5 riva 

lidades existentes entre los mismos ministroG 7 los divcr 

sos re9rcsentc;intes de las cor.~.>oraciones civiles y reliqio 

sas, como ac~uell.:t que separaba de tiempo atrás al nresiden-

te y al obispo guatemalteco por lu. f)rovisión de ciertos cu-

ratos pingües en recomendados de una y otra -parte. Este pr~ 

lado, como todos aquellos que por motivos diversos se halla 

ban descontentos con la r;>rcsente administraci6n, vio en el 

visitador un posible al~ado para sus intereses y un ven~a -

dor de sus supuestos agravios. 

Al visitador se le recibió con el acato debido a un 

representante real, pero pronto sus procedimientoG Cespcrt~ 

ron la desconfianza de los ministros de la Audiencia, pues 
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dio en intervenir en tddci- t.{p6- de- a·s_Liribos, fueran de juris-

di~ci6n . ci vi·l- - -6::-·-e06i~--~i~'~·t·ic~~ y_·_pi-\_ ·_rcaliZ:Qr __ ais tin'taü di-li""Je!!. 

cias_- que afe~t~~~~~::ó'1'~:~:ii1s·:.· {~-~~i~s~s .y que .parecían s6lo 

encaminadas· ·a' hacerse de· bi'eneS l'~ aun1entar el número de sus 

parciales. -H~bía S'i'ab ehv.iado a· una rnisi6n rtUe justificar.:t 

el inici~ de su ~árrera burocr~tica, pero ya 5obre el tcrr~ 

no, su codicia de poder y su sed de riqueza no tuvieron lí­

mites, y n1ás al obtener el apoyo y tal vez la ins~iración 

del ·no 1nenos .:unbicioso sobrino del obispo de las Navas, ver 

54 dadero gobernador de la mitra ~1uate1nalt.eca. 

Con el pretexto de que el presidente embarazaba el cu!!! 

plimiento de sus comlsiones secretas, el vi si tu.dar lo hi,::o 

salir de la ciudad de Guatemala, y durante los siryuientes 

tres :neses no hubo guien lograra dete.ner su ingerencia en 

los asuntos n.ue ton16 en sus manos; sin c:ue se pudiera detcE_ 

minar si su intervención se deb!a al cumplin1iento de las 

órdenes reales detalladas en las comisiones de visita o a 

su propia iniciativa. 

La capital ele la Audiencia se dividi6 entre 103 <JUC al 

ver lesionada su situación por las actividade!:; del n1inistro 

pedían la vuelta del presidente y buscaban en su defensa el 

apoyo de los oidores recién lleqados, y los ~ue seguían al 

visitador, secundado por el obispo y otras ~utoridadcs, en-

tre las que, curiosamente, se encontraban los dos oidores 

de quienes se había quejado el rresidente. 55 
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El Real Ác~_ei::~o, SOs_f,Eú:h·a.~d.6_.'_Po:r: E:ius ··actos que Lamadriz 

se hab:r.'a exced:idO_ en.,·:·su ';}J J':ri~;tli:~-~i6~-.; .. ,. trató ae ·aetener10 me 

diante .. e1· ~';q\ik~i--ri1t~-~t·a ;·-~:e ;'-q·~~:-~·~,~-~-tr:~r~-----s~~ comisiones, 
' - . - . j; . --· - -; .. . " ,' ,._ ,• . ~ 

pues ·10 __ iiahia'ñ: -~-~''6ib'i'd~ >en ra"6~t·arniento de la real cédula 

dada en -~h~~i~'-: ~- .. ¡--~-··d~' :-j_un-¡o -de .1699, donde se contiene 

su prE.?s_c!1tá"ci6n¡ gue 'solamente part.iculariza lo sii;¡uicntc: 

·-.-~ .·paS"e a - la provincia de Guatemala 
-un 1niiliStro a la averiguación y µes-
quisri de diferentes negocios que allí 
ocurren, y con particularidad a lo su 
cedido con la gente del barrio ele sañ 
Gerónimo el día 30 de junio de 1697, 
que' sobre entrar o no de guardia al 
nalacio del presit.lente, tonu1ron las 
armas poniendo a la ciuclacJ. en punto 
de perderse •.. 

Este es el único asunto que se detalla para lueqo eón-

tinuar con generalidad: 

..• por la presente doy y concedo comí 
sión y facultad para que en virtud ae 
este despacho y de la instrucci6n auc 
se le ha entregudo, [irmada de clan 
Sebastián de Ortega ele mi consejo y 
fiscal en el de las Indias, nueda nro 
ceder y proceda en todos los·· negoc.ioS 
7 causas que en ella se refieren, sin 
restricci6n ni li1nitaci6n alguna, y 
que asimismo ejecute todos aquellos 
que en virtud de órdenes ;¡• despachos 
nuestros le fuere cometido, sin <:Un 
9or n1i presidente, Audiencia de U.<]Ue­
lla ciudad, ni otros ningunos jueces 
y justicías de ella y su distrito, se 
le ponga embarazo ni impedimiento al­
guno, pues 1ni voluntad es que todos 
se observen y cumplan precisa y pun -
tualmen te, así en Elguoll.as provin 
cias como en otras cualesctuicr nartes 
donde necesitare ejercer Para el cum­
plimiento de su contenido, nues nara 
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todo le doy y concedo tan Uas tan te co­
misión, 9oder y facultad co~o de dere­
cho se rcriuicrc y en tal caso es nece­
sario, inhibicntlo corno por la nrcsentc 
inhibo, del conoci1niento de cuánto a 
esto tocare a mi presidente y Audien -
cia de Guatemala y a todos los demás 
jueces y justicias de cuales~uier ~ar­
tes que sean, para ~uc por vía de fuer 
za, agravio, ni en otra forma, no se -
cntron1etan en lo contenic.lo ni oarte al 
guna de ello, sino que T?resent5.ndoGc 
este despacho en aquella 71.udicncia u 
otros cualesquier tribunales y minis 
tras de cual~uier estado, calidad y 
condici6n que sean, sin necesidad de 
otra cosa, se le aG el uso y curn~li 
miento '1UC se acostumbra y el favor 
y ayuda y asistencia ']UC pidiere y hu­
biere menester, parc'.l la mejor ejecu 
ci6n }' cumnlimicnto de los negocios a 
<]UC va ... 56 

El visita<lor no s6lo se neg6 anto: los reciuerir.lientob 

del 1\Cucrdo a 1nostrar sus comisiones, sino a_ue a fin do ume 

drentar a los recién instalados oidores, nublic6 ~uc reali 

zaría una visita 9eneral a todos los nlinist:ros de la l\.udien 

cia, n.rendi6 y desterró a su decano e intent6 a:ioderarse 

de las armas custodiadas por esa cor~oraci6n. Los oidorco, 

decididos a contenerlo, le notificaron segunda n.rovisi6n 

en el 111is11lo senticlo. El cnfrcnta1ni0nto se hi;~o entonces 

público, y se dcsat6 un verdadero motín a raí.: de ']lle el 

visitador sa1i6 a recibir 1a notif icaci6n con lao armas 

en la 1n<lno. La ciudad cnt.ora se alborot6, unos dando su 

f.avor a la Audiencia y otros a9oyando a La1nadriz, nero to-

dos sintiéndose y pregonándose, a cual m~s, leales vasa 
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llos '.l f~eles servidores .de su inajestacl. Sin embargo, la 

violencia:·no lle9ó a estallar y 1nicntrus el /\cuerdo se rcti 

raba a sesionar en· busca de una solución, el visitador se 

a009i?-- a~;~\aU:X:iJ~io: de la Iglesia, pri1nero al refugiarse en 

cat~Üra·1·:·~-~ ,'aeSpU~s ál retraerse bajo la sombra protectora 
.,,_" "· 

-aei:::-.~~~~Q:~:<~-~----~aSi- Navas en el colegio de la Compañía de Je-

'._2-.:' 

·:_- Ei:-- ReB.1 ACuerdo mandó guardias a defender el palacio y 

e~isar_io~--para hacer regresar al señor presiclente, pues se 

temía un golpe de fuerza por parte del visitador, tle quien 

se rumoraba no sólo que preparaba una gran venganza contra 

sus enen1iqos, sino ta1nbi~n gue hubía pedido tropas de ªP? 

yo a Campeche. 5 7 

El obispo, para defender la inmunidad del asilo de su 

protegido, decretó el entrcclicho sobre la ciudad, en contra 

del parecer de sus canónigos y de las órdenes de Santo Do 

mingo 'i:' San Francisco, que en general se mostraban opues 

tas a Lamadriz, debido a que dutante sus gestiones había in 

tentado intervenir en los .:tsuntos internos de lo!:; convcn 

tos. 

El visitador, ante estos acontecimientos y al darse 

cuenta de que su causa se debilit.aba, ofreció renunciar al 

uso de sus comisiones mientras se informaba al Consejo de 

Indias <le todo lo sucedido, no sin protestar que lo hacía 

" ••. precisado de la necesidad de lo atumultuada que está 
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esta.-ciudad, y con el fin de conseguir por ahora se aquieten 

los oi"do~e·~ .•. ._ 11 ~ :/J,~r~"' una -vez lograda la paz, pensaba seg-uir 

~n · e.l. -·i?je·r~-~~.i¿;::·,~-~ .·su jurisdicción. 58 El propio diocesano 

gua_te~-a~~~~C::O· _.::Íu-~ el emisario del ofrecimiento de suspensión 

ant·e -·e;i __ :-:j\b-ú~ra6, el' cual lo aceritó. Con esto cesó el tumulto 

.y se ·levantó _también el cnl:redicho • 

.. Can· e1 fin de mantener la tranquilidad, se r.>idi6 a La-

~adriz que saliera de la ciudad, lo que ejecut6 en compañía 

del sobrino del obispo que partía rumbo a Es pafia, a pres en-

tar en el Consejo sus 1nuchas pretensiones. Algunos cléri0os 

armados formaron una es col ta para la defensa de su persona, 

y lo sitruió también un séquito que transportaba lo que clu 

rante su corta estancia había logrado reunir: 

Las c.:i.rgils que sac6 de Guatentala el 
que no entró en ella 1nás c:ue con su al 
rnofrez fueron cu aren ta n1ulas cargadas 
y ses en ta cargas en hon1bros de in 
dios ... 59 

La Audiencia despachó provisiones a todas partes del 

reino con las noticias de lo que había sucedido, y de c6mo 

el visitador se hallaba inhibido de sus comisiones. Por lo 

tanto, las autoridades locales no debían obedecer sus m~nda 

tos, ni dejarlo permanecer en sus pueblos, ni :nermitir <""!lle 

los indios fueran a verlo, medida esta Qltirna que suscitó 

en el celo de algún alcalde mayor la amenaza de azotes nara 

los naturales que osaran contravenir esta disposici6n. 60 

Pero no todas las autoridades del reino se mostraron 
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tan sutnisas al parecer de -~ª:·~ud.i9ncia_, _nrecisan1ente el 

obispo N.úñez, a.1- lle9ár· a· C'.iudad, -Real las provisiones donde 

se orden'aba éi desconocirniento _de_l visitador, se or:>uso con 

energía -·a su :.publiCaci6n por el al_calde mayor, .i:>ues legal -

mente no encontraba por~ué se había de despojar de su real 

nombramiento a un ministro de tal categoría., y ü$1, míen 

tras acusaba de traición al presidente y oidores, amenaza 

ba con la excomunión al alcalde mayor, con la consecuente 

alteración i;:iública que siempre acompañaba ese ti!'lO de suce-

sos, y: 

... viendo con todo esto remiso al alcal 
de mayor se hab!a puesto a las ventana~ 
del palacio, dando voces t1icho sefior 
obispo y diciendo que todos eran unos 
traidores por que se oponían y no que­
rían obedecer las 6rdenes del rey, y 
que los hnbía do poner ell tablillas 
por públicos excomulgados, y oue con 
esto consiguió no se f>Ublicc:i.sen ni pre­
gonasen dichas provisiones ni órdenes 
de la Audiencia.61 

La comitiva de Lamadriz to1nó el camino de las 1?rovin-

cias de Chiapü.s y, como se apoderara de un correo, tuvo no-

ticia de que el oLispo Núñez hab1a escrito al Real Acuerdo 

una de sus acos tu1nbrad.:is e iracundas misivas, "carta horro­

rosa11, 62 causante del lev.:intamicnto de terribles rumores, 

pues en e.l.la trataba a los n1inistros de la l\.udiencia de 

traidores al rey y prometía tomar la defensa del funciona-

ria peninsular; afirmaci6n que caus6 mucha inquietud en es-

ta corporación, donde bien conocían la "reciura de su natu 
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no. 

Con la -segur.la ad·-: dé ,la ,. Protecci6n de un abogado tan t!:._ 

mido por la forn1a-·en -.que· scilí-a_ ·11ev8.r adelante sus reGolu -

cienes, el visitador decidi6 escribirle en los términos m~s 

adecuados para logl.1"ar y consolidar su total simr.>atín. F.n 

primer lu~ar, -con· m_ucha diplomacia, le manifiesta el contr~ 

tiempo -y'· ffiort-ifi.Ca"ci6n ·que supuestamente sufrió al no haber 

lo· enc6ntr_ado_.para darle GU obediencia, al arribar a estas 

provincias, ya que en aquel tiempo realizaba una de sus 

vi si ta.s: 

..• !?Ues venía., co1no cril justo, dcse<Jn­
do no sólo las noticias y informes de 
vuestra señor1a ilustrísi111a, sino sus 
t.:in acertados como conocidos consejos, 
pues desde España traía aprendido el 
gran celo de vuestra señoría ilustr1si 
ii1a en servicio de an1bas 1najestades, y­
']Ue nunca ha tenido m~s respetos que él 

la raz6n 11i mfis atención que a la jus­
ticia, mirando siemnre al alivio y ma­
nutención de los nobres vasallos de su 
majestad, procurañdo su conservación 
y que las obisilidades /$-ic7 hu1nanas 
no los aniquilen. - -

Esa eru J.JUes su pretendida intención desde que inició 

el viaje. Des~ués de estas frases, que destilan adulación 

y que certeramente tocan al obispo en su orgullo de cumnli-

clo servidor de la Iglesia y la corona, pasa a describir la 

situaci6n a la que l1a llegado como el resultado de la ínobe 

diencia y la resistencia a los mandatos reales nor parte 
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de los funcionarios de la provincia: 

••• pues teniendo por yugo l?esado la 
raz6n y la justicia, arrepentida la 
Audiencia y sus ministros de haber­
rne admitido, se conjuraron J?Or los 
medios más ilicitos e indecorosos a 
oponerseme, /Pero7 sí s6lo con opo­
sición materTal Y fuerza de armas, 
fraguando al princitJio entre 1ninis­
tros y particulares la coli~aci6n y 
luego todos juntos, como si publica 
ran guerras contra el enen1igo, tira 
ron a aprehenderme o n1atarme. Con = 
fieso c1ue mi mucha espera para la 
resoluci6n jurídica 1ne puso en una 
precisión tal que cuasi se puede te­
ner a milagro haberme librado de la 
tirana resolución. 

La Audiencia había ejecutado lo anterior oor defender 

a los defraudadores de la Real 11.:>.cienda y con el pronós~ to 

de encubrir los excesos, injusticias y sobornos que bajo 

su resguardo ocurrían. 

A continuación afirma que los procedimientos de que 

ha sido víctima son il.egales, pues el visitador siempre 

tiene jurisdicción superior. t-luestra a las autoridades 

del reino en total rebeldía frente a los mandatos de la 

Corona y a sí misnio como el sujeto inocente de sus atrop~ 

llos. Es, por lo tanto, un perseguido 9or causa de la j us-

ticia, que ha encontrado su único amparo bajo el manto de 

la Iglesia: 

.. me re5olví a salir con la sequri 
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dad de haber de inerecer su abrigo y 
más cuando s6lo con las armas de la 
Iglesiu has ta aquí he procurudo sn! 
var nii vida, trayendo en mi con19a 
ñ:la .::i.l señor provisor y a algunos 
sacerdotes ele Guate1nala •.• 

Por último, concluye de una manera que debe haber com 

placido aún más al buen obis90: 

.•. espero, que mereciendo a vuestra 
sefioría ilustrísi1na este abrigo, 
juntos prevenga1nos todo lo que se 
pudiere resolver, [)Orquc aunc::ue las 
resoluciones me sobran, no quisiera 
me faltaran los acuerdos, y éstos 
esnero afianzarlos con el de vuestra 
sefioría ilustrísima, a guien deberé 
el total acierto. 

Finalmente, !;>ide la venia del obispo r:iara entrar en 

la di6cesis. 64 

Los argu1nentos no podían ser más atinados para el 

objetivo que se proponían. Lamadriz era un servidor real a 

quien se hostilizaba por tratar de cum9lir su deber con le 

galidad y justicia, que s6lo había encontrado acoqida bajo 

el favor de un ministro eclesiástico que, a su vez, se ha-

bía visto obligado a empufiar las armas de la Iglesia en su 

defensa. Ese era el sujeto que ahora buscaba el asilo del 

diocesano chiapaneco, del que adem§s se confesaba fervien-

te admirador; súmese a lo anterior el contenido y tono de 

la cédula real con que se anunciaba su vi si ta y se compre!:!_ 

derá por qué fray Francisco no lo nodía desamparar. De in­

mediato contest6 a su carta, y si bien en su respuesta 

acepta gue en Guatemala se ha obrado contra el derecho, 
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las leyes reales y sin jurisdicción ninguna, así como ase­

vera que la suspensión de la cGdula de visita debcrd ser 

ntuy mal recibida en el Consejo, no por ello deja de dar un 

parecer que se encamina en forma directa a la proteccci6n 

de la tranquilidad pública al aconsejarle que se abstenga 

del uso de sus comisiones y salga fuera ele la jurisdicción 

de la Audiencia a preparar su inforrne al Consejo. 65 En es-

ta ocasión sirve de respaldo a sus razones el recuerdo a_ue 

el obispo guardaba de un suceso ocurrido en Nueva Granada 

con el visitador Juan Cornejo, quien viéndose en la misma 

coyuntura aguardó con paciencia la resolución del gobierno 

superior, sin pedir auxilio para reintegrarse a sus funcio 

nes y por supuesto sin emplear medios violentos, ~ues aun-

que fuera justificado el uso de las armas, los inconvenien 

tes serían muy graves .. 66 Así pues le pide pase a Chamula a 

entrevistarse con él. 

El encuentro se realizó en secreto, y en él fray Fra~ 

cisco hizo saber a su interlocutor cómo se había 09uesto a 

la publicación de los despachos de la Audiencia donde se 

desconocía su autoridad, así como su resolución de J.:>asar 

a Guatemala has ta l!Ue supo de su venida. Aden1ás, si bien 

le tenía hospedaje prevenido en Ciudad Real, le suplicaba 

"llorando" y pidiendo 11 por la sangre de Cristo" no se detu 

viera dentro de la jurisdicción, ya que corría mucho ries­

go su persona; asimismo le inquirió sobre la veracidad de 
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lo que acerca de sus proce'dimien tos decía la Audiencia, a 

lo cual0-cno··,--se -Sil.be" ·qué re:SpÓndería el visitador, quien por 

su p.;¡J:.t:~---~ ··pid'l¿-:- cil. obispo suspendiera su visita a Los Zo 
. : :_·_'.::-<:-.··-', ·:.· 
ques Y::· y_;;,lViese a su palacio para servir de freno a las 

viOlencias:'.:que "la -Audiencia podía fraguar en su contra. 

__ -'Í:l't{ranf.~~--1c::i.·s tres o cuatro conferencias que sostuvie 

ron, frély Francisco, buen conocedor de1 cartíctcr y lc::i.s fla 

quezas ae1 pi6jitno, como todo confesor, resumió en las si-

guientes palabras la impresión que le causó Lamadriz: 

... reconocí el sujeto, y aunque tiene 
alguna locuacidad y natural viveza en 
el decir, 1ne pareci6 bastantemente li 
terado /Sic? en su facultad y no ten10 
so en sUs resoluciones sino muy dócil", 
reducible a dictamcnes cristianos y 
prudentes, y yo se los coadyuve con 
el 1n:i.o a fin de que se conservase en 
estas provincias la paz y quietud con 
qu~ pas6 por ellas. 67 

El obispo, a partir de su encuentro, se dedicó a reci 

bir y remitir la correspondencia para el visitador y a ma~ 

tenerlo informado tzinto de las acciones de las autoridades 

de Guatemala como de las de México, cuya jurisdicción que­

dó también complicada en los acontecin1ientos. 

Prevenido por el diocesano de lo que pudiera ejecutar 

el alcalde mayor de Chiapa en su contra, el visitador si -

gui6 su camino rumbo a Oaxaca, y por fin se estableció en 

Tehuantepec, fuera de los límites de la nudiencia de Guate 

mala, donde mientras preparaba sus despachos al Consejo se 

dedicó a interceptar a los correos que circulaban por la 
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regi6n con perjuicio-dé? l'a,::seguridad y el tr6nsito por el 

cam.ino r~;;ii_:.:c_-~ r'.·a-.'_.A\.~-aÍ-e~-¿¡-~º:·_~d:e:··~t.t~Xi.;éO ~- para que cesaran es -

tos -abu-~os;----.:-1~:_:~:'0_~-~e-~6}:'.r:e·~i~~rs:e ·a- un Pueblo distante, man­

dato -que Lamaci..riz·,::\36iC{.~--'ObeCÍ~ci.'6 ·en forma teniporal. 

r.tientr~-S ·-__:~a,~:€¿:',:-i~'~~·~-:-_.F:r;-anciisco, afirmado en el derecho 
'" .. -- - - - --

que aSJ.st'.ía_· .. a· ~u-.-:i">rote·g·ido y con lu base legal de la reul 

cédula __ que :lo-, ·amp~raba, asumió una posición que se plegaba 
- -- - . - . - - -

a_ 1~·5 di_sp~_sic_io~~s di-ctadas por el visitador durante sus 

gestiones en Guatemala, por lo cual los contratiempos con 

las autoridades de la Audiencia no se hicieron esperar. 

Así, cuando don Gabriel Sánchez de Berrospe pretendió ejeE_ 

cer como vicepatrono de la Iglesia en la provisión de cura 

tos en la diócesis chiapaneca, el prelado no lo admitió, 

pues lo consideraba su!Jpcndido en sus funciones desde que 

Lamadriz lo hiciera salir de la capital guatemalteca. 68 

Por otra parte, y a pesar del estallido de cólera y 

las demasías verbales con que recibió las noticias de la 

destitución, del tninistro peninsular, en respuesta a los co 

municados con que los oidores le dieron a conocer las acti 

vidades de Lamadriz, escribió, en tono paternal pero firme, 

cartas a Pedro de Eguaraz y a Gregario Carrillo para pedí~ 

les reconsideraran el peligro de enfrentarse a un funciona 

ria de la categoría de un visitador real. Sus argumentos 

se basaban, como lo hací;:i siempre, en la legislaci6n indi~ 

na y de nuevo recurría a su propia experiencia con respec-
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to a los sucesos en la Nueva Granada, pues sólo unos años 

antes un caso si1nilar había conmovido aquel reino y el Co~ 

sejo, en aquella circunstancia, había dictaminado en favor 

del visitador y castigado severa1nente al presidente y otras 

aut::oridades implicadas en la suspensión. 69 Al mismo tiempo 

que les aconseja prudencia, el mitrado se compromete a h.:i­

cer todo lo necesario para mantener la paz en Ciudad H.eal. 

Mi.entras los que ejercían el poder discutían sus ju -

i"isdiccic:ines y sacaban a relucir las leyes con que. f.1reten­

dían le.gitimar y apoyar sus posiciones, el pueblo, siem.nre 

óprimido por un régi1nen de privilegios y tlcsigualdades que 

generaba tanta injusticia, encontr6 en la escisión entre 

las autoridades un resquicio para 1nanifcstar su inconforn1i 

dad. Hizo encarnar en el. ministro real. r:>erseguido al r::>ort~ 

voz y dirigente que respondería a sus necesidades y se ha­

ría solidario con sus inquietudes; adem§G, si los ~rela<los 

lo protegían y respaldaban, su causa debía ser justu. Los 

rumores que corrían por las provincias convencieron a in 

dios, castas y desl1eredados en general, de que el visita 

dar representaba la justicia real escarneciea ~ar los abu­

sos de poder de las autoridades locales, qeneralmente sos­

pechosas de buscar su propio beneficio en detrimento de los 

intereses de la Corona y el. bienestar de los súbditos. 

Uno de los correos interce9tados por el visitador al 

ser interrogado acerca de locue ocurría en las ~rovincias 
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declar6: 

•.• que públicamcn te se teme algún le 
vanta1niento o mal suceso, porque to­
dos los indios de los pueblos núbli­
camente dicen que los señores de la 
Audiencia son malos hombres; que lo 
que ellos contribuyen para el rey se 
lo guardan y que porque ahora el se-= 
ñor visitador envi6 a su majestad el 
dinero, que es público y notorio sa­
lió para la Veracruz, y a pasado por 
sus pueblos, le quieren mal y le han 
echado de las provincias •.• 

Pero los indios no eran los únicos que manifestaban 

su 1nales tar: 

•· .. y que general1nenl:.e los vecinos de 
dicha ciudad de Guatemala también se 
quejan diciendo publican1ente que por­
que dicho señor visitador iba contra 
los ricos a hacer justicia por lo que 
habían defraudado a su majestad, han 
movido estas inquietudes, y que no lo 
hubieran hecho si fuera contra los p~ 
bres, porque esto es tan público y g~ 
neral Óue no se dice ni habla otra co 
sa .•. 7 

'l'odo lo anterior explica por qué un sujeto como Lama-

driz ganó la lealtad de pueblos enteros dispuestos a tomar 

las armas en su favor y. a enfrentarse abiertamente a la 

Audiencia como de hecho lo hicieron. 71 

En dicientbre de aquel año, el visitador rompi6 su 

convenio con la Audiencia y, en contravención a las reco-

mendaciones prudenciales del obispo de Chiapa, regres6 a 

territorios de la jurisdicci6n guatemalteca. Con el apoyo del 

gobernador Fernando Rodríguez de Alf aro se instal6 en el Soco 

nusco,alentado, tal vez, por las muestras de adhesi6n que de 
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continuo recibía de sus:_~imPa~izan:t·es; 72 al parecer, su re­

greso s6lo tenía el proP6Sito de- águardar la resoluci6n del 

Consej_o en· un· ;:t.Ugar- -~~~.d_e·_"-~o· __ .- pe".li_graran ni su r>ersona ni 

su~ ·aoc~mentos_;. pero.-',é~-,-~ealidad era un movimiento para e~ 

quiva:r lá.S .6rdérie_s.::·ae·:'-i,ª;-'cA_Udiencia- de México, que ya había 

tomado cartas e~ ~·i --a·~~~-t:~'._·y ·1e enviaba provisiones para 

que entregara los· expedientes c:iue había sacado de los tri­

bunales ·guatemal-tecos ·y:-con ·e1 fin de impedirle que ejer -

ciera su suspendida jurisdicción en aquel rej.no. 73 

El cli1na de inquietud en las provincias, el miedo oue 

en algunos sectores de la población se tenía al regreso del 

visitador y la violaci6n del pacto con la l\udiencia al cru 

zar de nuevo sus lín1ites, hicieron que se enarbolaran biln-

de.ras y se organizara un ejército que, al mando del oidor 

don Pedro de· Eguaráz, se alistó para ir a aprehender al vi 

sitador, pues se le ten1ía m:is "· .• q_ue si dijeran que venía 

toda Inglaterra y Holanda 11
•

74 

El obispo de Guate1nala hizo poner bajo censuras a los 

que iban contra el visitador, y el de Chiapas le extendió 

la protección eclesiástica al ordenar a su vicario en el 

Soconusco: 

••• prosiga en amparar a ese caballero 
y en defenderlo de cualquiera violen­
cia, bejación o ultraje que contra su 
persona se quisiere intentar, valién­
dose, si fuere necesario, de censuras 
y poner entredicho, porque supuesto 
que dicho señor visitador se está 
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quieto euperando la resolución del 
consejo a vuestra merced en nii no1nbre 
le toca impartirle el auxilio que en 
cédula especial que trae mancla su 1na­
jestad que le impartan todos los tri­
bunales ••• 75 

Así corno, fray Francisco delegaba su potestad para in­

tentar· _-d_etener- B.l ejército con las armas de la Iglesia, 

así_ ·tanibién cada vez que escribía al viDitador trataba ele 

contene~lo en los límites de la paciencia, recomendándole 

se es.tuviese ·quedo: 

••. con aquella a1nis tad e ingenuidad 
que le hablé en Cha1nula y después le 
escribí, le digo ahora y ruego que 
por su bien y el de todos, no dé ni 
aun asomos de alteración contra na -
die, ni haga ahí más que estarse es­
perando la resolución de España, nor 
que de otra suerte ño se querrán máS 
los contrarios para alborotar la pro 
vincia.76 

En otra curta, canto pos da ta, le dice con el mismo sen 

tido: "Ya que se ha nadado, no se ahogue vuest.ra señoría 

en la orillü 11 77 Esto es por la in1ninencia de la llegada 

de la respuesta. del Consejo. 

El tono conciliatorio de la correspondencia del pre -

lado con Lamadriz no es de ninquna manera el de un ana.sio-

nado de la causa del visitador, sino niás bien el de un r:1ª~ 

tor preocupado por un sujeto que 11a requerido le ampare, 

Dero no menos por la tranquilidad de sus ovejas, que en 

medio de estos l.:i.nccs suelen quedar e.xr>uc::;t.:is .:i. sufrir t~ 

da clase de a tropel los; es de aquel que se sabe resrionsa -
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ble de la serj~ridad-de otros y busca prevenir desgracias 

a· suS súbditos· Y ·aesacatos a la dignidad de la Iglesia. 

Su actuéici6n ·a . lo largo de estos acontecimientos tami:--oco 

responde ·al pretendido engaño del que según su apologista 

~irnénez fue víct·ima, 78 pues nunca fue nrecisamente un cán-

dido en materia de política. Es también ~or esto ~or lo 

que jamás accedió a los reiterados y angustiosos reclamos 

de Lamadriz para que suspendiera la visita n,ue lo ocu~aba 

en las provincias de Los Zaques y Los Llanos y se prcsent~ 

ra en el Soconusco de inmediato: 

••• que no hay duda ilustrísimo señor, 
discurro ser el mayor, el más único 
y eficaz re1necJio, porque aunque atro 
pellen las censuras, la dignidad y -
autoridad de la persona de su seño­
ría ilustrísin1a, se con evidencia que 
es la que temen y la que únicamente 
les puede rcsistir.79 

El prelado sic!n!,')re le respondió que se encontraba muy 

ocupado con las tareas del ministerjo pastoral, y en reaJ.i 

dad de mantuvo •Un tanto al margen de los manejos del visi-

tador, pues de haberlos conocido enteramente de seguro que 

los hubiera reprobado. 

Lamadriz, ante el avance de las milicias de la Audien 

cia, tra t6 de pertrecharse por todos los medios, previendo 

la falJ a de las armas espirituales de la Iglesia er1lpez6 .3. 

formar una fuerza de choque, para lo cual solicitú la ayu-

da d_t? los naturales, construyó defer1sas y urganizó e1nbosca 
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das, y ;;>or .ai fuera poco recurr~6 a los .Poderes tnftgicos de 

un indio brujo, a quien por medio de promesns y a111cnazas 

comprometi6 a. formar una tormenta· de agua, aire o rayos pa 

ra cegar y detener al ejército del oidor Eguaraz. 80 

Para entonces la rebeli6n popular se había extendido 

por los territorioS intermedios entre 1a ciudad de Guatcma 

la y el Soconusco, avivada por todo tipo de ruinares, :oor 

las censuras· ae lOs Obispos que condenaban la marcha del. 

ejército Y por la presencia en l.os pueblos de avanzadas r:.ue 

exigían se contribuyera con el avío. Imposición odiosa o.ue 

probabl.e1uenl:.e recordaba los agravios sufridos durante las 

infructuosas y costosas entradas al. Petén y Lacand6n. 

La resistencia no se hizo esperar y hubo puebl.os que 

bloquearon sus caminOs, fortificaron sus asentamientos 

y hasta pusieron en fuga a sus al.caldes, negándose a ~aqar 

los tributos, 81 con el convencimiento de que eran mal.vers~ 

dos por las autoridades locales, o bien por dar oídos a la 

voz propagada de que el visitador los había de quitar. 82 

Pronto ta1nbién los concejos indígenas y, en ocasiones, los 

maceguales, a escondidas de sus princioales, orqanizaron 

anbajadas para ir a ponerse a las órdenes de aquel su pre 

sunto bienhechor, a quien as! como presentaban humil.des 

obsequios le entregaban mensajes escritos, en los que le 

hacían saber las condiciones precarias de su existencia, 

con palabras sencillas de un castellano que se revela ya 
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corno s·u Segunda-_: lengua, · perci:· que aún· ·se· maneja con dificul 

tad; 
, - . - -. _., ' - -, . - - ' . ' . -: _. . -_ , . 

Tales ·me_Tls·c.i:feE{_d"ejari _pla-~1nada, en el caso de los mace 

gualeS> 

t;íltiinó·-;~e1a_añ6 ::del- .. ~ya~ii.li-o_ --tribÚtario, sujeto a los abusos 
·:.,, 

ae ':1os1p~:i:.ri'C:tPai~·s -_ .. y- _-de.-· iOs al-cal des mayores, que so pre-
. . - - - ·,: -. ·, 

text6- __ ae<."sli\:c6íi.dici6n loS obligan .a repartimientos y c.::ir -

_gas· on_~-rc~is·a_S-'o'- ~~-~·:_:::'.io~- rifeCtan en la propiedad de sus tie-

LOs-, argun1entos que emplean los naturales en esas com~ 

Ílicaciones .desmienten de modo implícito la especie que se 

h-izo--circular en descrédito del visitador, de que se había 

coronado por rey un domingo en Soconusco, ante un gran con 

cierto de indígenas. 83 Así, los principéi.les del pueblo de 

Tacaná llega'n .:i Escuintla a entrevistarse con él y le en -

tregan un men1orial que expresa lo siguiente: 

Señor visitador general de aqueste 
presirio /Sic7 de Guatemala, parece­
mos ante Su Señoría, pedimos a Dios 
Nuestro Señor darle a su señoría la 
salud que le deseamos, pues viene en 
servicio de Dios, del rey nuestro se 
ñor don Carlos por la gracia de DioS, 
nosotros alcaldes y regidores y prin 
cipales del pueblo de Nuestra Señora 
de la 1\sunción de 'l'acaná del partido 
de Quetzaltenanao, veni1nos u besarle 
las plantas de Su señoría, pues viene 
a socorrer a los pobres vasallos del 
rey nuestro señor y su señoría ha ve­
nido por segunda persona suya y viene 
a visitar y tomar cuentas de sus bie­
nes y a enderezar lo que errado va ~· a 
poner enmienda a las inalas leyes y ma 
los gobiernos de dicha provincia de -
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Guatemala, y quiera Dios Nuestro Señor 
que se cumpla su buen celo de su seño­
ría y ejecutar las 6rdencs gue trae 
del rey nuestro señor, pues ha de ser 
para bien de los pobres tributarios, 
porque bien sabe Dios que nos tienen 
muy ultrajados los señores republicanos 
de Guatemala y alcaldes rnayores y todo 
género de jueces, nos tienen muy 1nal tra 
tados, as! tributarios, como todo géne= 
ro de pobres y es voluntad de Dios de 
gue su señoría haiga venido para reme -
diar y por eso venimos a darle la bien­
venida, nos holgáramos en el alma traer 
le a su señoría algCin regLJ.lo de impar =­
tancia, la a tcnción reciba su señoría, 
pues le confesamos por verdadero juez 
nuestro y si es menester que vayamos no 
sotros con su señoría, le iremos sir -­
viendo de rodillas, y avisenos su seño­
ría, y que Dios Nuestro Señor guarde a 
su señoría los años que le deseamos no­
sotros, alcaldes y régidores y princip~ 
les del pueblo de Tacan5.B4 

El 1nemorial se acompaña con el presente de cuatro 

gallinas que el visitador, después de agradecer, regresa 

a los naturales para que las comu..n en su nombre, qes to 

generoso que seguramente contribuiría a aumentar su popu 

laridad, como cuando en respuesta a los mensajes de los 

pueblos enviaba· alguna ayuda monetaria para el pago de 

tributos. 85 

Las peticiones y las denuncias llovían sobre el visi-

tador, pero ni por un instante, ni aun de manera inadvert~ 

da, se llega en estos escritos a cuestionar la potestad 

real o la legi tirnidad del derecho de la Corona a percibir 

las cargas tributarias; el descontento popular se enfoca 
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a las abusivas autoridades locales. 

1\.sí · _ComO ·ull:os :pueblos se aprestaban a alistarse bajo 

las 6rdene~-d~l visÍtador y le ofrecían su escolta para 

que .marchara a Guaten1ala, otros le suplicaban les enviara 

algunos· efectivos a fin de poder resistir a las tropas in­

vasoras. Hubo pueblos que se insolentaron a l.:i llegada de 

los cuerpos militares y se negaron a entregar el avío, 

consistente en caballos, armas y vituallas, lo que resul-

t6 en motines sangrientos y en golpes sorpresivos por los 

que se apoderaron de algunos soldados que se rernitieron 

presos al Soconusco. 86 En otros lugares se dio el abando-

no de pueblos enteros que, sin esperar al ejército, huye -
,' 

ron al refugio de los montes, no sólo con sus pertenencias 

sino también con las irnágenes de sus iglesias, 87 pues los 

invasores iban renegados e inobedientes a las autoridades 

diocesanas. Los naturales de Escuintla hacían procesiones 

y rogativas para que el favor divino no faltara al visita-

dar. 

Por su parte, don Pedro de Eguaraz amenaz6 con entrar 

al Soconusco a sangre y fuego, y exigir el QVÍo so pena de 

aprehender a los rebeldes y mandarlos a ahorcar a Guatema­

la. 88 En cuanto a las censuras eclesi§sticas con que se 

amenazaba desde las puertas de los templos y los árboles 

de los caminos en que fueron fijadas, a los que marchaban. 

a quebrantar la inmunidad del asilo del visitador, y gue 
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habían sen1brado el desconcierto entre la tropa, el oidor 

no s~ .dej 6 i_mpresi.ona~, P1:1es las c.onsideraba ínj us tas y 

basadas en hech6s- falso$ p_or ·10 que desconocía su válidez 

y tOmaba sobre.sí la ~esponsabilidad de sus efectos, aco­

gién_dose al· 'jui~io __ ,d~l me_tropolitano. 89 Como a lo anterior 

añadiera el- he_cho ~e haber prendido a un sacerdote que se 

atrevi6 a publicarlas en el lugar donde se encontraba, 90 

el ·vicario agrav6 ·las censuras y lo exco1nulg6, así como a 

los que participaron en esta aprehensión. 

Las primeras escaramuzas fueron favorables a los pa~ 

ciales del visitador, que lograron apoderarse por sorpre­

sa de algunas avanzadas del ej6rcito; 91 sin embargo, el 

grueso de las tropas continu6 su marcha burlando las en1bos 

cadas y combatiendo hasta hacerse dueños ele JiuehuetS.n. 92 

f.1ientras tanto, el obispo, enterado de que el alcalde 

mayor de Chiapa preparaba una fuerza de apoyo para asistir 

al oidor, suspendi6 la visita de Los Zaques y se fue a Ciu-

dad Real a estorbarle la salida. Pue por entonces cuando d.:1:. 

cho alcalde hizo publicar la provisión de la Audiencia en 

que se declaraba por traidor a Lantadriz y a los que lo 

aco1npañaban; el obispo m<:1.nd6 detener al escribano de aque-

lla diligencia y tocar a entredicho: 

••• inmediatamente pulsaron a entredi­
cho las campanas de todas las iglesias 
de dicha ciudad, de cuyo susto aborta 
ron algunas mujeres, y dur6 hasta laS 
cinco de la tarde que el alcalde ma -



yor, habiendo precedido otras diligen 
cías interpuestas por la ciudad y re= 
ligiones de ella apel6 de los autos 
del reverendo o~ispo para su juez me­
tropolitano .•. 9 

Los sucesos en el Soconusco habian tomado tal cariz 

que el visitador, retraído en la iglesia de Escuintla, al 

ver desbandarse a sus seguidores y deshacerse sus defcn 

sas, emprendi6 la huída rumbo il Tabasco y no se detuvo 

has~a llegar a Campeche, supuestamente con la esperanza 

-ae encontrar en este puerto algGn comunicado de la Corte. 

Todavía en estas condiciones logr6 la protección del dio­

cesano de Yucatán, quien a pesar de las censuras y entre­

dichos que ful1nin6 no pudo evitar su aprehensi6n y trasla 

do a la cfircel de corte de la capital del virreinato, de 

donde, por 6.1.tirno, se le remit.i6 a España. 

Como era de esperarse la evasión del visitador no p~ 

so término a las dificultades en Chiapas. La milicia pun~ 

tiva de Eguaraz se encargó de liquidar y castigar la suble 

vación por medio de una carnpaña de represalias en el Soco-

nusco, consistente desde la búsqueda y secuestro de armas 

y la aprehensión de sus parciales, los llarna<los tcquclis, 

hasta el saqueo de pueblos, el robo de ganado en las esta~ 

cias y el embargo de propiedades a quienes habían prestado 

ayuda al ministro proscrito, algunos de los cuales también 

huyeron tras la derrota. 94 

Eguaraz, ese "mozo precipita do en sus operaciones", 
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como_:-1<:> 11.amab·a :-N_úñe·z, amenazó con pasar a Ciudad Real a 

dest·e-~~ar:_·;:·~1·:-~0i~i~Po _:·q~e lo había excomulgado y se negaba 

a .-·ab~~i~~·:/~b;y·_--:~ixr·b-: :e_:~ -v~ejo mitrado no se dejaba intimi -

dar- :b:_áll;_--'._i:6-'~--(~~~~~'{-~-ntes de fuerza de aquel oidor 11 de natu -
...... ,, .<'·· ;•, ·'gs 

r"al :ar_di-e_n-te'-1 i_._ . demasiado sabía como tratar estos espino-

sos _as.untos, ·y a su vez declaraba que en cuanto echara ma­

no· a·e Eguar_az ·10 remitiría encadenado al tribunal de la 

Santa: Inquisición de .México, por rebelde a las censuras 
' ' . ; " ; .. 96 
eclesiásticas. 

Lit lista de excomulgados aument6 cuando el alcalde y 

el sar9ento n1ayor de Chiapas fueron fijados en la tablilla 

por negarse a entregar al diocesano a los indios maestro 
,' 

de coro y fiscal de Chicon1uselo, encarcelados por su par t.!_ 

cipación en el enfrentamiento que se haDía dado en aquel 

pueblo contra las milicias de Guatemala, y a los que el 

obispo recla1naba como auxiliares de la Iglesia. Las autori 

dades se excusaron de no coniplacerlo y apelaron de la exco 

muni6n, pero el obispo se neg6 a absolverlos. La Audiencia 

enterada del caso y previendo nuevos proble1nas, sobre todo 

porque se temía una sublevaci6n indígena si se empleaban 

los recursos de fuerza contra el prelado y se llegaba a 

extrañarlo del obispado, mand6 instrucciones secretas al 

alcalde mayor para que entregara los prisioneros. 97 De nuevo 

fray Francisco lograba hacer prevalecer su voluntad frente 

a los poderes civiles del reino. 
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En vista de las circunstancias, las autoridades de la 

1\.udiencia pidieron. -la int-crvención- del arzobispo de Méxi 

co, para que· ·Co~o- -ju-~~---~J-i:ri:;p-olitano se hiciera cargo de 

las cau·sas···aé excon\uni6n. Don Juan de Ortega y 1'-1ontañez so 

licitó a. _los· _ob;i.S}?os ae Chi.!i.pas y Guatemala le enviaran los 

expedientes sobre· la materia y les pidió que no innovaran 

y levantaran las censuras impuestas absolviendo ad cautelam 

seu ad reincidentiam a todos los que tuvieren excomulga 

dos. 98 

1\.1 misrno tiempo circulaban noticias contradictorias 

acerca de la pretendida y esperada resoluci6n del Consejo 

que probablemente contribuían a rnantener los ánimos en 

tensión, entre ellas la de que se había de dar la presiden 

cia o bien al obispo de las Navas o al de Chiapa, 99 lo que 

segura1nente a len taba a los que no perdían la esperanza de 

ver reivindicado al visitador. Sin e1nbargo, esto no pas6 

de ser un reflejo de los rumores que sobre el asunto circ~ 

laban en torno al Consejo, pues aunque Sánchez de Berrospe 

renunció D. la presidencia, se nombró en su lugar al que 

hastil entonces lo habia sido de Guadal.ajara. La llegada de 

un nuevo visitador pucific6 las provincias y dio término a 

estos sucesos. 100 

La visita de Lamadriz fue la última gran borrasca ~o-

lítica en la que fray Francisco se vio envuelto, pues aun-

que durante ~a misma goz6 de plena salud y se mantuvo en 

o 
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constante activic1_ad;- .-s_U: -~ie"mp~~-:se. agotaba con rapidez, 

abreviado·, -q{¡i.Zá /,;_·P~~-: ·; __ .i'ri~ .. {_~~Ofi f~~-~ft_ed·a~~s en que parecían 

_naufragar.:_--~uS_ ,·,·i~~_en~:~~--~:::~~~·--_::_c:i~~n~olida·~ . la dignidad de ·1a 

iglesia ch_i~p~-~~~'~' ·-y<~·~~r:·.~efender ·1a integridad de sus 

ovejas~ 

El Principal vehículo con que contaba p<:ira logr<:ir sus 

objetivos, que era su obra legislativa, retrasaba su apar~ 

Ci6n debido, primero, a la desaprobaci6n por parte-del Re­

gio Patronato, y después a la lejanía de la sede pontifi -

cia donde bajo el patrocinio papal, pero sin las licencias 

reales, se había i1npreso en 1702. lOl Las Constituciones 

Diocesanas deberían coronar su misi6n episcopal; ya él se 

ocuparía de abatir las prohibiciones para que entraran en 

vigor. Empero, nunca alcanz6 la satisfacción siquiera de 

tenerlas en sus manos; en cambio, si tendría el disgusto 

de ver difundido, con la licencia de la corona, el tenden-

cioso relato de las entradas al Cl1ol y el Lacand6n del 

licenciado Vill,agutierre, donde tantas falsedades se cscri 

bían acerca de la situaci6n de sus fieles, atropellados 

por las exigencias de los promotores de aquellas canguis 

tas. 

Son sus últimos años, pero aún tiene vigor para realf_ 

zar una visita, que no es posible pensar exenta de signifi 

caci6n, pues lo lleva por los recientemente castigados te-

rritorios de Los Llanos y el Soconusco, a los que viaja 

195 



entre diciembr-c de 1702 y inarzo de 1703 • 102 

La tin.ica muestra de reconocimiento del desempeño de 

un ministeri·o al que se había entregado en forma total, la 

r.eci.be _Po,r:-entonces al ser considerado dentro del grupo 

de_ IÍli_trados dignos de promoverse a un obispado más im~or 

tante, en este caso el de Michoacán, que vac6 hacia 1703 

por ascenso de su prelado al de Puebla de los Angeles. 103 

Sin embargo, fray Francisco no fue favorecido por la elec­

ci6n; a Chiapas había dedicado gran parte de su existencia 

y en ella moriría. 

En inarzo de 1704, antes de emprender su última visi 

ta, 104 el septuagenario obispo, tal vez con el presentí 

miento de que su vida se acortaba, otorg6 una escritura' 

de donaci6n,sobre la propiedad de sus libros. 105 Tres fue­

ron los beneficiarios de este ucto, que, aden1ás de recor -

dar las preocupaciones docentes que nunca lo abandonaron, 

pues obsequia con ellos tanto al Colegio Seminario de Ciu­

dad Real como al de la Compañia de JesQs, particulariza a 

un sujeto depositario del afecto de fray Francisco, el li­

cenciado Juan de Santander, chantre interino de la catcdrrtl 

y comisario del Santo Oficio de la Inquisici6n, clérigo a 

quien el obispo menciona haber criado y tenerle gran amor, 

quizá su más cercano compañero, pues había venido con él 

desde España y siempre se había encargado de atenderlo en 

lo más inmediato a su persona. 106 
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. E.Se n1is1no a·ño fray Francisco e1npez6 a padecer su úl t! 

ma y defi~i-t"i.v_a:_:'-enferme!dad, 11 ••• una perles'.ta que le cogió 

todo url·.iii'a~;~-.. 11
,
1_07 dejándolo hemipléjico. Este acciden -

te le-- p~_X:ffiit_~6 comprobar cuán frágiles suelen ser ·los afe~ 

tos h~manos, ya que como afirn1a Ximénez en clara alusión 

a Sant.ander: 

Fue mucho lo que padeci6 con este acha 
que tan penoso, y hallandose en su ca::.­
sa sin tener quien del se doliese, se 
fue a nuestro convento de Ciudad Real 
entre sus hermanos, de quienes fue 
amantísimo. Allí lo cuidaban los reli­
giosos con toda caridad y sentía algún 
alivio y consuelo en sus dolencias, ne 
ro los señores clérigos, que no pueaen 
tragar la frailía, y con especialidad 
uno a quien había criado y hecho gente, 
sintieron 111uchisimamente que estuviese 
entre los religiosos y así fueron al 
convento y con gran atrevin1iento le di 
jeron que si no se iba a su palacio, -
que tocarían a vacante.108 

Con gran aflicci6n y no poco sentimiento de verse 

así maltratado, el obispo que había defendido tan tesonera 

mente ante todos su dignidad de prelado, se volvió a pade­

cer ingra ti tudés al palacio, donde el 5 de septientbre de 

1706 a las once y media termin6 sus días. 109 

El cadáver fue embalsamado y el coraz6n, en obedien -

cia a sus deseos, se sepult6 en el Colegio de la Con1pañía 

de Jesús, en señal de amor a un Instituto al que muchos 

años atrás se había enfrentado en defensa de los derechos 

de ~a religión de Santo Domingo. 11º 
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Los tañidos de la campanada de vacante anunciaban los 

años terribles que habían de seguír a su desa_rya:rici6n y los 

tiempos en que la ruina de las ovejas vendría precisamente 

de manos del codicioso sucesor, quien llevaría la mitra co 

mo· una patente de corso . .Ministro indigno que a11n se atre-

vía a mancillar la memoria de aquel que había sido "colum­

na intnovible de la santa iglesia 11
,
111 cuando decía" 11 

••• que 

sus huesos habían de estar quemados, porque Lilñade el cro­

nist~7 las gran, y heróicas obras de aquel príncipe le 

eran fiscales a las suyas 11112 

El mejor epitafio u. tan digno representante del ideal 

eclesiástico de su tiempo fue escrito por su contemporá -

neo y admirador, fray Francisco Ximénez, quien asevera1'13 : 

Con aqueste prelado se sepultó toda 
la paz, justicia y equidad en aque­
lla provincia ... 
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N01'AS IV. 

1. El puesto de alcalde ntayor era vendible por quinquenio. 
Valent!n Solorzano F., Evoluci6n econ6mica de Guatema­
la, Guatentala, José de Pineda Ibarra, 1977, ':l· 133. 

2. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro VI, p. 213. 

3. A!lO, San Cristóbal de Las Casas, Cedulario Vol. I. 
Consulta a la real Audiencia nor parte del de~n Antonio 
L6pez de Villaviccncio. Ciudad Real, septiembre 23 de 
1706. Eduardo Flores, on. cit.,~- 100. Dice que eran 
cuatrocientas fanegas para los 9obres y veinte tortillas 
para los 9resos. 

<. Fernando Castañ6n Gantboa, ~latines indígenas en Chiapas, 
1693 y 1722, San Cristóbal de Las Casas ¿s.e~/, 1979, 
p. 1-G. 

5. "Carta del obispo de Chia~as fray Francicco Núñez de la 
Vega al maestre de cam90 don José de Cabrera inforrnándo 
le del motín indígena de Tuxtlaº, Tuxtla, mayo 27 ele -
1693. en Fernando Castañón, op. cit., 9. 16-21. 

6. "Carta del obispo de Chia¡,a fray Francisco i:lúñe::: de la 
Vega dando los primeros informes sobre el motín indíge­
na de Tu;ctla 11

, Ciudad neal, mavo 17 de 1G93. En Fernándo 
castañó;i, oo. cit., .!'· 11-12. -

7. Ibidern, p. 11. 

8. Ibidem, p. 12. 

9. "Carta del maestre de camoo José de Cabrera al .nresidente 
de la Audiencin inform~ndOle haber estallado una subleva­
ción en Tuxt•la en la cual fue asesinado el alcalde mayorº, 
Ciudad Real, 24 de mayo de 1693. Sn Fernando Castañón, 
oo. cit., p. 13-15. 

10. "Carta del obisoo ••• al maestre de campo ••• 11
, Tuxtla, 27 

de ma.l"º de 1693: En Fernando Castañ6n, o_t:'). cit., p. lG. 

ll. Ibídem, P• 17. 

12. Ibídem, p. 20. 

13. Ibídem, p. 18. 

14. Ibídem, p. 19. 
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15. Ibidem, p. 17, 21. 

16. "Carta del maeDl:re de camJ?O ••• al presidente de la Audien­
cia.· •. ", Ciudad Real, 24 de mayo ele 1G93. !:n Fernando Cas­
tañ6n, oo. cit., o. 14. En un memorial de don Bartolomé An 
tonio Tercero de Razas para pedir la Alcald!a Mayor de chTa 
pa, se menciona que pasó a Tu:ctla tres días después del me:: 
tín como cabo de noventa ~/ cinco ho1nbres, y que Ge hicieron 
treinta y nueve reos princi~ales y cinco mujeres. AGI, AG, 
186, 27 de septiembre de 1703. En la certificación de un au 
to de la neal Audiencia ce menciona un total de 40 indios -
sentenciados, cuva condena fue diez años de servicio nerso­
nal en un trapicf1e de los religiosos de santo Domingo .. y de::!_ 
tierra perpetuo del nueblo de Tuxtla. AGCA, A.3, leg. 2133, 
exp. 32159. (AgradGzco a Dolores Aramoni esta información.) 
Sin embargo, Ximénez afirma que se ahorcaron treinta .Z?risio 
neros a los que se descuartizó, y desterraron y vendieron -
por esclavos a otros muchos, op. cit., libro V, p. 194.. 

17. I.1a situación no debe haberse subestimado por 9arte de las 
autoridades, ~ues ya rara el 2 de junio del mismo año, se 
consigna en un diario de sucesos notables escrito en la 
capital del virreinato, AntoniO de Robles, oi;>. cit., ,Vol. 
rr, p. 290. 

18. Entre los motines populares que ocurrieron en el siglo XVII 
oroducidos oor causas económicas, cabe destacar el famoso 
inot!n del h·ambre que sacudió a la ciudad de México el 8 de 
junio de 1622, y que desenc~den6 sucesoG como la subleva­
ción de los indios de Tlaxcala, ocho días des.f?ués, o la re 
vuelta en que fueron apedreados los oidores en Guadalajara 
un mes más tarde. Véase: María del Carmen León C., La plaza 
ma~1or de la ciudad de !'fé;c:ico en la vida cotidiana de sus l1a-. 
bitantes, siglos XVI y ;(VII, 1-Iéxico, Instituto de Estudios 
y Documentos Ilist6ricos, 1982, p. 156-162. 2ero el que más 
se le asemeja, no tanto crono16gicarnente, sino por la zona 
donde ocurrió y las circunstancias oue lo acom~añaron, fue 
el que tuvo lugar en la villa de Tehuantepec el 22 de marzo 
de 1660, cuando los naturales se rebelaron oor los abusos 
que en los repartimientos y contribuciones ies imponía el 
alcalde mayor Juan de Arellano, quien había tomado ~reso al 
gobernador indígena. Ni la presencia del Santísimo los cal­
mó, rrendieron fuego a la casa del alcalde y lo mataron, 
así como a un cacique que lo acompañaba y a sus criados~ 
desnudos los cadáveres fueron arrastrados a la calle. Casi 
toda la provincia se levant6 en armas y aunque el virrey 
envió tropas para combatirlos, s6lo la nresencia del obis 
po Alonso de Cuevas y D§valos los calm6, con la promesa -
del perd6n absoluto, cosa que sostuvo y cumplía el gobierno, 
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con lo que se dio fin a la insurrección. Vicente Riva Pa­
lacio, 11El Virreinato, historia de la dominación esoañola 
en México desde 1521 a 1803 11

, México a través de loS si­
glos, MéJcÍco, Editorial Cumbres, 1974, Vol. II, I?• 62Y:'" 

19. Véase Elsa Malvido, "Efectos de las epidemias y hambrunas 
en la población colonial de X-léxico (1519-1810) 11

, en Ensa­
yos sobre la historia de las epidemias en México, r1éxico, 
IMSS, 1982, t. I, p. 179 197. 

20. Fray Francisco I1úfiez de la Veqa, 09. cit., 1.ibro sequndo. 

21. Hicolás de Valenzuela, Conquista del Lacand6n y conquista 
del Chal, Berlín, Colloquium Verlag, 1979, Vol. I, p. 95. 

22. Jan de Vos, oo. cit., o. 149. En su relación fray Agustín 
Cano señala que corno !Os franciscanos ya conocían la ter­
quedad de los lacandones " ••. tenían por cierto q_ue no bas 
taban los ministros solos, ni sólo la escolta, nara defeñ 
der a los ministros, sino bastante coDia de soldados para 
gue con su temor se reduxesen los lacandones 11

• Fray Fran­
cisco Ximénez, op. cit., libro V, ~· 307. 

23. Los franciscanos opinaban que la entrada princi~al debía 
ser por Ocosingo. Jan de Vos, o_l_J. cit., !? • 153. 

24. "Carta del obispo de Chiapa fray Francisco Ntiñez de la Ve 
ga a el r1aestre de Campo Gregario de Varqas Escudero". 
Pueblo de los Plátanos, abril, 1G95. Renroaucida en el 
Apéndice II de la obra de ~1icolás de Vaienzuela, Vol. I, 
p. 440-441. 
Juan de Villagutierre Soto-.Mayor, Historia de la conquis­
ta de la provincia de el It~á, Guatemala, Sociedad de Geo 
grafía e nistoria de Guatemala, 1933, p. 265-267. Este ª-ª" 
tor transcribe pSrrafos enteros de la misma, con la acla­
ración de que' el obis90 escribía así por encontrarse "mal 
informado 11 .. 

25. En una carta de Joseph de Villalobos al presidente da la 
Audiencia se dice acerca de la comunicación del obis-
po que, como éste se encuentra visitando la provincia, 
11 

••• siente salgan los indios de sus J?Ueblos. 11
, y más ade­

lante algo que no deja de ser significativo: 11 
.... temo la 

condición de su ilustrísima 11
• Carta reproducida en el Apé!!_ 

dice de la obra de Nicolás de Valenzuela, Vol. I, p. 441-
443. 

26. Se propagaba todo tipo de especulaciones como que la ex9e­
dici6n se había perdido, o gue sus miembros habían sido 
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muertos por los bárbaros, o que abandonando al presidente 
habían huído. Esto según la versión de fray Aqustín Cano, 
fray Francisco Ximénez, O.z::l • cit. , libro V, p. 3 B 2. Con res 
pecto a lo misrno se es9arcieronotras noticias m.'.is ointorCs 
cas, como las que recoge el relato de valen zuela: 11 

••• que -
el señor Presidente se abía ahogado en un río, y que el se­
ñor Oydor le abían conbertido los indios yd6latras en monos 
u mico •.. 11

, oo. cit., Vol. I, p. 340. 

27. Jan de Vos, oo. cit., p. lGO. 

20. Fruy Agustín Cano en !<,ray li'rancisco Ximéncz, op. cit., li­
bro V, p. 383. La raz6n 9ara la retirada de los frail"'es 
era el no provocar la guerra, 9ues consideraban ~ue los 
itzáes no estaban dispuestos a aceptar la predicación del 
evangelio. Ibidem, p. 3GO. 

29. Ibidem, p. 384 y 387. 

30. Esta versión fue la recogida por Villagutierre, o~. cit., 
p. 265-2G7; a quien cano acusa de escribir con "mercenaria 
pluma''· Fray Francisco Xim6nez, op. cit., libro V, ~· 305. 

31. Ibidem, p. 385. 

32. Jan de Vos, op. cit., p. 207-208. 

33. Juan de Villagutierre, op. cit., p. 2G7. 

34. El mismo Cano menciona las dos misivas, una de 13 de abril 
y otra de 31 de mayo de 1703. Fray Francisco Ximénez, op. 
cit., libro V, I?· 306. 

-35. Ibidem, p. 38G-307. Párrafos tomados de la segunda carta. 
El detalle de las indias molenderas lo señala también Ni­
colás de Valenzuela, op. cit., Vol. I, 9. 310-311. 

36. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro v, p. 248. 

37. Un ejemplo fueron los canoeros de Chia9a que no respondie­
ron al llamado de las autoridades. Jan de Vos, op. cit., 
p. 207. 

38. Fray Francisco Ximéne=, op. cit., libro V, p. 427. 

39. Sobre los jueces de mil.9as véase: Murdo l'1acLeod, on. cit., 
p. 176, 267. 

40. Recuérdese la resistencia del obispo al nombramiento de 
defensor de indios. 
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41. Fray Francisco ?Túñe~ de la Vega, 09. cit., p. 141-142. 

42. AGI, AG, 3B9, f. 229v-230. P.eal cédula del 15 de febre­
ro de 1700, t1adrid. 

43. Fray Francisco había solicitado esta merced [>Or carta ele 
30 de julio de 1G84, donde informaba c6mo se hab!a utili­
zado .desde 3U concesi6n anterior en 1G77. La Cámara de 
Indias en 30 de octubre de 1685 e1nitía un nurecer en el 
sentido de qua se le prorrogara por cuatro .. años sobre los 
ocho antecedentes. J\GI, l\G, 4, como se notificó al o.bisno 
por real cédula fecha en Madrid, 10 de diciembre de 1695, 
donde se le 9ide, adenitis, que dé cuenta del valor de los 
dos novenos, e informe del es t.ado que tiene la fábrica y 
lo que será nu~nester para acabarla. AGI, 1\G, 389, f. 50-
50v. 
Húñez volvi6 a t)Cdir l.u n1crced en G de abril de 1688 y se 
le concedi6 nor cuatro años n1Ss, como se notificó nor real 
cédula fechada en l1adrid a 3 de febrero de 1693. J\GI, AG, 
309. 
r:n 30 ele diciembre de 1690 el ConDcjo da de nuevo su pare 
cer de que se prorrogue la merced nor cuatro años más, -
aunoue el obisno en su carta de G de abril de 16B9 la 11a­
bía -solicítado- por ocho años. AGI, l\G, 4. 
Fray Francisco vuelve a infor1nar en 31 de enero de 1G99 y 
gide una. prórroga por diez años, pero sobre consulta al 
Consejo se le resuelve s6lo por cuatro. Real orden a los 
oficiales de la Real Hacienda de Santiago ele Guatemala, 
Nadrid, 16 de junio de 1700. En la misma fecha se env!an 
despachos para el alcalde mayor de Chiap<l a fin de que 
disponga que los indios, vecinos y encomenderos del obis­
pado contribuyan ~ara la fábrica de la catedral, y al 
obispo comunicándole la prórroga y ordenSndole fomente la 
re9artici6n del gasto r;>or tercias .~artes.. l\.GI, AG, 3 8 9, 
f. 240-245. 

44. AGI, AG, 4. Consulta de la C.1.1nara de Indias .. l·ladrid 30 de 
octubre de 1685. Eduardo Flores Ruiz, La catedral ••• , f>. 
37-33. 

45. AGI, AG, 389, f. 240-240v. 

~6 .. Zduardo Flores P.uiz, Libro de oro de San Cristóbal de Las 
Casas, Tuxtla Gtz .. , Ediciones del Gobierno del Estado de 
chiapas, 1976, p. 63. 

47. 1\UD, Sun Cristóbal ele Las casas, Cedulario Vol .. I, f. 23G-
238. Real Cédula al alcalde mayor, Guatemala a de agosto 
de 1703 para que cumpla la de 16 de junio de 1700, con ba­
se en las Leyes de Indias. 
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48. Eduardo Flores Ruiz, La c·atedral.-.\, p. 102-103. 

49·. !?ray -~rancisco tlúñez de· -~-~--:··ve_-Sfi¡;('..·:oT,)··~ ·-,-~it.,. Pi.eámbulo, 
parágrafo" LXXI-~-

so·. Ibídem-, parágrafo L)CXVII 

51. AGI, 
fray 

·_AG, _·2:0~·,- -~idza·_.:--io-·; __ f-_. B-9_v •. carta al padre definidor 
c:;arcía_--de ··.varona-~·-·-' 

52. FraY Frilncisco XiinéneZ-,' op ~ cit., .Libro VI, n1enciona dicho 
pron6stico an tres ocasiones, p. 247; dentro de la rela­
ción ·que envi6 al_ rey el padre presentado fray Gabriel de 
Artiga; p~_ 264; y en e.L sermón de acci6n de gracias por 
la victoria sobre los tzendales que predicó el nlismo Xitné 
.nez en la catedral de Guatemala el 24 de febrero de 1715; 
p. 34•. 

53. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro VI, capítulos 21-
35, 39-40. Este autor hace un a?asionado relato de las 
peripecias del visitador de las que fue testigo y parti­
dario de su oponente el presidente Berros9e. Los autores 
·posteriores generalmente lo siguen, por lo que sería. ne­
cesaria una investigación docurnental sobre el particular 
para ratificar o rectificar su juicio. En el AGI, l\G, 279, 
284, 206-280 existe un largo ex~ediente sobre el caso. 

54. Este era don José sánchez provisor del obispado, juez 
eclesiástico y vicario general. J\gus tín !!:s trada Monroy, 
Datos nara la historia de la Ig.Lesia en r;uateinala, Gua­
temala, Sociedad de GeO'graf ia e Historia de fiua tema.la, 
1973-, Vol. I, p. 399. Este autor afirma que s&nchez pre 
tendía ser nombrado obispo coadjutor, pues ambicionaba -
.La mitra de Guatemala. 

55. Los oidores recién llegados habían hecho el viaje desde 
.la Península con el visitador, ellos eran don Gregario 
CarriLlo y don Pedro de Eguaraz. Los que ya estaban en 
la l\udiencia eran don Oartolotné de Amézquita y don J?edro 
de Ozaeta, ambos opositores del presidente, y don Juan 
Jerónimo Ouardo que por entonces es taba co1nis ionado en 
el mineral de.L Corpus, debido a que de ahí salía mucho 
oro sin quintar, habiendo un cuantioso fraude a la Real 
Hacienda. 

56. Se reproduce la cédula pues en ella se bas.:ir5. el apoyo 
que va a brindu.r u.l visitador. l\GI, AG, 204, r>ieza 10, 
f. 17. El mismo texto en fray Francisco Ximénez, º?· 
~' librb VI, p. 1U4-105. 
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57. l\GI, AG,- 2'84, pieza 10, f. 19v. Real provisión dirigida 
al obispo- ~e _Cl~i_apa~. Guatemal.a, 19 de abril de 1700 . 

. 58. El texto de --la renuncia dice que es por 1nantener la pu.z. 
"Y-teniendo __ como tiene dicho Real Acuerdo remitido por 
mi un testiffioriio con expresi6n de l.a mayor parte de las 
comisiones _que traigo a n1i cargo, sin embargo de ser to­
das Secretas, manifesté dicho testimonio con deseos de 
la- ·paz y ·que· en vista de dicho testimonio puede dicho 
J\·cuerdo resolver las co1nisiones que gusta prosiga y sino 
Cjllisiere que rrosiga en ninguna de ellas desde luego lo 
ofrezco así, pues deseo por la sangre de Cristo atajar 
cuantos inconvenientes se pudieren origi11ar.'' 5 de abril 
de 1700. AGI, AG, 284, pieza 8, f. 9v-lo. A este texto 
sigue la protesta. 

59~ Fray Francisco Ximénez, op. cit., .Libro VI, p. 153. Si 
lo afirmado por es te autor es cierto, la honradez no 
era una virtud del mini.i:; tro. 

60. AGI, AG, 20'1, pieza 8, f. 16-17v. Auto. El alcalde mayor 
de IJuehuetenango ordenó doscientos azotes a los que de 
sus pueblos fueran a ver al visitador. 

61. AGI, AG, 284, pieza 8, f. 35v-38. Auto fechado en Tuxtla 
donde el visitador narra su entrevista con el obispo, se 
gGn el relato del inismo initrado. Un testigo del asunto -
también J.e hace relación al visitador en una carta de la 
siguiente forma: " ••. luego que su ilustrísima tuvo noti­
cia de tal cosa se in~uietó, de suerte que se oían los 
gritos en la plaza, enfurecido dando a entender, que eran 
unos trt:1.idores los que firmaron las dos provisiones, y en 
medio de su furia decía 'mi amiguillo el traidorcillo de 
Eguaraz', y esto lo repetía tantas veces que nos hacía 
reir su il us trísitnü. Es tuvo muy f irn1e y resuelto a reci­
bir a vuestra, señoría y tenerle en su palacio, solicitan 
do el mayor servicio de su majestad, de suerte que había 
resuelto pasar a Guatemala, y estando en este estado agua!:_ 
dando a vuestra señoría, lleg6 a estü ciudad un correo que 
se apeó en casa de su ilustrísima y le cntrcg6 una carta 
testimonio de lo sucedido en ~uatcmala, y en ella inserta 
sola la comisión de vuestra señoría, dando a entender no 
traía vuestra señoría otra cosa; con esta carta y otra que 
recibió antecedente del señor Eguaraz se hall6 perplejo 
.•• ". Como además el alcalde mayor se negara a sacarle te~ 
timonio de las reaJ.es provisiones: '' ... de esta respuesta 
escfi su ilustrísima hecho un veneno, y ha jurado por su 
consagraci6n, que ha de hacer cuanto pudiere porque vuel­
va ~ Guatemala el señor visitador, y si obra en esto lo 
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conseguirá, porqµe es muy tesonero en lo que cn1prende ••• " 
Ciudad ·.Re.3.1, · 8 ·ae r.iayo de 1700 r pieza 10, f. 2 3v-25v. 

62. l\G_I, 'A.a, 284, pieza 10, f. 2lv. l\sí la califica el rector 
del colegio de .La Compañía de Jesús, quien por otra parte 
es -u_no· de los ~arciales del visi tac.1or. 

63. AGI, .AG, 284, pieza 8, f. 20-2lv. Auto del visitador fe­
chado e.n Petatlán donde se asientan las noticias que te­
·nía ·a_e ::auate1nala. 

64 •. l\GI,·.·::-.1\G,. 204, pieza 8, f. 25-28. Carta de 25 de abril de 
)._7p O :_~--:,Guis-_ta .. 

65. --J\GI, l\G¡ 284, pieza 8, f. 34v-35v. Chamula, abril 2G de 
i 700 •. 

66. _Paia .. _-los sucesos en la nueva Granada véase: José f1anuel 
·aro_o.t·; oo. -cit., Vol. I, p. 502. 

ó7.-AGI, ·AG, 284, pieza 10, f: 7-8. Ciudad !leal, 10 de mayo 
de 1700. Carta del obispo al oidor don Pedro de Eguaraz. 

68. AGI, AG, 284, pieza 10, f. lv-2. 

69. J\GL, AG, 204, pieza 10, f. 3-7. 18 de abril y 10 de mayo 
de 1700. "Tengo por infalible que el hecho de la suspen­
si6n de visita y su motivo ha ae reprobarlo el Consejo y 
dando por nulo todo lo actuado contra el señor visitador 
y por atentado y obrado sin jurisdicción, librará despa­
cho para que sea restituido y reintegrado en la posesión, 
uso y ejercicio de su visita y dernás comisiones y non1brCJ.­
rá persona con facultad y comisión para que lo ejecute, 
como por diferentes despachos de 25 de junio de 1661 le 
resolvieron los señores del Consejo en la suspensión del 
visitador doctor don Juan Cornejo en ln Ciudad de S.:i.nta 
Fe del nuevo Reino de Granada, castigando severísimamente 
con pena de suspensión y prisión que se ejecutó en el tn.:i.r 
qués de Santiago, que era presidente perpetuo de la Real­
Audiencia, y por cooperante en el caso estuvo desterrado 
muchos aiios el oidor don Diego Daños y el fiscal don Gon 
zalo Su5.rez <le San r1artín fue preso a España y a muchos­
cabal.1.cros cooperan tes y concurren tes en el. necho de la 
suspensión los vi llevar presos a los calabozos de la cár 
cel, sin capü. y en cuerpo y aF.1nrradas las manos por las -
esr,>aldas con sogas, !'Or las calles públicas de dicha ciu­
dad de Sant.:i Fe, y al chantre, que er.:i provisor y vicario 
general, lo llevaron a Espü.ña con el padre Gaspar de Cu­
gie, provincial de la Compañía de Jesús, por sindicados 
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en la cooperación de la suspension de lü visita, y otros 
religiosos gravísirnos por mano de sus prelados desterra­
dos, porque en sus sermones ü!->oyaron lo hecho contra el 
visitador. 11 l\demás les dice que como son nuevos en la 
provincia no se pueden ver implicados en los cargos de 
usurpación de quintos reales. 

70. AGI, AG, 284, pieza 8, f. 6G-66v. 

71. Aunque sus motivos últin1os !Judieran objetarse, se debe 
agregar que el visitador sic1npre tru tó a los nn tura les 
con considerución, corno lo den1ues tra el hecho de que les 
pagara :;>untualmente sus gastos, como decía el alcalde ma 
yor de 'l'chuan tepec: 11 

••• has ta /a/ los indios que traen 
agua, sin dar perjuicio a ninguno"; de que les llamara 
hijos y que opinara en alguna ocasi6n: " ... sólo discurro 
serán malos los indios con quienes les hicieren algunos 
daños o les fueren n1uy perjudiciales, por no [>Oder tole­
rar sobre sí tantas hostilidades con que muchas veces se 
les uflige". l\GI, AG, 286, pieza 1, f. 37. 

72. Entre sus seguidores estaban los negros y 1nulatos de la 
compañía de Pe tapa y San ,Juan l\ma ti t5.n que se ponen a 
sus órdenes " ... deseosos de la justicia y amparo de vucs 
tra señoría". AGI, l\G, 286, pieza 1, f. 52v-53v. l\simis=-

1no hay que tomar en cuenta la relación de frar Francisco 
Ximénez, op. cit., que rnencion.:i una gran cantidad de sus 
parcial.es en la misrna capital de lu l\udiencia. 

73. l\GI, AG, 286, pieza 1, f. 252v-254. Carta de Antonio de 
Arenas al obispo, 'l'ehuantepec 4 de enero de 1701. AGI, 
AG, 207, !olemorial de la l\udiencia enviado a España, 12 
de mayo de 1701. 

74. Fray Francisco Xirn€nez, 09. cit., libro VI, p. 175. 

75. 1\GI, J\G, 2 86, pieza l, f. 12lv-122. 

76. Ibídem. 

77. AGI, AG, 286, pieza 1, f. 112v-113. San Bartolomé, 24 de 
diciembre de 1700. 

78. Fray Francir;co Ximénez, op. cit., libro VI, p. 176. 

79. ACI, AG, 286, pieza l., f. 332v-337v. Escuinta, 26 de 
enero de 1701. 

80. AGI, AG, 286, "Testimonio de autos hechos contra el in-
dio brujo que vino remitido de la provincia de Soconusco •.• " 
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81. AGI, l\G, 286, Testimonio de los autos hechos en razón a 
la declaración de gue Lamadriz se había hecho coronar en 
el soconusco. Se rel.atan las sublevaciones que hubo en 
el partido de Quetzaltenan~o. 

82. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro VI, p. 174. 

83. Véase nota 81. Esta afirmación se repite en el informe 
que la Audiencia envía a España para dar cuenta de la 
actuación del visitador en el Soconusco, 12 de mayo de 
1701. l\GI, l\C:, 207. Pero es-to debe tomarse con la misma 
ca.utcla. guc 1ncrecen las a.rir1uaciones del visitador, res 
pecto a los propósitos traidores de las autoridades gua 
temaltecas, que piensan entregarse a los franceses o a­
las ingleses de Jan1aica. Entre otros lugares donde se 
repite esto está la carta del visitador al. obis20 de 14 
de enero de 1701. l\GI, AG, 286, f. 197v-J.98v. 

84. AGI, J\G, 286, f. 377-377v. 

85. AGI, AG, 286, f. 384v-38~. Carta de los naturales de San 
Francisco l-totozintla, 27 de enero de 1701. 

86. AGI, AG, ¿06, f. ~02-240. Interrogatorios a los soldados 
presos de Alonso de Gamboa, teniente general. del partido 
de Sololá. 

87. AGI, AG, 286, f. 332v-337v. Carta del visitador al. obispo 
HGfiez, enero 26 de 1701. 

88. AGI, AG, 286, f. 378-379. Declaración de los naturales 
del pueblo de la Asunción Tutuapa. AGI, AG, 286, f.532-
535. Despacho de Eguaraz a los puebl.os de Soconusco, 
Ayutla 9 de febrero. 

89. AGI, AG, 286,. f. 496v-506v. Respuesta de Eguaraz a las 
censuras, 3 de febrero de 1701. 

90. AGI, AG, 286, f. 483v-492v. Se trata del cura teniente 
de IJuehuctán. Los sucesos de su prisi6n son nurrados 
por Lamadriz a Núfiez en una carta de 7 de febrero de 
1701. 

91. Co1no sucedió en el. puebl.o de Cl1icomusel.o. Fray Francisco 
XimAnez, on. cit., libro VI, p. 177. 

92. Ibidem, p. 178-180. 

93. AGI, AG, 287. Memorial de J.a Audiencia de Guatemala al. 
rey que acompaña los autos que se rerniten a España el 
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94. 

95. 

96. 

97. 

98. 

99. 

loo. 

101. 

102. 

12 de moyo de 1701. 

1\GI, l\G, '286. Cartas que envíaj sus parciales al visi­
taclor cuando se dirige o. Campe he, junio de 1701. Enti.~e 
ellas la de Pedro Palomeque. 

Ambos calificativos aparecen e , una carta que Núñez en­
vía al obispo de las Navas donqe le dice que tiene ex­
comulgado al oidor " .•. por razón de las atrocidades que 
corneti6 casi sin número en la ~rovincia de Soconusco". 
Las principales censuras son lls establecidas contra 
los violadores de la inmunidad y libertad de la Iglesia, 
sobre todo en lo decretado por Gregario XIV. 10 de agos 
to de 1701. UTJ\G L. I3cnson Lat~n American Collection, G. 
19-114, f. 246-247. Agradezco 9 Javier Virgilio de León 
haberme facilitado una fotocop~a de esta carta. 

AGI, AG, 286, f. G55v-657v. oedlaración de un soldado 
que huyendo de Ciudad Real va ti ver al visitador a 'l'a-

basco. ' 

AGI, AG, 286, f. 8-9. Inforn1e e Sánchez de Derrospe al 
rey, julio 10 de 1701. 

AGI, AG, 2 87. Carta del Arzobilpo Ortega y t1lontañez al. 
rey, julio 12 de 1701.. 

AGI, AG, 286, f. 16-lGv. Carta~ 1ae Pedro Palomeque al vi­
sitador, junio 18 de 1701. En 4a carta citada en la nota 
95, Núñez ademús de agradecer a¡ las Navas "las honras es­
peciales 11 que le hace por el tdz6n con que defendió las 
inmunidades de la Iglesia, lo l'elici ta por el nombramien­
to de presidente que, segGn le escribe su sobrino, reci­
birá de España, y en respuesta al consejo que le pide de 
aceptaci6n del cargo se excusa de manifestarle una opini­
ón, pues debe ser una resolución personal, no sin dejar 
de mencionar que será una obli~aci6n muy pesada en el mo­
mento presente y con los funcidnarios que están en el po­
der. En realidad el tono de la lcarta aconseja prudencia y 
no deja de mostrar un cierto es1ceptisismo frente a la si-
tuación. 1 

Fray Francisco Ximénez, op. citJ., libro VI, p. 191-193. 

Véase: "El obispo y su obra es,rita". 

El 20 de diciembre s'e encontra~<l en Escuintenango, el 23 
en Chicomuselo, anWos pueblos qe la provincia de Los Lla 
nos, y en febrero anda por el Soconusco. Libro de regis= 
tro ... , f. 92v, 131.v-132. 
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10 3 .• 

104. 

10 5. 

"P_ropoStci,.ories_. qbe en·: varios .. tieniPos se han hecho para 
c·an_Sul tar _-_:·1as·_-_preve_ndá.S- -d_e la _·_Ygl_es_ia de ~1echoacan 11

• 

l\GI,. N-1; 105_1.--._l\.'gi:aaci:!zco _la-.. 'inforr.iá.ción a la maestra 
llina __ Ra_mírez _~t_onte~. Alan·so de-,zamora, op. cit., !J· 
4 9·4, · menciona -- es ta promoción con10 un hecho y af irina 
sin razón que Uúf.i~z vive· por entonces en t·lichoacán. 

Se- pieÍlsa ··que realiza un·a visita pues el 15 de abril 
de este año se encuentra en Socoltenango. Libro de 
registro .•• , f. 134. 

1\GCl\, l\.I, l.135, lcg. 89, cxp. 799, f. 33-34. Se moncio 
nan los libros siguientes: "El nulario I·lagno en cinco to 
mas, Salgado De regia protectionc en dos tomos, Barbosa­
en nueve tornos (y que dos tomos que hay en su libreríu. de 
Darbosa Dé [>O tes tate cpiscopi, y un tomo De Parrocha son 
para el colegio de la Cornpañíu. de JesGs de esta ciudad 
por tenerlos en su librería el Seminario) . Un tomo en que 
están las obras de san León, san t--15.xiino, su.n Ful.gencio, 
san Pedro Cris6logo y san Baleriano. Los cuu.lcs dichos li 
bros sacó su señorfa ilustrísi1na y reverendísima de la ll. 
brería de dicho colegio Se1ninario, y aunque dio otros por 
ellos, es su voluntad que unos y otros sean de aquí adelan 
te propios de dicho colegio Setninario, por ser muy útiles­
al gobierno de los ilustrísimos señores obispos. Y que es­
ta donación hace su señoría ilustrísima y reverend!si~a a 
dicho Seminario, reservando en si el uso de todos los di­
chos libros por el tiempo que fuere su voluntad. Y por el 
amor que su sefior!a ilustrisima y reverendísima tiene al 
licenciado don Juan de Santander, chantre interino de es­
ta santa iglesia catedral de esta ciudad y comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición de este obispado, y haberlo 
criado, le hace su señoría ilustrísima. y reverendísir.ia la 
misma gracia y donación, pura., perfecta e irrevocable de 
la propiedad y señorío de los libros que se siguen: diez 
tomos de Diana coordinado, dos toraos de Incliarun1 Iure e 
Gubernatione de Solorzano, ocho tomos de Tomas Sanchez, 
un tor.10 de l-1orialibus de Relicario, llugo Cardenal en ocho 
tomos, san Dernardo en dos tomos, .luan de Santo Geminiano 
en dos tornos, la Diblia y sus Concordancias, un tomo de 
Escobar In cantico canticorun1, el Vocabulario de Antonio 
de nebriJa, Gabata en tres tomos, santa •reresa en dos to­
mos, fray Luis de Granada en dos tomos, el padre Juan Eu­
sebio Huremberg /ITiercrnberg7 en tres tomos Y la madre 
Agreda en o tras tres ... 11 

-

106. Quizá se trute de ac1uel Juanillo de cuya conducta deshone~ 
ta se quejara Scals en su visita. 

107. Fray Francisco Ximénez, op. cit., libro VI, p. 215-216. 
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108. Ibidein. ., 
. . 

109. ~GCI\';}.-A."I:- .-1i-3s_·; i'e.~{._ .o~·~- ·~xp~ '·190. -~Xpolio. 

i-1.0. --'.'_.f'.~a'y-:.:~:~~~~:ci .. i.:s~'~·:_·_:Xim~rl'eZ--;-- op.- cit., libro VI, p. 216. 

!J.l. Ibid~~., p. ;J.{, 
-~- ·:/: .-;-:·_·, __ <'-~\:~::,· 

l.;l.2-. -·.Iu1dern·., ~~E:-~-~-?--4 7.-~> 

11-3 •. : Ibiderri-. ;'-. ~·p_ ~·: 216 • 
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CONSIDERACIONES FINALES. 
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La provinc_ia de .Chiap·a. ·en 8:1 último tercio del siglo XVII 

se carac·t..eriza 'pori··-una'·_-pi-Óblemática que es resultado tanto de 

-l~s ~i-rC·~~s- f~~:C.i~~~~{~:():~-i"~~~~o-n6micas y poli ticas que afee taron 

·ai~h"a -~o~:~-:-·::hn·t·~~;c;:'dé_-- _i-~· /i-~:,;asióri europ~a, co1no de las peculinr!_ 

dadeS -.~,~--:,;~s.·~::{t;~~~:~:~ci-::· de Conqllista y colonizaci6n. 

·; -º~-~ñ·~-~,:;ae'_:_:~-uri:;i~Pa's;aCi'o ·mesoamericano, Chiapa se enmarca en un 

'tr_~--St_~ñ,te~_;,,:~h~b-itada por grupos de agricultores sedentarios que 

~O!TIPa'rtén·"-·una rnisrna ·tradici6n cultural, pero se expresiln en di­

versas lenguas; polarizada desde el punto de vista político en 

pequeño-s señoríos independientes, la conquistaron mediante avaD_ 

ces, no siempre victoriosos, que tuvieron ante todo la finalidad 

de den1arcar jurisdicciones, al considerarse, muy pronto, como 

frontera y ruta de tránsito entre los territorios del reino de 

M~xico y el de Guatemala que, por el nivel de centralizaci6n y 

organiz.:ici6n polí ~ica autócton.:i, adquirieron mayor importancia 

en los planes expansivos de los principales conquistadores. 

Es ésta una tierra donde la resistencia nativa se mostró, 

a raíz de la ocupación española, en rebeliones intermitentes 

protagonizadas por distintos pueblos en diversas 8pocas, y cu-

yas áreas limítrofes se mantuvieron largo tiempo indómitas. 

Pobre en cuanto a las riquezas de inmediata realizaci6n, tan 

buscadas por los invasores, era, sin embargo, en el momento 



_del '_cbnta~tO'~- .- ~r6_ai-~-~{e.il .. p:-ó_b:la_~-~ó·ri. Susceptible de generarlas 

al conV~~-f-i~·~:~~-/~-~i :~:-~~~-~'.'~~~:~'--~:}~-~'fa-,,-.·ri.~·'.:disposición de los nuevos 
·.;,:·;· 

colonos · -~i:-~--~'?'f_:~~:-~'.9 

de 

mo 

ca: 

para e1 florecimiento 

dominio econ6mico co-

inqui~ 

tos-.-·_e_- iils_ütisf.ec~~-S_,~-'eXErrir:ijerOs se asen tarün en número signi­

-f_i·ca ~,i v6<:;':;·pi_0-~:0:4:i,;;~-;~~~~Jiotaciones económicamente importan­

te~:-., 'íi~~~:6:~~---~--~-~- /se-· ~_E!f.iej-ó _·en un limitado desenvolvi1niento de 

la Vida u·rbaria::en ·1a región, que a su vez trajo aparejado el 

de"sarr-O"i_1ó'-- ~aq-~í fi'co de las instituciones culturales centradas 

ae- manera tradicional en las ciudades y cuy.:i finalidad últitna 

fue la recreación de una forma de vida. 

En cuanto al cumplimiento del proyecto evangelizador, que 

como justificación ideológica llevaba aparejado la conquista, 

el potencial hu1nano de aquellas tierras había ll~unado, desde 

luego, la atención de la Iglesia y la Corona, obligada, esta 

última, a proveer lo necesario para realizar la conversión 

por la prerrogativa pontificia del Real Patronato. Así se 

estableció el obispado de Chiapa y Soconusco como independie~ 

te desde 1539, y en poco tiempo se constituyó en espacio mi-

sional para las órdenes mendicantes, en el seno de las cuales 

se eligió la 1nayoría de sus mitrados, pero también de otras 

cuyos objetivos directos no eran la propagación de la fe, c~ 

mo lu de la Merced. Ca1npo de una brillante labor de defensa 
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del inClí·g·e~a· _-::~6-ri'.:_·1~·-.:-i:1~'~--~~-a'.-,\:1ei :.--6b¡spb --~La·~ casas y los 
: ·J - f-- - - - ._' ' : -. -- --- '· • . " - . 

(lr im2_ 

ros· pr·~~--f~!~-J~'i:~~i-~'.'.-_;f~~-'~i~~-::;~qu'~ se ~~t~egaron al estudio de las 
·- ' -· - - ::·'. ,- ' - .. - .. ' •' ._. ,, _.. -__ ·' ' - ~ 

lerig~~-~\,·:\;:~:~,ij-¿~::U-i'~--~_--:·~-:;_~'---'1'~~::~~1~~fia~za de los ne6fitos, a la ela 
':f,:-· • ._,-,;, 1°·rr: ·-;:;: 

mex'i6':a-~,~~~--//i.i~é" :~-b'nlbatieraii· -_ loS abusos de los encomenderos y 
c~-~ay·~~~-r~·n::~'.'a .-.··105 pl.anes proteccionistas de la Corona. 

A6--f.i.;J-~cl"~d niisionera que da la impresión de ir decrecien-

dci - confoime·· el tiempo transcurre. Así los sucesores de qui e­

. ne·s fundaron los primeros conventos se constituyen en empre­

sarios de explotaciones econ6micas. El celo ~astoral disminui 

do parece conformarse,cada vez más, con las demostraciones ex 

ternas del culto por parte de los cristianos nuevos, sin ocu-

parse a fondo de la catequesis ni custodiar diligentemente a 

los fieles. Esta negligencia permite que las qeneraciones her~ 

deras de la primera conversión elaboren nuevas forntas reliqio-

sas al mezclar, sobreponer y aderezar la tradición gentílica 

de sus antepasados con J.os elementos asimilados de la doctri-

na cristiana, sin desconocer gue en ocasiones se dan em~eños 

particulares encaminados a solucionar estos problemas y que, 

por lo general, responden a ciertos descubrimientos de manifes 

taciones paganas. 

Si se considera el tiempo que se tnantuvo vacante la di~ 

cesis chiapanense, pasado el primer momento de entusiasmo 

evangelizador, se puede concluir que no despcrt.:iba ni el ce 

lo apostólico ni la ambici6n de los jerarcas de la Iglesia. 
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su ri;:;nta era_ pob_~e, la clerecía diocesana escasa, la influen 

cia de ___ -Ía_s_:'ó~dene_s_'.--_ieii-~{ioS:-a~, _sometidas sólo parcialmente a 
los _ób.l-sp~-~ i -~~-~m-~].--j_~ ¡ ,~-.1~-- -~-obl-ación blanca poco numerosa y con 

fama cen-

.tros ,:-iilYpq;rtcl.ñ teS ·- a·e ·-pOaer, aquel.los donde la riquezn había 

tan iden 

ocupnba tif.fc~d~·::;··~6-ri 'la Iglesia; finalmente, el pues to que 

e~~;-_:-~:~-i·~-~i~~',-:-c~~ otros obispados novohispanos la situaba en 

. uno. ·ae-----lOs-=riiveles escalafonarios más bajos. 

Para fines del siglo XVII, a n1ils de centuria y media del 

establecimiento de la do1ninación española, se vivía en las 

tierras chiapanecas, sujetas en lo civil a la jurisdicci6n 

de la Audiencia de Guatemala, el final de una prolongada cri 

sis económica que se había cebado con rigor sobre todo en 

los campesinos sujetos al pago de tributo, quienes habían 

vis to ruermar su población por epidernias y sus tierras por i!!-_ 

vasiones, y habían respondido con brotes de violencia cuando 

a las malas cosechas se unían rnaniobras de acapararnien to. L.:i. 

vida urbano, cada
1

vez más difícil, había propiciado la dis­

persión rural y con ello la falta de control por parte de 

lüs autoridades constituidas por una burocracia ntiserable y 

por lo tanto proclive a la corrupción. Es, además, un área 

donde proliferan los choques entre el poder civil y el ecle 

si5stico por cuestiones jurisdiccionales, en una época de 

avance de las ideas regalistas, que pretenden li1nitar la po-
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tes_tad __ c;te la· Igl.esia y sujetarla al Estado, donde las órdenes 

religiosas ri.valizan ·entre sí y- con el clero secular por la 

administración de las doctrinas indígenas, pero también por 

el usufructo de bienes terrenales. 

Dentro de este panorama local se desarrolló la gesti6n 

diocesana de fray Francisco Núñez de la Vega, en quien es 

posible definir las siguientes características: criollo; 

oriundo de una región qua no sólo desde el punto de vista 

geográfico se antoja distante de la provincia chiapaneca, 

pero que sin embargo, comparte con aquella problemas afines 

a toda América, cu es tienes tales co1no los frecuentes enfren 

tamientos de la jerarquía eclesiás_tica con las autoridades 

civiles, la competencia entre órdenes religiosas, la indis-

ciplina del clero, la existencia de una feligresía indígena 

en peligro constante de retornav al paganismo; situaciones 

ya conocidas y. experimentadas durante los años que precedí!:._ 

ron su ascenso al episcopado, y que no lo tomaron por sorpr~ 

sa cuando tuvo en sus manos el gobierno de la diócesis; domi 
' nico, corno era la mayoría de los doctrineros de ChiaDas, que 

le scrí.:in sujetos en el papel ele aU.1ninis tradores de curatos; 

maestro en teología y por lo tanto poseedor de una prepara-

ción teórica significativa en cuanto a la ortodoxia por cuya 

pureza tenía que velar; catedrático, acostuntbrado a util.izar 

recursos docentes; inquisidor, familiarizado con las desvía-

cienes doctrinarias que había que combatir, con los procedí-
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mientas de investigación y con los métodos correctivos: cola 

boi•aaor en ·ta-reas episcopales y propias de su orden, activi­

dadé's ·to .. das: en las que se mostró disciplinado, apto, decidi­

dó, tenaz, comprometido y riguroso. 

Al aceptar la nitra, toda aquella ex~eriencia anterior •tid 

quiere una dimensión especial, ~or fin se le presenta a fray 

Francisco la oportunidad de convertirse en dirigente. Y·a ha­

bía sido 9rovincial 9ero las circunstancias lo habían limita 

do, ahora el nuevo nombramiento le otorgaba un poder signif!_ 

cativamente más amplio y hacía recaer sobre sus ho1nbros un 

compromiso mucho mayor, pues el buen o mal desempeño al fren 

te de la diócesis incidiría no en su carrera burocrático-ecl~ 

siástica, sino en la pérdida o salvaci6n de las almas de sus 

ovejas y de la propia. Ya ungido, la r:tisi6n pastoral que se le 

encomendaba trascendía la esfera institucional humana; si la 

"Providencia" le había impuesto semejante obligaci6n tendría 

que cumplir con ella a costa de cualquier preferencia perso­

nal. 

La trayectoria de Núñez en el obis~ado revela la existen­

cia de una visión clara de su propia tarea pastoral, que se 

traduce en un verdadero plan de gobierno, encaminado al forta­

lecimiento de la vida cristiana entre los diocesanos de cual~ 

quier calidad y condición y a la dignificación de la Iglesia 

chiapaneca en todds ·sus elementos. Así se encuentran constan­

tes que norman la conducta del prelado: el conocer personal-
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rnen te los asuntos , recuérdese que '1 me consta,. es lü. frase 

con la cual avala sus juicios; el buscar siernnre el respaldo 

de las leyes regias y las eclesiásticas; el ante~oncr el in­

terés de la Iglesia a cualquier otro; el nunca darse ~or sa-

tisfecho en los liti~ios si la resolución no proviene de una 

autoridad que acepte co~o superior a la suya. ~carde con di-

cho 9royecto, como :_:>arte vital del mismo, redacta las Cons -

tituciones dioces.:inas que debían regir la marcha del obispa-

do, las Cartus pastorales que constituyen un exhorto a su 

grey para vivir con plenitud el cristianismo, varios autos 

de gobierno que lo comunican directamente con el rebaño, así 

corno otras ordenanzas de carácter particular con un fin de 

organizaci6n da instituciones sujetas a su báculo. 

Todos los ~ue de un« manera u otra se ODOngan al pro-

yecto diocesano incurrirán en las censuras que la Iglesia 

establece para los rebeldes, no importa si se trata de las 

autoridades de la nudiencia que se inmiscuyen en la juris-

dicci6n episcor>al o de los llamados. "maestros de suf)erstici6n", 

' quienes es?arcen entre los indios engaños dictados por el 

Demonio. Unos y otros se inscriben dentro de los errores más 

temidos y por lo tanto más Perseguidos por na~ez el inquisi­

dor: lo que él denomin6 la herejía anglicana y la religi6n 

idolátrica. 

Los veintidós afias ele su gobierno se caracterizan por 

una lucha continua encaminada a establecer la superior juri~ 
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dicción· de.la Iglesia sobre el poder temporal, por ello de­

fiende con denuedo la inmunidad de templos y ministros, la 

administración del patrimonio eclesiástico y la integridad 

espiritual y material de las ovejas. 

NGñez es un fiel servidor de la Corona y un vasallo 

respetuoso de las leyes reales, siempre y cuando no consi­

dere afectada la lealtad que debe a la Iglesia de ~orna, cu 

yos cimientos estableció el propio Jesucristo. Sostiene la 

legitimidad del Patronato como una concesi6n papal a la mo 

narquía, pero no por ello acepta la situación de hecho que 

resulta en la autonomía de la Iglesia española con respecto a 

la Sahta Sede, a la manera de una instituci6n nacional y 

la jefatura del rey como su máxima cabeza; pues· la miSma· 

potestad real no es legítima si no viene de Dios y siempre 

deberá supeditarse a la es9iritual, naturalmente su~erior. 

Si bien, al parecer, la autoridad del rey como patrono ~ue­

daba restringida al plano temporal administrativo, no 9uede 

negarse que afectaba la esfera doctrinaria desde el momento 

en que inlponía el pase regio a las bulas papales, intervenía 

en el dictamen de escritos de caracter teológico, otorgaba 

protecci6n burocrática a los ministros reales contra las cen 

suras eclesiásticas y tenía la facultad de someter a los pr~ 

lados, que en realidad ella misma elegía, mediante recursos 

de presión co1no el embargo de las rentas diocesanas o el ex­

trañamiento. 
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Lo's prelados-· novóhispanos, en su doble desempeño de fu!!_ 

ci6narios reales y dirigentes espirituales en sus diócesis, 

se veían con frecuencia ante una paradoja al tratar de con­

ciliar ambos compromisos, disyuntiva que NGñez resolvió al 

asumir··su dignidad como la más alta de la diócesis, no equi­

parable a ninguna otra en el territorio, lo cual le permiti­

ría establecer una jurisdicción pastoral tan amplia ~ue deja­

ba a las autoridades civiles locales circunscritas al papel 

de ejecutoras en todos aquellos asuntos en los que el prela­

do pretendía tener alguna incumbencia, por mínima que fuera. 

La única autoridad civil a la que concedía crédito reso­

lutivo era al consejo de Indias, organismo con el que Núñez 

siempre mantuvo una relación armoniosa, tanto cuando actuaba 

cozno parte en algunos litigios sometidos al tribunal superior, 

como cuando rendía informe acerca de situaciones que interesa­

ban al gobierno de la provincia. Fue, sin embargo, esta corpo­

ración la que le infringi6 la derrota que había de hacer caer 

por tierra el esfuerzo supremo de reforma.r su Ialesia con el 

dictamen que prohibía las Constituciones d iocesc:i.nas, debido a 

que en esta obra se encuentra una definición del Regio Patro­

nato Indiano y una interpretación de sus atribuciones, que no 

cuadraban con las ideas regalistas cada vez más fuertes en la 

Península. 

El compromiso de Uúñez con la silla pontificia se mani­

festó también a· través de los intentos que llev6 a cabo para 
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establecer una relaci6n directa con el Vaticano, plasmados 

en el cumplimiento, excepcional entre los prelados novohis­

panos de su época, de la llamada visita ad limina; en la de­

dicatoria al pontífice reinante de sus Constituciones; en la 

argumentación que desarrolla en el interior de su texto, y en 

el destino que, ante el retraso y las evasivas para contesta~ 

le con claridad, primero de la Audiencia y luego del Consejo, 

res~ecto a la licencia de impresión, dio a la obra para que 

se editara en la prensa vaticana. 

El dominico no mostr6 menor denuedo en el combate contra 

la secta de los nagualistas. l·laestros de superstición que con 

astucias infernales hacían renegar a los indios de la fe reci 

bida en el bautismo y de las enseñanzas de sus doctrineros. 

Núñez entendía esta situación como el resultado de una cons­

piración diabólica que sólo podía quedar al descubierto con 

la ayuda divina y por medio de la vigilancia pastoral, cuyos 

instrumentos serían las visitas, y en ellas conferir el sa­

cramento de la confirmación, predicar directamente, investi­

gar la existencia de lugares y objetos de culto clandestino, 

escritos gentlles y prácticas condenadas. El em9eño del obi~ 

po logró acertar algunos gol9es de 6xito a la religión alter­

na que subyacía bajo c1 catolicismo. Fruto de e11os fueron 

sus modestos autos de fe, durante los cuales trató de conven 

cerse a sí mismo de la efectividad de las medidas emprendidas 

en la depuración definitiva de aquellos errores sacrílegos. 
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Par_a fray Franc~sco no todos los naturales son cul9ables, la 

_s.i1np_1eza -~e --ia _mayoría los hace caer con facilidad bajo el 

dominio de unos cuantos que deben su fuerza al haber hecho 

pacto con el Demonio. Es a estos últimos a los que la Inqui-

sición episco~al debe descubrir, para regenerar a los arre-

pentidos y castigar a los contumaces. 

Si bien se podría afirmar del obis~o lo mismo que ~ante 

escribiera de santo Domingo de Guzmán: 11 De la fe cristiana 

santo atleta, benévolo con los suyos e inflexible para los 

adversarios 11
, ya que nunca procedi6 en forma pública contra 

los ministros eclesiásticos, no por ello se hizo ciego a los 

muchos defectos que entre la clerecía descubri6, y que además 

de evidenciarlos trató de remediar por medio tanto de las 

Constituciones corno de las Pastornlcs, desde donde amenaza 

con el castigo eterno a los que debiendo ser pastores se en-

tregan a los vicios y la propia complacencia, convirtiéndose 

en lobos carniceros de sus ovejas. Dichos problemas se ataca 

rían de raíz al contar con ministros mejor preparados, de ahí 

la preocupación aei dominico de fomentar los estudios eclesiás 

tices dentro del obispado. 

La relación que fray Francisco estableci6 con los natura 

les puede parecer ambivalente, pues si como obispo debía eje~ 

cer su defensa, no vacil6 en to1nar medidas que perjudicaron 

los intereses económicos de las comunidades cuando la benefi-

ciada era la Iglesia o más bien el culto divino, qÜ.e Núñez 
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concebía como_· él centro -de- actividad de todos los fieles; sin 

entbargo, salvo dicha ·circunstancia,. por otro lado congruente 

con su estilo de gobierno, en general propendió a la protec­

ción no sólo espiritual sino también tem~oral de quienes fo~ 

maban la parte más numerosa del reba~o chia~aneco; los alcal­

des mayores, gobernadores y jueces de la Audiencia así lo ex­

perimentaron en diversas ocasiones. Como pastor no puede dejar 

de dolerse del estado lastimoso de la feligresía india, pero 

como criollo del siglo J~VII se encUentra demasi.;:ido acostu1nbra 

do a ver gue sean objeto de la explotación por parte de otros 

grupos, aun dentro del sector eclesiástico. 

Definir el caracter de Núfiez al margen de la mitra que 

lleva es pr.:íctícamente imposible dado el tipo de documenta­

ción oficial por un lado y sus escritos doctrinarios 9or 

otro como únicas fuentes de a~roximación al personaje, y 

además resulta ocioso puesto que se trata de un sujeto en­

tregado en forma íntegra a su misión y en. ella es den­

de encuentra i1nportancia histórica. L·.::i que más se destaca es 

lo que a través de su vida nos deja saber de su tiempo y no 

de sí mismo. Si en ocasiones parecen teatrales sus desplantes, 

coléricas sus palabras o afectados sus arrebatos de devoción 

es porque el orgullo que tiene como jerarca de la Iglesia lo 

hace rebelarse ante la malicia de los opositores, l.a mezquin­

dad de los enemigos o l.a fuerza del adversario infernal. 

Si resulta más que probable que la vida diaria de fray 
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Francisco e~_tUv:iera regida por la disciplina propia de la or­

den de' santo Domingo, nada se puede afirmar acerca de las ne­

nitencias y oraciones que acostumbraba como resultado de devo 

ciories especiales. Pero en sus escritos, de cualquier índole, 

se descubre oor momentos el afán de ~racticar una vida que no 

desmerezca de las enseñanzas q_ue se ha obliqado a impartir. 

Sin embargo, a pesar de sus meditaciones teológicas, de sus 

lecturas de los 0randes místicos esoañoles, de la devoci6n 

mariana que debía a la orden de predicadores y del exhorto 

constante a la rnortificaci6n de la carne, el obisoo no es un 

contemplativo, de hecho no pudo serlo, con una di6cesis cua-

jada de problemas y un proyecto de ~obierno tan ambicioso no 

debió haber tenido tiemt_:o. Había que visitar, investi.gar, 

combatir, oficiar, escribir, etc. 

Un rasgo que debe tornarse en cuenta en relación con el 

perfil de fray Francisco es ci:ue dentro del _orovidencialismo 

mediante el cual explica y da sentido al mundo circundante 

destaca la preocupaci6n escatol6~ica externada en diferentes 
' 

ocasiones y maneras; la venida del Anticristo y el fin de los 

tiempos parecen inminentes al prelado, y se mezclan con una 

inclinación acusada hacia la bQsqueda de lo milagroso, es de-

cir, a la creencia continua en la intervenci6n directa y evi-

dente de la Divinidad en los asuntos cotidianos de un obisoa-

do donde el Maligno anda siemore niuy activo. 

En cuanto al gobierno de la Iglesia, la gestión de Núñez 
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se caracteriza por un clima de estabilid.ad y armonía dentro 

de las instituciones eclesiásticas de la di6cesis. Es una 

etapa de conciliación entre el clero regular y el secular, y 

entre las 6rdenes religiosas; el Droceso de secularizaci6n 

de doctrinas Se detiene y nada parece turbar a los institu­

tos religiosos; sin embargo, resulta claro que se trata de 

un gobierno personalista, que hizo recaer sobre sí mismo la 

responsabilidad de las decisiones y el riesgo de los enfre!!_ 

tamientos, sin que dé la impresi6n <le haber contado con la 

cooperaci6n efectiva ni por parte de su cabildo ni de nadie 

rn~s; no por nada redacta solo sus Constituciones. 

A nivel de la provincia chiapaneca y corno un reflejo de 

la crisis política que afecta la metr6poli durante el reina­

do del Gltimo monarca Habsburgo se sufren las consecuencias 

de un gobierno civil pobremente representado por funcionarios 

ignorantes, soberbios y corruptos, que lucran y abusan al am­

paro de sus puestos a salvo de la justicia real. Son años en 

que las iniciativas por parte de la Audiencia y aun del Con­

sejo peninsular y la acci6n cotidiana de los bur6cratas meno 

res lesionan en diversas formas a las mayorías desorotegidas 

de la poblaci6n, en la base de las cuales se encuentran los 

vasallos tributarios quienes res,i;:ionden a veces con violencia, 

como en los casos del asesinato del alcalde mayor en Tuxtla o 

la rebelión provocada por el visitador Lamadriz. Con dichas 

autoridades es con las que supuestamente debía colaborar el 

226 



diocesano, per~ ante las circunstancias no tuvo más opción 

que entrar en conflicto. 

Los resultados efectivos del proyecto episcopal después 

de la desaparición de fray Francisco se vieron reducidos al 

mínimo, no s6lo por la ~rohibici6n real que desautoriz6 y 

mand6 destruir las Constituciones diocesanas, que a poco de 

su muerte llegaron al obispado y que debían ser base para 

que se prosiguiera el empeño del dominico, sino también por 

obra de su sucesor el ambicioso Alvarez de Toledo, quien hizo 

de la mitra salvaguarda de despojos y con respecto a la Coro­

na se mostró, m~s que obediente, servil, en un régimen enso~ 

brecido por una de las rebeliones indrgenas más violentas y 

de mayor participaci6n: la de los pueblos tzeltales de 1712. 

Figura que, por contraste, hace destacar aGn más las cualida 

des de la gestión diocesana de fray Francisco. 
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APJ;NDICE 
EL nutor y sus fuentes. 



EL AUTOR Y SUS FUENTES.· 

" ... Porque para el 
ministerio de los in 
dios es menester algu 
nas veces saber más que 
para el de los españo -
les. 11 

Dávila Padilla. 1596. 
en Daniel Ulloa, 1977 



Una obra como la del obispo Núñez, que pretende sobr~ 

pasar su enunciado de carácter legal y llegar a ser un co~ 

pendio de lo que todo cristiano debe conocer y tener pre 

sente para procurar la salvación eterna, al mismo tiempo 

que servir corno guía práctica para los ministros del cul 

to en sus diarias tareas de velar por la pureza de la fe 

y evangelizar, tiene que permitir a su autor comunicarse 

con receptores situados a diferentes niveles de captación. 

Debe poder dirigirse tanto al clero de la di6cesis, supue~ 

tamente acostumbrado a manejar todas las cuestiones que 

en ella se plantean, como al común de los fieles, cuya no­

ticia de los 1nismos asuntos terÍdría que ser muy limitada o 

practicamente nula, dadas las carencias educativas en el 

caso de los pobladores de origen europeo y la peculiar i~ 

tegraci6n de los naturales como miembros de la Iglesia. 

Por eso. es necesario que la exposici6n de los argumentos 

transcurra del plano teol6gico del dogma y la doctrina, 

apoyada en las autoridades tradicionales del pensa1niento 

cristiano, al de la regulación legal, que la Iglesia ha es 

tablecido por concilios, cánones, constituciones, etc., 

como norma de vida del católico, hasta descender a la prá~ 

tica cotidiana, donde mediante numerosos y reiterativos 

ejemplos, se pretende no sólo facilitar la comprensión de 



las verdades, sino conducir a los más simples, en aras del 

temor al castigo o del ansia del premio, por la senda de 

la religi6n institucionalizada. 

Por medio de sus escritos, el obispo busca ante todo 

promover un cambio, hacer desaparecer la situación existen 

te en su di6cesis para establecer sin cortapisas ni conce­

siones el cristianismo sancionado por la Iglesia cat6lica, 

como G.nica forma válida de existencia. El "adversario" que 

hay que vencer para lograr la deseada transfonnaci6n se ma 

nifiesta multiforme y acecha aun entre los propios minis­

tros eclesiásticos, sin embargo puede definirse en dos sen 

tidos: las creencias religiosas ~entílicas y las desviaci~ 

nes heréticas surgidas en torno a la ortodoxia romana y 

condenadas por la misma. Las armas del prelado tendrán que 

forjarse, entonces, con los argumentos que por siglos cons 

tituyeron y delimitaron dicha ortodoxia. 

Así no es s6lo un alarde de vana erudici6n lo que lle 

va al autor a rnanifestar a cada paso las fuentes donde se 

nutre su razona1niento, en una casi continua serie de apos­

tillas que pr~cticamente enmarcan el texto, y con las que 

acredita el peso de sus afirmaciones. 

una primera división dentro de las fuentes con las 

que trabaj6 el dominico permite distinguir las que se p~ 

dr1an llamar de origen autóctono -c6dices, calendarios y 

otras representaciones gráficas pro9ias de los naturales, 
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así como el .testimonio de la tradi.ci6n oral- y, las que c~ 

rresponden en for1na general a la tradici6n judea cristia -

na-occidental. Entre las segundas cabe tambi~n hacer algu­

nos distingos que a su vez nos remiten de nuevo a los di 

versqs planos temáticos que comprende la obra, y aquí se 

señalarían ademfis de aquellas de contenido rniscel~nco -di­

sertaciones de la filosofía clásica greco-latina, estudios 

de ciencias naturales o de carácter histórico-, las que 

por su origen pertencen al gobierno civil del reino -reco­

pilaciones de leyes, reales c€dulas, tratados de· carácter 

jurídico-, documentos que regulan, explican o legi.timan 

las relaciones entre éste y la jurisdicci6n eclesiástica, 

y las que se enmarcan propiamente en la 6rbita del dominio 

de la Iglesia y de la religi6n. Estas Gltimas resultan 

si.n duda las n1ás numerosas y entre ellas, cuma fundamental, 

la Biblia, seguida de escritos propiamente teol6gícos -ex~ 

gesis, ho1nil1.as, catenas, sumas-, y de textos de carácter 

legal- resoluc~ones de concilios, constituciones, decretos 

de las sagradas congregaciones, etc. 

En cuanto a la manera de aprovechar sus fuentes ha de 

recordarse, una vez más, que escribe desde una diócesis re 

mota, misma que considera ubicada, "In ex tremís novíssimi 

huius terrarum Orbis tinibus ••• 11
, 

1 luego .. entonces, el acer 

vo bibliográfi.co disponible difícilmente podría ser tan 

completo como para pensar que tuvo todas las obras que ci-
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ta a la mano, algunas de las cuales, perdidas en aquel 

tiempo, sólo se conocían de manera indirecta gracias a las 

citas conservadas en distintos textos. 2 Por lo tanto mu 

chas de sus referencias son a través de otros autores, co-

me en ocasiones él mismo lo señala; costumbre frecuente en 

la época y por demás extendida en estas tierras. 3 

La redacci6n del obispo incorpora las referencias a 

sus fuentes de varios niodos, si bien no siempre lo señala 

con claridad. Así, es posible encontrar la transcripci6n 

literal de textos íntegros, generalinente en citas de cará~ 

ter legal, 4 paráfrasis de otros autores y en ocasiones s6-

lo la indicaci6n dentro de la apostilla correspondiente, a 

escritores y lugares donde se puede encontrar la misma rna-

teria. También se debe considerar que la gran mayoría de 

las ediciones que utiliza está: en latín, el idioma propio 

de la Iglesia, sin embargo, salvo contadas excepciones, la 

transcripci6n que presenta de los textos está tradui:::ida ·a.1 

castellano. 

Las citas que apostillan sus escritos varían conside-

rablemente en dimensiones, por lo que a veces su coloca 

ci6n en el impreso resulta incierta dentro del orden de 

los argumentos. Además, se consignan de un modo bastante 

irregular, por medio de abreviaturas que no son siempre 

uniformes. En ocasiones se menciona al autor y por lo me 

nos parte del título; en otras s6lo el autor, quien tam -
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bién puede ser inscrito con el sobrenombre que le debe a 

la tradici6n y, en el caso de las obras generales, la pri­

mera palabra abreviada del título, o por capítulos suel 

tos. Las citas aparecen en latín, en español y combinadas. 

Todo lo cual redunda en la dificultad de identificar auto­

res y obras. Adem§s, es importante señalar que la critica 

moderna ha descubierto a los verdaderos autores de algunos 

textos cuya paternidad a través del tiempo se había atri -

buído a otros, y que para la época en que escribe el obis­

po aún no se había dilucidado. 

Dentro de la multiplicidad de sus fuentes se distin -

guen dos que, a manera de columnas, sostienen toda su arg~ 

mentaci6n: las Sagradas Escrituras y la autoridad de santo 

Tomfis de Aquino. 

La Biblia, el libro de la revelaci6n divina, es sin 

duda la fuente por excelencia para el obispo; no obstante, 

pocas veces se acerca a ella sin el apoyo de alguno de sus 

intérpretes o de varios a la vez. 

como todo ministro celoso del cumplimiento de los de­

cretos tridentinos, a quienes acude con tanta frecuencia 

al cimentar sus argumentos, Núñez debió consultar la Vulg~ 

ta de san Jer6nimo, única versi6n de las Escrituras sancio 

nada por el concilio, idea que se refuerza tanto por la 

división y numeraci6n interna de ciertos libros, como por 

la grafía de los nombres propios, variada en otras versio-
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nes. _Sin embargo,· en una de sus notas y despul!s de haber 

citado múit.iplés veces en forma directa cada libro, inenci~ 

na ·_.la vulgata Septuaginta o traducci6n griega de los sete!!. 

ta, ·aiblia precristiana escrita en Alejandría para los ju­

díos de la diáspora; deliberadamente el obispo la usa para se 

ñalar una promesa mesiánica. El caso se antoja excepcio 

nal, sobre todo si se considera que es el único en que an~ 

ta una cita bíblica con1pleta, l.o que corrobora c:i.ue no pudo 

ser ésta la que cotidianamente us6; además de anarecer 

acompañada de varios teólogos, sin duda aquellos que ha 

bían estudiado y comentado tan importante pasaje, y a tra­

vés de los cuales, tal vez, cita la referencia mencionada. 

Sólo seis de los libros bíblicos est~n ausentes en 

las notas del autor: Jueces, 2~ de Paralip6menos, Abdías, 

Jonás, Epístola de san Pablo a File1n6n y 3.si de san Juan. 

Para el manejo de las Escrituras, el obispo contó tam­

bién con un ejemplar de las llamadas Concor.dancias, mismo 

que aparece en la carta de donación de sus libros. 5 No lo 

cita explícitamente, pero lo debió utilizar en los lugares 

donde relaciona pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento, 

práctica recurrente dentro de la literatura cristiana, que 

de esta manera puntualiza la creencia de que la historia 

del pueblo elegido debe considerarse como una· preparáci6n, 

llena de"alusiones y rresagiós acerca dé la venida del 

:Redentor. 
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El pensamiento del Angélico Doctor es su segunda fue~ 

te básica y la Suma Teol6gica el recurrente modelo para su 

redacci6ne 

El dominico, maestro de teología elevado a la mitra, 

cuenta con un método que es la más perfecta expresi6n de 

la vocación teológica de su Orden: el tomismo, 6 que a su 

vez constituye la manifestación máxima de la escolástica. 

La cual consiste: 

En dar una idea clara y precisa de lo 
que se enseña; sentado para el efecto 
principios ciertos; deduciendo de 
ellos las conclusiones que entrañan; 
empleando s6lo términos precisos y pre 
viamente definidos: evitando disgresiO 
sienes inútiles, ideas vagas y pala -­
bras de doble sentido; .1' ordenando de 
tal manera los procedimientos raciona­
les y la materia sobre que versan, que 
mutuamente se apoyen y mutuamente se 
esclarezcane? 

Definir la materia por tratar, hacer un análisis y lo 

grar una explicaci6n de cada una de sus partes, interpre 

tarla de acuerdo con la doctrina sancionada por la Igle 

sia, llevarla a su máxima comprensión por medio de ejem 

ples, tanto de casos bíblicos como de otros considerados 

edificantes, y finalmente establecer la conducta esperada, 

a partir de una constituci6n, que se basa en cuerpos lega-

les reconocidos por la Iglesia, con carácter de obligato 

riedad y bajo penas estipuladas, o bien -en las Cartas 

pastorales- a través de un exhorto a sus ovejas, son en 
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general los criterios que, en consonancia con lo definido 

por el método escolástico, sigue el autor al presentar los 

apartados en que ordena su ·discurso .. Así la estruc~ 

tura de aquella verdadera enciclopedia del cristianismo 

que es la sununa Theologica, presta sus cimientos a la obra 

del obispo chiapaneco. 

Después de santo 'l'omás, san Agustín, el autor con el 

mayor número de obras citadas, encabeza un copioso y vari~ 

do elenco de escritores y obras generales tanto eclesiásti 

cos como laicos, donde ocupan lugar preeminente los pensa­

dores más ilustres de la orden dominica, como Alberto Mag­

no, Raimundo de Peñafort, Antonino de Florencia o Luis de 

Granada, y cuya cronología abarca un amplio panorama, que 

rebasa hacia la antigüedad los tiempos evangélicos, se ex­

tiende por la época patrística de la definici6n de los do~ 

mas por los primeros concilios, atraviesa los siglos medi~ 

vales de las grandes síntesis teol6gicas y los combates 

contra la herejía, reencuentra en el Renacimiento la cult~ 

ra clásica, se plantea los gr.:indes proble1nas de la apari 

ci6n de un continente inesperado, sale depurado de la Re 

forma y Contrarreforma y llega hasta la contemporaneidad 

de los escritos del obispo, con menciones a libros recien-

temente dados a luz por las prensas españolas y americanas, 

algunos de los cuales conocería y adquiriría durante su es 

tancia en la corte y otros ya en el Nuevo Z.1undo. 8 
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Además, siendo sus escritos pautas para el gobierno 

de una diócesis resultaba imDrescindible ~ue al emitirse 

estuvieran al d1a de las decisiones que sobre determinados 

asuntos publicaba la Santa Sede en forma peri6dica, por 

eso incorpora constituciones pontificias tales como las de 

Inocencia XI de 1687. Sin embargo, la lejanía del obispado 

le impone limitaciones por más estricto que _i;iretenda ser en 

el manejo de su material, as1 cita a Lumbier desconociendo 

quizá que su obra había sido prohibida por decreto de la 

Congreqaci6n del Indice de 23 c.le noviembre de 1683. 

Si bien ya se ha advertido que no se trata en todos 

los casos de lecturas directas, sino de la consulta de 

a~gunas obras fundamentales, el enunciado de las fuentes 

que cita el diocesano nos ofrece un verdadero catálogo 

de la bibliografía que un ministro con carrera, formado 

dentro de la tradición teológica de la Orden de Predica­

dores, debía o podía conocer. También resulta un paráme­

tro para estimar la preparación que recibirían los crio­

llos en los colegios de altos estudios en los reinos ame 

ricanos, además de una u1ec.lida comparativa con sus simi­

lares en la Península, al mismo tiern90 ~ue una idea ~e­

neral de la composici6n de una biblioteca básica en una 

diócesis considerada como iletrada y distante de los 

centros de cultura y , por último, una visión más 

cercana a la realidad de las posibilidades con 
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que contaba el obispo para emprender un trabajo de grandes 

pretensiones. 

Ignoramos el contenido de las librerías de los conven 

tos de Ciudad Real a fines del siglo XVII, pero resulta 

significativo que s6lo se haya encontrado, en relación con 

el diocesano, intercambio bibliográfico con el Seminario y 

el Colegio de la Compañía de Jesús, ambas instituciones 

educativas que habían contado con su apoyo, pues debían 

honrar aquel obispado, por la dignidad del cual tanto tra­

bajó, y que, por otra parte, fueron herederas de los vela­

menes que formaban su personal acervo. 

Corno la simple ennumeraci6n de las obras citadas re -

sulta ya de por sí sugerente para facilitar un acercarnie~ 

to diverso a los textos de Núñez, se ha elaborado un catá­

logo dividido en dos secciones: Obras generales y Autores 

y obras. 
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OBRAS GENERALES 

En primer t~rmino se consignará el título de la obra 

tal y como aparece en el texto de Núñez, en seguida, en 

cursivas, el título con que se conoce en la actualidad, en 

ocasiones acompañado de algunos comentarios que se consid~ 

ran pertinentes. Un asterisco marca los casos en que, se -

gún las fuentes mencionadas en la nota 2, hab:i.a ejemplares 

en la di6cesis, y un pequeño círculo, aquellos en que se 

cita a través de otra obra. En el caso de la Biblia he 

usado las abreviaturas tornadas de la Biblia de Jerusalem 

y a continuaci6n aparece en cursivas el no1nbre completo 

del libro. 

l. Biblia * 

Antiguo Testamento 

Pentateuco 

Gn Génesis 

.Ex J:.:xodo 

LV Levítico 

Nm Ncimeros 

Dt Deuteronomio 
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Libros Históricos 

Jos Josué 

Rt Rut 

1R,2R,3R,4R- Reyes9 

1 Par Paralipómenos 

1 Esd Esdras 

Tb Tobías 

Jdt Judit 

Est Ester 

l.b-1, ~1 l·lacabeos 

Libros Poéticos y Sapienciales 

Jb Job 

Sal Salmos 

Pr Proverbios 

Ecl Eclesiast~s 

et Cantar de los Cantares 

Sb Sabiduría 

Eclo Eclesiástico 

Libros Proféticos 

Is Isaías 

241 



Jr Jeremías 

Lm Lamentaciones10 

Ba Baruc 

EZ Ezeg:uiel 

Dn Daniel 

Os ~ 

Jl ~ 

Am ~ 

Mi 1 t-liqueas 

Na ~ 

Ha Habacuc 

So Sofonías 

Ag Agec!> 

Za Zacarías 

Ml Malaguías 

Nuevo Testamento 

Evangelios 

Mt 

Me 

Le 

Jn 

Heh 

Mateo 

Marcos 

Lucas . 

Hechos de los Ap6stoles 
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2. Breviarª 

Breviario 

Epístolas de san Pablo 

Rm a los romanos 

leo, 2Co a los corintios 

Ga a los gálatas 

Ef a los efesios 

Flp a los filipenses 

Col a los 'Colosenses 

lTs, 2Ts a los tesalonicenses 

1Trn, 2Trn a Tinioteo 

Tt a Tito 

Hb a los hebreos 

Epístolas Cat61icas 

St 

lP, 2P 

lJn, 2Jn 

Judas 

Ap 

Santiago 

Pedro ---
Juan 

Judas ---

Apocalipsis 
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3. 

4. 

s. 

6. 

Bulla Coenae. 

Bula rn Coena Domirii. Mandato pontificio que con 

el fin de conservar la pureza de la religión y 

mantener la unión de los fieles, contiene la ex-

comunión contra todos los herejes, los cont~rnaces 

y desobedientes a la Santa Sede. Recibe su nombre 

de la costumbre de ser leída públicamente en pre-

sencia del papa, los cardenales y obispos el jue-

ves santo, día de la Cena del Señor, por un carde 

nal diácono. Al terminar la lectura el papa arra-

ja un hacha encendida a la plaza pública en se 

ñal de anatema fulminado. 11 

Bullar. magn. 

12 
Bullarium ?-lagnum. · 

Cathaeó. Reman. 

Catecismo Romano o Catecismo del Concilio de 

Trento. 13 

Clementin. 

Clementinas. Colecci6n de decretales que forman 

parte del cuerpo del Derecho Canónico, iniciada 
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7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

por Clemente V y terminada por Juan XXII. 

Cluniacens. 

Cons:uetudines Cluniacenses. (?} Ceremonial manás-

tico atribuido al monasterio de Cluny, en él· se 

halla cuanto se ha de hacer en las fiestas y of ~ 

cios divinos, así como en la educaci6n de los j6-

venes monjes. 

Combatq espiritual 

(?) 

- 714 ¿concilio~ 

Cene. Aquens. 0 

(?) 

Cene. Aquisgran. sub Stephan v: 

Cono. Aquiograncnse15 

Cene. Arausican 

Cene. Arausicanum o de Arausio16 

Cene. ·3 Aurel. 

Cene. III Aurelianense o de Orleáns, año 538. 
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13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

Conc. 5 Aurel 

Conc. V Aurelianense o de Orl'eáns, año 552. 

Conc. Bracharens'. 0 

Conc. Bracarense o de Braga. 17 

Cene. 4 Cartagin. 

Cono. IV cartaginense, año 416 

Cene. Florent. sub Eugen. IV. 

Cene. Florentinum, años 1439-1442 

Cene. Gabilonens. 

Cene. Cabilonense o de Chalons. (?) 

conc. Lateran. sub Alex. III 

cene. III Lateranense o de Letrán, años 1179-1180. 

cene. Lateran. sub Leo X. 

cene. V Lateranense o de Letrán, años 1512-1517. 

cene. Lirnens. 

Cono. Limense o de Lima. 18 
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21. conc. Limens. 3 

Cene. III Limense o de Lima, año 1583. 

22. Conc .. Lugdunens. sub Greg. x. o 

Conc. II Lugdunense o de Lyon, año 1274. 

23. Conc. Magunt. sub Leo IVº 

conc. II r.1aguntinum o de l\Iaguncia, año 847. 

24. , Cene. 4 Mediolanens. 

cene. IV Mediolanense· o de /.Iil~n, año 390. 

25. Cono. 5 t-Iediolanens. 

Conc. V Mediolanense o de Milan, año 451. 

26. Cene. Mediolanens. sub Carel Borromeo. 

Conc. Mediolanensé ¡ años 1575-1582. 

27. cene. Mexican. 3 o de 1585. 

cene. Mexicano III, año 1585. 

28. Cene. M.ilevi tan. 

Cene. J.lilevi tanwn. 19 
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29. Conc. Nicen. 

Cene. Nicaenum o de Nicea Ir, año 787. 

30. Conc. Nicen, sub Leo rv. 20 

31. Cene. Remens. 

Conc. Remense o de Reims. 21 

32. Con e. 4 Tolet. 0 

Conc •. IV Toletanum o qe Toledo, año 633. 

33. Con e. 8 'l'ol et. 0 

Conc. VIII Toletanwn o de Toledo, año 653. 

34. Cene . .1 Tribur. 

Conc. I Triburiense, año 895. 

35. Conc. Trid.* 

Cene. Tridentino a·ae Trente, años 1545-1563. 

36. Cene. 2 Turon. 

Cono. II Turonense o de Tours, año 566. 

37. cene. Valent. 

cene. Valentinurn o de Valencia. 022 
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38. 

39. 

40. 

41. 

Conc·. Vangren. 

(?') 

Cong. Conc. 

Resoluciones de la Congregaci6n del Concilio. Tri 

bunal supremo instituido por Pío IV el año 1564 

para poner en práctica los decretos del Concilio 

Tridentino y velar por su observancia. Es una de 

las congregaciones m~s importantes de la Iglesia, 

por las muchas facultades que le concedieron los 

sumos pontífices. 

Consecrat. 

De consecrat. 

Decretal. * 
Decretales. Decisiones pontificias que 

forman parte del Corpus Juris canonici. 11 Recopil~ 

ci6n hecha por Ram6n de Peñaf ort por encargo de 

Gregario IX en 1234; en 1298, se le añadieron las 

de Bonifacio VIII (Líber sextus) y en 1314 las de 

Clemente V (Clementinas); comprende adern&s los cá 

nones del Concilio de Vienne, promulgado por Juan 

XXII (1317). 1123 Las decrctales se citan por capí­

tulos, indicándolos con las palabras iniciales. 
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42. 

43 

44. 

45. 

46. 

47. 

Extravagant. Coro. 

Extravagantes comunes. "Leyes eclésiásticas 

que no formaban parte de las Decretales y poste 

riormente codificadas 11 •
24 

Filosofía del verdadero cristiano. 

(?) 

Hist. de México. º 

Hist. de la prov. de Arag6n. 0 

Jer6nimo de zurita 1512-lSBO. (?) 

Anales de la Corona de Arag6n. 1562 (?) 

Hist. de praed. de Oaxaca. 

Francisco de Burgoa -1681 (?) 

Palestra Historial de Virtudes y Ejemplares Apos-

t6licos, fundada del celo del insigne héroe de la 

Sagrada Orden de Predicadores de este Nuevo Mundo 

de la J\m~rica en las Indias Occidentales. 1670 

(?) • 25 

In 6 

Líber Sextus Decretalium o Libro sexto de la co -

lección de decretales. 
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46. 

49. 

so. 

Sl.. 

53. 

54. 

55. 

Instruct-~ ·HiSpB.1--.-, 1484:;. 
-- -- ----- ,,,. 

Instruct; M~ti'.i.~. 1561. 
···,.: 

~-- "''' .,;~~ ::-. "-' . -_~;-·_ 

-JuiiS Canonici 

Corpus Juris Canonici. 1582. compilaci6n de dere-

cho eclesiástico formada por las Decretales, el 

Decreto de Graciano, Extravagantes de Juan XXII 

y Extravagantes comunes. 26 

Recop. de Castilla. 

Recopilaci6n de Castilla. 

Recop. ,de Indias. 

Recbpilaci6n de leyes de los Reinos de las In 

dias, 1680. * 

Sac .. Cong. 

Decretos de la Sagrada Congregaci6n. 27 Reuniones 

o corporaciones formadas básicamente por cardena-

les que examinan, resuelven y despachan los asun-
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56. 

57. 

58. 

59. 

60. 

6L. 

tos eclesiásticos que el papa les recomienda. 

Sac. Cong. Rit. 

Decretos de la Sagrada Congregaci6n de Ritos. 

Sac. Cong. Univers. Inquisit. 

Decretos de la Sagrada Congregaci6n del Santo Ofi 

cio o de la Inquisici6n. 

Sac. Rota. 

Decisiones de la Sagrada Rota Romana. Tribunal 

supremo que forma parte de la Curia Romana, esta­

blecido para conocer y decidir ordinariamente de 

las apelacione~ que, en lo contencioso se dirijan 

a la Santa Sede· a excepci6n de las causas mayores. 

Las sentencias que emit~a a causa de la doctrina 

que encerraban, constituyeron una esDecie de juri~ 

prudencia. 

Sac. Scrip. 

sagradas Escrituras, véase ¿Bibli~ 

Sínodo de Calahorra, 1622. 

Sínodo de Córdoba, L622. 
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62. 

63. 

Specul. Exempl. 28 

(?) 

Vulgata Septung. Versión. 

Vulgata Septuaginta o Biblia griega de los Setenta. 
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AUTORES Y OBRAS 

En primer término aparecerá el nombre del autor tal y corno 

aparece en el texto, alfabetizado sin tomar en cuenta los 

calificativos que lo anteceden; después el nombre con el 

que se conoce actualmente, seguido de sus fechas de naci 

miento y muerte y en el caso de los pontífices de las de su 

gobierno. A continuaci6n se consignan las obras de la mane­

ra en que aparecen en el texto de fray Francisco y bajo las 

mismas, en cursivas, los títulos que conservan hoy en día, 

acompañados en ocasiones de algunos datos complementarios 

como la fecha en que se editaron. Un asterisco marca los ca 

sos en que, según las fuentes mencionadas en la nota 2, ha­

bía obras de dicho autor en la diócesis y también las espe­

cif icamente mencionadas en el mismo lugar. Un pequeño círcu 

lo señala los autores que se citan a trav~s de otros. 

Adrian. VI 

Adriano VI, papa. 1522-1523 

a) Const. 2 

b) Const. 3 

2. D. Aegidii. 

Beato Aegidius o Gil de saumur, arzobispo de Tiro. 
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3. 

4. 

B. Alan de Rupe ... 

l\lanus de Rupe º· de la Roche. 1428-1475 

a) De Psalt. Virg. 

29 
D. Alb. M. · 

San Alberto Magno. 1206-1280 

a) Compend. Theol. 

Compendium Theologico o Sununa Theologicae 

b) De animal. 

De animalibus. 1478 

e) De vegetabilib. 

De vegetabilibus et plantis. 

ch) In Apoc. 

In Apocalipsis 

d) In Jn. 

e) In Mt. 

f) In So. 

g) Laud. Virg. 

De Laudibus B. Virgínis. 30 

h) Lib. unic. de Spiritu et anima. 

De Anima. 

i) Super Missus est. 

Super evangelium missus est. 
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5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

. A·lbert6- Branda:n. 

a) Rosseto z..1aiiá.n-. 

Alex. III. 

Alejandro III, papa. 115.9-1181 

Alex. VI 

Alejandro VI, papa. 1492-1503 

a) Const. 12 

Alex. VII 

Alejandro VII, papa. 1655-1667 

a) Const. 16 

b) Const. 48 

e) Const. 78 

ch) Const. 98 

d) Const. 162 

D. Amb.* 

San Ambrosio, obispo de Milan. ~· 340-397 

a) De bona mort .. 

De bono mortis. 

b) De offic. 

De officiis ministrorum. 
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10. 

11. 

12. 

13. 

e) De poenit. 

ch) De sacrarn. 31 

De sacramento regenera tionis .. 

d) De virg. 

Virsinidad. 

e) Epist. 82 ad Eccles. Verc. 

Epístolas B:i'.blicas 

Anaclet. Papa 

San Anacleto, papa. 78-91 

a) Epist. 2 de Ordinat. Episcopor. LAtribuid~ 

Andrad. 

(?) 

P. Andrade* 

Alonso de Andrade. 1590-1672 

a) Guía a la virtud. 

Guía de la virtud e Imitaci6n de Nuestra Señora. 

o. Anse1.* 

San Anselmo. c. 1050-1117 

a) De casu diaboli. 

De casu diaboli. 
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14. 

15. 

16. 

b} De concept. virgin. 

Liber de conceptu virgiríal·i et· de originali 

peccato. 

e} De excell. v±rg. 

ch) Elucidario. 

d) Epist. ad Coloss. 

e} In Epist. ad galatas. 

D. Anton. 

San Antonino de Florencia. 1389-1459 

a) Sununa. 

Sununa Theologica .Z.toralis. 

D. Antonio de Padua 

San Antonio de Padua. 1195-1231. 

a) serm 1, Dom. 9 post. Pentecost. 

b) Ser1n. 4 Dom. 1 Quadragésima. 

Sermones Cuadragesimales. 

Aristot. 0 

Aristóteles, el Estagirita. 384 a.C.-322 a.c. 

a) De Anima 

De Anima. 

b) De Veget. 
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17. 

18. 

19. 

De plantis. (?) ¿'Espuriq/' 

e) Lib. de Admirand. occult. 

¿iirteaga, Juan d~* 

a) Erecci6n de esta santa Iglesia de Chiapa. 

Erecci6n del Obispado de Chiapa, Sevilla, mayo 

1541. 

Athanas. 0 

San Atanasia. c. 296-373. 

D. August. * 
San Agustín de JJipona. 354-430. 

a) Sene vivendi, verb. Domin. 

b) Civit. Dei. 

De civitate Dei. 

e) confes~ones. 

confesione~. 

ch) contra Academic. 

Contra Academices. 

d) contra Epist:.. Pelagii. 

contra duas epístolas pela~ianorurn. 

e) contra Faustum. 

Contra Faustum rnanichaeum. 
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f) Contra Julian. 

Contra Julianum. 

g) Contra mendac. 

Contra mendacium ad consentium. 

h) De agane Christi. 

De a2one chr.:tstiano. 

i) De Baptism. Parvulor. 

De peccatorum meritis et rerniss et de baptismo 

12arVulorum. 

j) De Beata Vita. 

De Beata Vita. 

k) De bono [Si~? perseverant. 

De dono perseverantiae 

1) De decen. Chordis. 

11) De mirabilibus sacrae sp. 

m) De na tu. et grat. 

De natura et gratia. 

n) De quantitate animae. 

De quant.itate anirnae. 

ñ) De Trinit. 

De Trinitate. 

o) Enchiridion 

Enchiridion ad Laurentium. 

p) Epist. ad Fortunat. 

Disputatio contra Fortunatum (?J 
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q) Epist. 3 ad Volus. 

Epístola ad Volusianwn. 

r) Epist. 105. 

s) Epist. 108. 

Epistola CVIII ad Macrobium. 

t) Genes. ad litt. 

De Genesi ad litteram. 

u) In Joan, 8 

v) In Psalm. 

Enarrationes in Psalmos. 

w) Novi Testamentwn. 

Quaestiones Veteris et Novi Testamenti. 

x) Operib. 

y) Salutar. documentis. 

z) Serm. 3 de Anunciat. 32 

a') Serm. de descens. Christi ad ínferos. 

b') Serm. 19 de sanctiis. 

e') Serm. 149 de Tempor. 

ch') Serm. 186 de Tempor. 

d') Serm. 197 de Tempere. 

e') Serm. 212 de Tempere. 

f') Serm. 22 de verbo Domin. 

g' ) Serm. 3 2 de verbo Dom.in~ 

h') Serm. in monte. 

De sermone Oornini in monte. 
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20. 

21. 

22. 

i') Tract. 7 in Epist. Joann. 

In·Epist. Joan. ad Parthos. 

j') Tract. 33 in Joann. 

k') Tract. 40 in Joann. 

Tractabus in Joannis Evangelistarum. 

l') Triplici habitaculo. 

Azor.* 

Juan Azor. 1535-1603. 

a) Institutionum Moralium, in quibus universae 

quaestiones ad conscientiam recte aut prave fac 

torum pertinentes breviter tractantur pars 1nª. 

(?) 

Barbor (?) 33 

Barbosa. * 
Agustin· Barbosa, +164 9 

a) Collect. 

Collectanea Doctorurn in 1. I, II, III, IV e V 

oecretalium (?) 

Collectanea Doctorum in Codicem. (?) 

b) De offic. et Potest. Episc. 

De potestate episcopi o De ·afficio Episcopi* 
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e} Sum. Apostol. Decis. 

Sununa Apostolicarwn Decisionum. 

23. Barceph. • (?) 

24. Barco (?) 

a) Bibl. Marian. 

Biblia Mariana. 34 

25. Barzia. * 
José de Barcia y Zambrana. s. XVII. 

a) Despertador.* 

Despertador cristiano de sermones doctrinales. 

1678. 

b) Marial 

Z.tarial y Fiestas de Nuestro Señor Je su Christo. 

e) Quadrag. 35 

26. D. Basil.* 

San Basilio, el Grande. 323-379. 

a) Ad filiwn spirit. 

b) Cornpend. Reg. 

e) Const. Monast. 
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27. 

Constituciones .Z.Ionásticas 

ch) De ascesi et de judic. in Proemio in Ethica. (?) 

d) De Inst. Monach. 

e) De Spir. S. 

De Spiritu sancto. 

f) Disp. Regul. 

g) Epist. ad s. Greg. 

h) Exameron 

9 homilias sobre el Hexameron 

i) Hom. de ira 

j ) llom. in Gord. Nartyr. 

k) Hom. in Le. 10 

24 homilias 

1) In Is. 

11) 

m) 

n) 

ñ) 

Comentario sobre los XVI primeros capítulos de 

Isaias. 

In sal. 

Homilias. (?) 

Ora t. 13 

ora t. 21 de prud. 

Reg. Monast. 

Reglas monásticas 

Beda. 

Beda, el Venerable. c. 673-735. 
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28. 

29. 

30. 

3J.. 

a) In Le. 

·comentavios a los evangelios. 

Card. Bellarrn. 

San Roberto FXancisco·R~ Belarmino. 1542-1621. 

a) De Doct. Christ. 

Dottrina Cristiana breve. (?) 

Dichiarazione piu copiosa della dottrina criStia-_ 

na. 1598 (?). 

D. Benedict. 

San Benito de Nursia. 480-543. (?) 

Bercor. 

Pedro Bersuire, Bercheure, Berchoire o Bercasis. 

1290-1862 •. (?) 

a} Distinct. Moral. 

Repertorium rnorale. (?) 

Reductorium morale. (?) 

Inductorium morale biblicurn. (?) 

-

S. Bernardin. Senens. 

San Bernardino de Siena. 1380-1444. 

a) Serrn. de S. Josef. 
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32. o .. Bern. * 
Sa11 Bernardo de Claraval. 1091-1153. 

a) Ad frat. de .Monte Dei. 

b) De conf. ad quedam monachum. 

e) De Considerat. 

De consideratione o Libro de Consideraciones. 

ch) De convers. ad cleric. 

Apología a Guillermo de S • Thierry. Sobre la 

conversión de los clérigos. 

d) De gratia et libero arbitrio. 

De gratia et libero arbitrio. 

e) De morib. et offic. Episcop. 

De officiis Episcoporurn. 

f) De precept. et dispensation. 

De amare Dei, Libro de los preceptos y dispensa -

cienes. 

g) De vita, moribus .. 

h) Oomi.n." infra oct. Epiphan. 

i) Homil. Super Mis sus est. 

Homilías sobre el Evangelio "Missus est". 

j) Lib. ad sororem. De modo bene vivendi. 

k) serm. 3 de Advent. 

1) Serm. 1 de Convers. s. Pauli. 

11) Serrn. 1 de Diversis. 
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33. 

34. 

m) Serrn. 2 de Resurrect. 

n) Serm. 2 de s. Andrea. 

ñ) Serm. 5 en Quadragésirna. 

o) Serm. 5 in Sal. 

p) Serm. 12 in Sal. 

q) Serm. in Can tic. 

Sermones super Cantica Canticorum. 

r) Serin. in Psalm. 03. 

s) Serm .. 1 Paschae. 

t) Tract. de Conscient. 

u) Tract. de interiori Domo. 

'l'ract. de in teriori Do1no. ¿Atribul.da err6nearnen ti?./ 

v) Tract. de Passion. 

o 
Be roso. 

Seroso. c. 340 a.c. - 260 a.c. 

Bobadilla. * 
Jerónimo Castillo de Bobadilla. s. XVI. 

a) Poli t.* 

Política para corregidores, y señores de vasallos, 

en tiempo de paz y de guerra, y para nrelados en 

lo espiritual y temporal ••. 1547. 
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35. 

36. 

37. 

Bonacin.* 

Martín Bonacina. n. 1631. 

a) Tratado de los beneficios. (.?) 

Bonavent. 

San Buenaventura. 1221-1274. 

a) Breviloq. 

Breviloquium 

b) Itinerario. 

Itinerarium 1nentis i11 Dewn. 

e) La vida de Maria Santísima. 

Speculum B. !-lariae V. (?) LA tribuida err6neamen­

tw 
ch) ?-tedit. Vitae Christi. 

Meditationes vitae Christi. fAtribu~da err6neamen 

teJ 

d) Preces. 7, Relig. 

Bonifacio VIII. 

Bonifacio VIII, papa. 1294-1303. 

a) Regul. Iur. 

De ·regulis juris. 
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38. 

39. 

40. 

4l. 

42. 

43. 

S. Brig. 

Sta. Br1gida de Suecia. 1302-1373. 

a) Revelat. 

Revelaciones. 1492. 

s. Brun. 

San Bruno. 1030-1101 

a) Serm. 5 de Confessor. 

Sermones. [Atribuldo,.¡' 

Burgens. 0 

El·Burguense o Pablo de Santa Maria. 1350-1435. 

Bustos. 

Bernardino de Bustos. 

a) In Rosari. 

Rosariu sermonu pdicabilin. {?) 

Secunda pars rosarii de Bustis. (?) 

S. Caiet. 

San Cayetano. 1480-1547. 

Cartusan. 

Dionisia de Leuwis, de Rickel o el Cartujano. 
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44. 

45. 

46. 

47. 

48. 

1402-1471. 

Cassian. 

Juan Cassien o Casiano. 350-433.· 

a) Collat. 

Collations o Dialogues. 

b) In Evang. 

Cassiod. 0 

Casiodoro, Flavio Magno Aurelio Senator. c. 

480-entre 562-580. 

Castro. 

Alonso de Castro. 1495-1558. 

a) Adversus haereses, veri sancti. 

Adversus haereses, veri sancti. 

Castro. * 

Cristóbal castro. 1550-1615. 

a) Histor. Deipar. * 
Historia Deiparae Virginis Mariae. 

Cessar. º 

Cesar de Bus. 1544-1607. 
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49. 

so. 

51. 

52. 

o. Clemen. * 

s.an Clemente, papa. s. I. 

a) Const. Apost. 

Constituciones Apost6licas. ¿Ap6crifo.} 

b) Epist. 1 ad Jacob. fratr. Domini. 

a) 

b) 

e) 

a) 

b) 

a) 

b) 

e) 

Epístola a Santiago el Menor. fAtribuida err6nea­

rnenteJ 

Clemen. VIII. 

Clemente VIII, papa. 1592-1605. 

Const. 40 

Const. 79 

Const. 81 

Clemen. IX 

Clemente IX, papa. 1667-1669. 

Const. 11 

Const. .38 

Clemen. X 

Clemente X, papa. 1670-1676. 

Const. 7 

Const. 13 

Const. 34 
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S3. 

S4. 

SS. 

S6. 

S7. 

Clemen. Alexand.* 

Clemente de Alejandría o Alejandrino. c. 150-c. 

23.S. 

a) Epist. l.19 

b) Strornat. 

Stromata o miscelaneas. 

Con ten son. 

Vicente Contenson. 

a) Theolog. 

Theologia rnentis et cordis. 1681. 

Cornel. a Lapide. * 
Cornelio a Lapide o Cornelis Cornelissen van 

den Steen. J.S67-1637. 

Cossio. 

D. Cypr. * 

San Cipriano. c. 200-258. 

a) Adversus judaeos. 

Ad Quirinum o Testimoniorum libri adversus 
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judaeos. (?) 

Adversus judaeos. (?) Li\.tribuidq7 

b) De lapsis. Epist. 11. 

e) De operib. Card. Christi. 

ch) De Unit. Eccl. 

d) Epist. 9 

e) Serm. 6 

f) Serm. de Nativ. Christi. 

g) Tract. de Baptis. 

58. D. Cyryl.. 36 

San Cirilo de Alejandría. c. 376-444. 

a) De Adorat. 

Tratado Ce la adoraci6n en espíritu y verdad. 

b) Hom. 6 contra Julian. 

Contra Juliano Ap6stata. 

59. D. Cyril. 

San Cirilo de Jerusalem 315-386. 

a) Cathechis. 

Catecheses o Catequeses. 

60. D. Chrisolog. * 
San Pedro Cris6logo. 406-450. 
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61. 

a) Serrn. 97 

b) Serrn. 122 

Sermones. 

o. Chrisost. * 

San Juan Cris6stomo. c. 354-407. 

a) Ad patrem fidelem 

b) De orando Deo. 

e) De ,prov. Dei. 

Libros de la providencia 

ch) Hom. 14. 

d) Hom. 11 ad populurn antioch. 

e) Hom. 1 de Moyse. 

f) llom. 6 in 1Co. 

g) llom. 14 in leo. 

Homilías sobre las epístolas de san Pablo. 

h) Horn. 9 in Gn. 

Dos series de homilías sobre el Génesis, una de 

6 7 y otra de 9 • 

i) Hom. 2 in Hch. 

j) Horn. 18 in Hch. 

55 homilías sobre los Hechos de los Ap6stoles. 

k) llorn. 10 in Mt. 

1) Horn. 3 8 in Mt. 
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62. 

63. 

ll) Hom. 42 in .Mt. 

rn) Uorn. 44 in Mt. 

n) Hom. 46 in Mt. 

ñ} Hom. 50 in Mt. 

o) Hom. 83 in Mt. 

p) In Mt. 

90 homilías sobre san Mateo. 

q) Hom. 1 in lTs. 

r) Hom. 52 Oper. i1nperfect. 

s) In Sal 

Exposiciones acerca de 67 salmos. 

t) Lib. J Ad patrem fidelem. 

u) Sena. Beator. Martyr. 

v) Senn. 4 de Lazara. 

w) Serm. de Martyr. Imitand. 

x) Serrn. 8 De Resurrect. 

D. Christophor de Roxas. 

Deqian. 

Tiberio Deciano. 1508-1581 

a) Trat. Crimin. 

Tractatus criminalis utriusque censurae, doubus 

tomis distinctus. isao. 
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64. 

65. 

66. 

67. 

68. 

D. DiadOc. 

Diadoco~ obispo de F6 ti ca. s. V. 

a) Lib. de perfect. spirituali. 

De perfectione spirituali ascetica, capita centum. 

Diana. * 
Antonino Diana. +1663. 

a) Swruna resolutionum. (?} 

Lic. Diego Jaimez. 

Diego Jaí1nes • s. XVII. 

a) Destierro de idolatrías. 

Luz y método de confesar id61atras, y destierro 

de la idolatría, sacado no de libros, sino de la 

experiencia. Puebla de los Angeles, 1692. 

D. Dionis. 

San Dionisia de Alejandría. s. II. 

a} Escolios sobre el principio del Eclesiast~s. (?) 

o. Dionis. Areopag. 

Dionisia el Pseudo-Areopagita. c. 500. 

a) De Divin. Nomin. 
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69. 

70. 

7l.. 

72. 

De divinis norninibus. 1539. 

b) Lib. -de ·cae les. Hierar. 

Liber de coelesti hierarchia. 1539 

o. Dominicus. 0 

Sto. Domingo de Guzmán. 1170-1221 

D. Doroth 

San Doroteo de Gaza. s. VI o VII. 

a) Serin. 8. 

Viginti quatuor Doctrinae seu sermones de vita 

recte instituenda. (?) 

Elian 

Claudia Eliano. s. II-III. 

a) Hist. animal. 

De natura animalium. 

De Ephiph. 0 

San Epifanía, obispo de Salamina. c. 310-403. 

7 3 • O. Ephren. * 
San Efrén, el Sirio. c. 306-373. 

a) Margharitis pretiosis. 
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74. 

75. 

76. 

77. 

78. 

b) seno. Ascet. 

Illustrissimus Episc. Angelopolit. 

a) Antilog. 

s. Eucherio. 

San Euquerio, obispo de Lyon. s. v. 

a) Carta a Valeriana o Epist. ad Valerianum. 

Epístola paraenetica ad Valerianum de conteniptu 

mundi et saecularis philosophiae o Carta a Vale­

riana, su pariente, en que le amonesta al menos­

precio del mundo y deseo de la verdadera hiena -

venturanza. 

Eugen. IV. 

Eugenio IV, papa. 1431-1447. 

a) Const. 19 

b) Const. 20 

o. Euseb. 

Eusebio de Cesarea. c. 265-340. (?) 

o. Euseb. Emissen. 
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Eusebio de Emesa. +359. 

79. Eu;ebio de Nuremberg o Niremberg. * 

Juan Eusebio Nierernberg y Otin, S.J. 1595-1658. 

a) Lib. 4 de la presencia de la gracia. 

b) Lib. 5 del aprecio de la divina gracia. 

Aprecio y estima de la divina gracia. 1638. 

80. Eutim. 

Eutimio Zigabeno, s. XII. (?) 

81. Fabian, papa 

Fabian, papa. 236-250. 

a) Epist. 2 ad Episc. Oriental. 

Epístolas LAtribuidasJ 

82. Federico de Scalante. 

a) Histor. Gen. 

83. M. Fernández 

Alonso Fern~ndez. s. XVII 

a) ne los milagros del rosario. 

Historia y anales de la devoci6n y milagros del 
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Rosario. 1613. 

84. Don Fernando y doña Joana ¿reyes de Españª7 

85. 

86. 

87. 

a) Escritura de transacción de los diezmos a las 

iglesias, otorgada en Burgos, 8 de mayo de 1512. 

Francisco Coster. 

Francisco caster. 1531-1619 

a) Meditation hujus Antiphonae. 

s. Franc. de Sales. * 
San Francisco de Sales. 1567-1622 

a) Directorio de religiosas. 

Costumbres y Directorio para las hermanas religio­

sas de la Visitación de Santa María. 

b) Entretenimiento 22, De la exaltación de la cruz. 

Entretenimientos espirituales. 

e) Pract. 

Práctica del amor de Dios. 

ch) Vita devota. 

Introducci6n a la vida devota. 

P. Franc. Rodríguez. 

Francisco Rodríguez. 1548-1627. (?). 
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88. Gabant. * 
Bartolomé Gavanto. 1569-1638. 37 

89. Rabin. Genebrad. 0 

Gilberto Genebrardo. 1537-1597. 

90. D. Gennad. 

Genadio de Marsella. s. v. 

a) Eccl. Dogmas. 

De ecclesiasticis dogmatibus ¿AtribuidQj' 

91. D. Gerrnan. º 

San Germán. (?) 

92. Gerson. 

Juan Le Charlier de Gerson. 1363-1429. 

a) Centiloquio. 

b) Tract. de distinct. verarum revelat. 

e) Tract. de Monte contemplat. 

De monti conternplationis. 

93. D. Greg. M. 

San Gregario Magno, papa. 590-604. 

a) Curae Pastoral. 
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94. 

95. 

El pastoral o Regulae Pastoralis Liber. 

b) Dialogar. 

Diálogos. 

e) Homil. in Evang. 

Homiliae in Evangelium. 

ch) In Sal 2. Peniten. 

Expositio in VII Psalrnos Poenitentiales ["Atribui­

do err6neamenteJ 

d) Moral. 

Moralium libri, sive Expositio in librurn Job. 

Greg. v. 

Gregario v, papa. 996-999. 

a) const. 34 

Greg. XIII. 

Gregario XIII, papa. 1572-1585. 

a) Const. 21 

b) const. 31 

e) Const. 33 

ch) const. 37 

d) Const. 77 

e) Const. 78 

f) Const. 81 
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g) Const. 93 

96. Greg. XIV 

Gregorio XIV, papa; 1591. 

a) Const. 7 

b) Const .. 8 

97 .• Greg. XV 

Gregario XV, papa. 1621-'1623. 

a) Const. 18 

b) Const. 14 

e) Const. 46 

98. D. Greg. Nacian. 

San Gregario Nacianceno. 329-389. 

a) Epist. ad Damas. 

b) Ora t. 1 in Julian. 

e) Ora t. 5 

ch) Or'1 t .. 38 de N'ativitate Oomini. 

Ora tienes theolo2icae. 

d) Tract. in Monach. Hypocritas. 

99. D. Greg. Nisen. * 
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100. 

102. 

103. 

San Gregorio Niseno. ~· 330-395. 

a) De Advent. Dni. Advers. judaeos. 

b) Hom. 8 in Ec1. 

Homilías sobre el Eclesiastés. 

e) Orat. 3. 

ch) Orat. 4 de Beatit. 

d) Orat. de fugienda fornicat. 

Oraciones catequésicas. 

Guiller. Durand. 

Guillermo Durand o Durando. 1237-1296. 

38 a) Prax. 

Henrique Gran. * (?) 

Herrera. 

Gabriel Alonso de Herrera. c. 1470-1539. 

a) De agricultura. 

Obra de agricu·ltura compilada de diversos autores. 

1513. 

D. Hieron. 

San Jer6nimo. c. 342-420. 
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a) Contra Jovinian. 

Adversus Jovinianwn. 

b) Dialog. advers. Pelag. 

Dialogus contra Pelaszianos. 

e) Epist. 7 ad Letam. 39 

ch) Epist. 22 ad Eustach. 

d) Epist. 50. 

e) Hom. 8 !-1ichae1 Archangel. 

f) In Ez. 

Comentario sobre Ezequiel. (?) 

g) In Jr. 

Comentario sobre Jeremías. (?) 

h) In Mt. 

Comentario sobre el evangelio de san Mateo. (?) 

i) Orat. de Despar. 

l.04. D. Hilar. 

San Hilario de Poitiers. ~· 315-367. 

a) De Trin. 

De Trinitate. 

b) In Mt. 

Comentario a san Mateo. 

105. D. Hipolit. 0 

San Hip6lito. s. III. 
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106. 

107. 

108. 

Honor. Ir 

Honorio IX, papa. 1124-1130 

a) Const. l. 

Hugo Card. * 
Hugo de San caro o Saint-Cher, cardenal. +1263. 

a) In Ef. 

b) In Le. 

Comentarios sobre los cuatro evangelios. 

e) In Sal. 

ch) In Sb. 

d) In Thren /i.m/ 

e) Glas. moral. 

Postillae in universa Biblia juxta quadruplicirn 

sensum, litteralem, allegoricurn, moralern, anago­

gicum. (?) 

Hugo Vict. 

Hugo de San Víctor. +1140. 

a) Expositione rnorali et mystica. 

De Arca Noe Morali et Mystica. (?} 

b) De Anima. 

De Arrha Animae .. 
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109. 

111. 

112. 

113. 

Idiota. 

Raymundo Joraa.n, Idiota o el docto Idiota-. s .. 

XIV. 

a) Contemplat. de Virgin. Maria. 

De la contemplación de la Virgen. 1665. 

D. Ildefonso. * 
San Ildefonso de Toledo. +667. 

a) Serm. 2 de Purific. 

Innoc. III. 

Inocencia III, papa. 1198-1216. 

a) Const. 3. 

Innoc .. IV. 

Inocencia IV, papa. 1243-1254. 

a) Con;;t. 8. 

b) Const. 9. 

c) Const. 14. 

ch) const. 18. 

Innoc. VIII. 

Inocencia VIII, papa. 1484-1492. 
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114. 

115. 

116. 

117. 

a) Const. J.. 

b) Const. 4. 

Innoc. X 

Inocencia X, papa. 1644-1655. 

a) Bulla ann. 1644. 

b) Const. 28 

e) Const. 31 

Innoc. XI. 

Inocendio XI, papa. 1676-1689. 

a) Const. edita sub die 15 Octobr. 1687. 

b) const. edita sub die 20 Novembr. 1687. 

e) Decret. edito sub die 3 Septemb. 1687. 

D. Iraeneus. 

san Ireneo. s. II. 

a) Adversus haereses. 

Adversus haereses. 

o. Isidorus. 

san Isidoro de Sevilla. 570-636. 

a) Ethim. 
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118. 

119. 

120. 

121. 

Etimologías. 

Jac6b. Episc. Valent. º 

Joan XXII. 

Juan XXII, papa. 1316-1334. 

a) Const. 13 

Joan a s. Gemin. * 
Johannes de Sancto Germano o Johannes Cornubien­

s is. s. XII. 

a) Sum. 

Sununa qualiter fiat Sacramentwn Altaris per virtu­

tem sanctae crucis et de septan canonibus vel or -

dinibus Missae. 

M. Joan a S. Thomas. * 
San Juan de santo Tomás o Poinsat. 1589-1644. 

a) o. Thomas. 

Tractatus de approbatione, auctoritate et puritate 

doctrinae Divi Thomae Aquinatis. 1658. 

b) Cursu Philosoph., tract. de Anima intellectual. 

Cursus philosophicus thomisticus. 
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122. s. Joan.c11rnaco. 

San Juan Clirnaco, s. VI-VII. 

123. O. Joan Damasc. 

San Juan Damasceno. c. 676-c~ 754. 

124. B. Joan de la Cruz. 

125. 

126. 

San Juan de la Cruz. 1542-1591. 

a) Cántico Espiritual. 

Cánticos espirituales entre el alma y Cristo su 

esposo. 

b) De la subida al monte Carmelo. 

Subida al monte Carmelo. 

e) Noche obscura. 

Noche obscura del alma. 

P. M. Fr. Jordán. 

Jord~n de Sajonia. c. 1190-1236. 

a) En.las vidas de los religiosos de su Orden. 

Vitae Fra trunt. 

Josefa. * 
Flavio Josefa. c. 37-95. 
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127. 

128. 

129. 

130. 

131. 

132. 

133. 

a) Antiquit. 

Antiquitates Judaicae. 

¿Yuan Mombaer o Mauburnius. 1460-150~ 

a} Rossetum Spirit. exercit. 

Rosetum exercitiorum spiritualium. 

P. Juan Ramírez. 0 

Fray Juan Ramírez, obispo de Guatemala. +1609. (?) 

P. Juan Revello. 0 

Julian Archiepiscop. Tolet. 0 

San Julián, arzobispo de Toledo. 

Julio J:I. 

Julio II; papa. 1503-1513. 

Privilegio del patronato de las Indias. 1508. 

Juliu III. 

Julio III, papa. 1550-1555. 

a) const. 11 

¿Kramer, Enrique y Jacob Sprende~7 

Maleus 1'1alefic. 
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134. 

135. 

136. 

Malleus Maleficarum. 1486. 

Laiman 

Pablo Laiman. +1635. 

Lanuza. * 
Jer6nimo-Bautista de Sellan de Lanuza. 1523-1625. 

a) Horn. 15 

b) Horn. 22 

e) Hom. 27 

ch) In Quadrag. 

Homilías para todos los días de Quaresma o De Me­

dulla Cedri Libani. * 

o. Laurent. Justin. * 

San Lorenzo Giustiniani, patriarca de Venecia. 

1381-1455. 

a) De casto Connubio. 

De casto connubio. 1568 

b) De conpunction [Si~7 et cornpl. christian. perfect. 

De compunctione et complanctu christianae p~~fe~ 

tionis 

e) De conflictu interiori. 

ch) De contemptu mundi. 
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1.3 7. 

1.38. 

De contemptu rnundi. 

d) De disciplin. et perEect. conversat. Monast. 

De disciplina et spirituali perfectione. 1568. 

e) De fascículo amoris. 

Fasciculus amoris. 1568. 

f) De gradibus perfect. 

De perfectionis gradibus. 

g) De obed. 

De oboedientis. 

h) De regirn. prelat. 

i) De lign. vitae. 

Lignum vitae. 1.568. 

j) Opuse. de sobrietate 

k) Tract. de Charitate. 

1) Serm. de Anunciat. 

11) Serm. l. de s. Andrea. 

Laureto. * 
Jer6nimo Lloret o Laurente. 

a) Silva Allegoriar. * 
Sylva Allegoriarum Sacrae Scripture, rnysticos 

ejus sensus ac li terules amplectens. 15~70. 

M. Lemas. * 
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13 9. 

140. 

Magister Tomás de Lemes. 1550-1629. 

a) Panoplia gratia, seu de rationalis creaturae in 

finem supernaturalem gratuita, divina, suavi ~o 

tente ordinatione ductu, mediis liberoque progre­

ssu dissertationes theologicae. (?) 

D. Leo. * 

San Le6n, el Grande, papa. 440-461. 

a) Epist. 81 

b) Epist. 93 

Epístolas. 

c) Serm. l de Nativ. Dom. 

ch) Serm. 18 de Pass ion Domin. 

Leo. X 

León X, papa. 1513-1521. 

") Const. 2. 

b) Const. 6. 

c) Const .. 7. 

ch) Const. 10. 

d) Const. 25. 

el Const. 43. 
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14l.. 

142. 

143. 

Lira. 0 

Nicolás de Lira. 1270-1340. 

M .. -L6pez·. -* 

Fray Juan L6pez Caparroso. 1524~1632. 

a) Del Rosario * 
Rosario de Nuestra Señora. 1584 

Ven. Ludov. Granat. * 
Luis de Granada. 1504-1588. 

a) Adiciones al Memorial 

Adiciones al Memorial de la vida cristiana. 1577. 

b) De Doctr. Virt. 

e) De la Devoci6n. 40 

Libro de la oración y meditación. 1567 

ch) Guia de pecadores. 

Guía de pecadores en la cual se contiene una larga 

y piadosa exhortaci6n a la virtud y guarda de los 

mandamientos divinos. 1570. 

d) Simb. fidei. 

Introducci6n del símbolo de la fe. 1582. 

e) ¿Tract~7 de la exhortación a la virtud. 

f) Tract. 5 de orat. vocal. 

g) Tract. 7. del amor qe Dios. 41 
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144. 

145. 

146. 

Memorial de la vida cristiana. 1566. 

Lwnbier 

Ramón Lurnbier. s. XVII. 

a) P·rop. 39. damnat. 

a) 

b) 

e) 

Noticia de las sesenta y cinco proposiciones nue­

vamente condenadas por n. ss. p. Innocencio XI, 

añadidas las cuarenta y cinco proposiciones de 

Alejandro VII. 1682. 42 

Malvenda. * 
Tomás Malvenda. 1566-1620 

De Anti Christo. 

De Anti Christo. 1604. 

Horn. 5 Quadrag. 

Horn. 8 

Marchant. 

Jai1ne l•larchantio. s. XVII. 

a) Candelabr. myst. 

Candelabrum mysticurn de Sacrarnentis ecclesiae. 

b) Hortu. Pastor. 

IIortus pastorum et concionatorum. 
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147. 

148. 

María de Jesús * 
María de Jesús Agreda. 1602-1665. 

a) Vida de María Santísima. 

Mística ciudad de Dios, milagro de su omnipoten­

cia y abis1no de la gracia. Historia divina y vida 

de la Virgen Madre de Dios, Reina y Señora Nues -

tra, María Santísima, restauradora de la culpa de 

Eva y medianera de la gracia, dictada y manifes -

tada en estos últimos siglos por la misma Señora 

a su esclava Sor María de Jesús, abadesa indigna 

de este convento de la Irunaculada Concepci6n de 

la villa de Agreda; para nueva luz del mundo, 

alegría de la Iglesia Cat6lica y confianza de 

los mortales. 1670. * 

M.aría de la Antigua 

María de la Antigua. 1566-1617 

a) Desengaños de religiosas. 

Desengaños de las religiosas y de las almas que 

tratan de virtud. 1678. 

Martín. V 

Martín V, papa. 1417-1431. 

a) Const. 12 
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150. 

151. 

152. 

153. 

154. 

!-lart:Ln de Roa. 

Mart1n de Roa. 1561-1G37 

a) Rerum singular. 

Singularium locorum ac rerum libri v. In quibus, 

cum ex sacris tum ex hurnanis litteris multa exgen­

tium, hebraeorumque moribus explicantor ••. 1600. 

M • .r.tartf.nez. * 
Juan Mart!nez. 1590-1676. 

a) Discursos Theolog. y Polit. 

Discursos teol6gicos y pol1ticos. 1664. 

s. 1-leli tón. º 

San ?>teli to de Sardes, s. II. 

o. Method. º 

san Metodio. (?) 

r.iolinos. 

Higuel de Molinos. 1640-1697. 

a) Prop. 

Guía esoiritual. 1675. 
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155. 

156. 

157. 

158. 

159. 

Montenegro. 

Alonso de la Peña .Y 1-lontenegro. 

a) Parrocha ... 

a) 

a) 

a} 

Itinerario para párrocos de indios. 1668. 43 

Navarrete. * 
Baltasar Navarrete. +1625 (?} 

Controversiae in divi Thomae ejusque scholae 

defensionem. 1605. 

Nicéforo. 

Calixto Nicéforo. +1350 

Histor. Eccl. 

Historia Eclesi.ástica. 

Nicet. 

David Nicetos. +890 

Laud. D. Philippi. 

Panegíricos de 1-os doce ap6stoles. 

Nicol. III. 

Nicolás III, papa. 1277-1-280. 

Const .. 2. 
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160. 

161. 

162. 

163. 

164. 

Novar. 

Sebastián de Novar. 

a) cuaresma del Dominico. 1634. (?) 

LNGñez de la Vega, Francisco_?W 

a) Auto de gobierno de 20 de julio de 1691. 

b) Auto de gobierno de 29 de agosto de 1691. 

e) Auto de manutención de cofradías de 23 de abril 

de 1685. 

ch) Collectaneas. 

Colectanea de sermones y asuntos predicables. 

1680-81.* 

Obispo de Monopoli. 

Oleastr. 0 

Jerónimo de Oleastro u Oleaster. +1563. 

Origines. 

Orígenes Adamancia. c.184- c. 253. 

a) Epist. ad Rm. 

15 Comentarios sobre la Epístola a los romanos. 
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165. 

166. 

167. 

Ossius. Episcop. 44 

Osio, obispo de C6rdoba. c. 257-357. 

a) confes. fidei catholic. 

Profesi6n de ·fe de Nicea. 

Pacían. º 

San Paciano 360-390 

Palafox. * 

Juan de Palafox y Mendoza. Obispo de Puebla y 

Osrna. 1600-1659. 

a) Manual de Estados 

!>!anual de Estados 

b) Obras de Sta. Teresa. 

cartas de Santa Teresa. 1658. (anotadas y edita -

das por •.. ) 

e) Suspiros del alma perfecta. 

ch) Varón de deseos. 

Var6n de deseos, en que se declaran las tres vías 

de la vida espiritual. 1653. 

d) Vida de san Enrique Suson. 

Vida de san Enrique Suson. 

e) Vida interior. 

Vida interior o las Confesiones del autor. 
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168. Paschas.: 

San Pascasio Ratberto. 786- c. 860 

a) De corp. et sang. Dornini. 

De corpore et sanguine Dornini. 

169. Passerin. * 
Pedro María Passerino. +1677. 

a) De stat. offic. 

De hominum statibus et off is. 1663. 

b) Praxi. Formand. Processus. 

170. Paul. III. 

Paulo III, papa. 1534-1549. 

a) Const. 10 

b) Const. 23 

e) Const. 63 

171. Paul. IV. 

Paulo IV, papa. 1555-1559. 

a) Const. 12 

172. Paul. V. 

Paulo V, papa. 1605-1621, 
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a) const. 26 

b) Corist. 62 

éJ const-. 63 

173. Paul Clunia. {?) 

174. Paulin. (?) 

a) serm. 65 :in Quadragesima. 

b) Tract. I de Marte. 

175. Peña. o 

176. Perald. 

Guillermo Peraldo, s. XIII. 

a) De Vi tiis .. 

Summa de viciis et virtutibus. 

177. Pereira. * 
Benito Pereira. +1687 

a) Elucídation Moral o Elucidat. Theolog. 

Elucidarium theologiae moralis et utriusque juris. 

178. Petr. Blesens. 0 
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179. 

180. 

181. 

182. 

D. Petrum Paschas. * 
San Pedro Pascual o Pascasio. 1227-1300. 

a) Sect. Mahornet. 

a) 

b) 

e) 

ch) 

d) 

e) 

f) 

Historia e impugnaci6n de la Seta de Nahomat e 

Defensi6n de la ley Evangélica de Christo. 

Petrus Cornestor. º 

Pedro Com@stor. + c.1198. 

o. Petrus Damian. * 
San Pedro Damiano. 998-1072. 

Opuse. l De coelibato cleric. 

Opuse. 4 De vita corrun. canon. 

Opuse. 7 

Opuse. 7 De coelibato sacerdot. 

opuse. 8 contra clericos intemperantes. 

Opuse. 13 

Opusculos. 

Serm. l de Oedicat. 

g) Serm. 3 de Nati.vit •. Mariae. 

Philon. 

Fil6n de Alejandr!a. c. 30 a. c.-c. 50 d. c. 
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a) De vi ta ~toysis .. 

De vita Noysis. 

l.83. Pictamens o Pictaviens. 

a) Dictionar. Mor. 

b) In act;. mor. 

l.84 Pierio. 

Pierio Val.eriano l.477-l.558 (?) 

l.85 .• Pineda .. 

Juan de Pineda. + 1593 

a) Monarch.. Eccl. 

La Monarquía Eclesiástica e Historia universal 

del mundo desde su creación. 1588. 

l.86. Pius II .. 

PÍO II, papa. 1458-l.464. 

a) Const. 7 

l.87. Pius IV. 

P!o IV, papa. 1560-1565. 

a) Const. 31 
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l.88. 

: l. 89 • 

190. 

b) Const. 73 

e) Const. 81 

ch) Const. 88 

B. Pius v .. 

Pío V, papa. 1566-l.572 

a) Cathec. 

C~tecismo Tridentino. 

b) Const. 4 

e) Cons t. 14 7 

Plinio. 

Plinio el viejo, Cayo Plinio secundo 23-79. 

a) Lib. 5 

b) Lib. l.7 

Naturae historiarum XXXVII libri. 45 

D. Prosper. 

San Pr6spero de Aquitania. c. 403-463. 

a) De vita clericor. 

b) De vita contempl. sacerdot. 

De vita contemplativa L~tribu~da err6nearnen -

te746 
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191. 

192. 

193. 

e) De virtut. et vitiis. 

ch) De vocat. Gent. 

De vocatione Gentium. ¿Atribu1d~ 

d) Epist. 84. 

v. P. Puente. * 
Luis de la Puente. 1554;..1624. 

a) De orat. 

b) Guía espiritual 

Guía espiritual. 1609 

e) Medit • 

. Meditaciones de los misterios de nuestra santa 

fe. '1605. 

ch) Tract. 2 de la sagrada lección. 

Raban. 

Rabano Mauro. 776-856. 

a) De instit. cleric. 

De la institución de los clérigos. 

o. Rairnund. 

san Raimundo de Peñafort. + 1275.* 

a) swnma. * 

Summa de casibus o Rairnundiana (?) 
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194. 

195. 

196. 

197. 

Summa de poenitentia et matrimonio. 1502 (?) 

Moralis Swnma (?) 

Sununa juris canonici cum ejusdem auctorís natu­

lis. (?) 

D. Remig. 

San Remigio, arzobispo de Reims. 437-553. 

a) In Epist. ad Rom. 

Comentario sobre las Epístolas de san Pablo. 

¿Atribuido err6neament~7 

Ricard. de S. Victore. 

Ricardo de San Víctor. + 1173. 

a) De conternplat. 

Benjamín Majar o Benjamín Minar (?) 

Riva de Neira. 

Pedro de Rivadeneira. 1527-1611. 

a) Historia Eccl. de la Scisma de Inglaterra. 

Historia Eclesiástica del Scisma de Inglaterra. 

Romanius. º 

308 



Bartolomé Romani. + 1333 (?) 

198. Rupert. 

Ruporto rlo nnut?.. o. 1075-1.129/30. (?) 

a) in Gen. 

199. Salgado. * 
Francisco Salgado de Somoza. +1644. 

a) De protect. Reg.* 

De regia protectione. 

200. Salvian. 

salviano. 400-480. 

a) De Gobernat. Dei. 

De Gubernatione Dei. 

b) De Provident. 47 

201. Sánchez. * 
Tom&s Sánchez. 1550-1610. 

a) Conc. 

Concilio seu Opuscula Moralia. 1625. 

b) De Matrim. 

De Sancto Matrirnonii Sacramento. 1602. 
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202. 

203. 

204. 

205. 

206. 

207. 

Santarel. 0 

Antonio Santarelli. 1569-1649. 

Séneca. 0 

Séneca, Lucio Anneo, 4-65. 

a) Epist. 2 

Epistolae morales ad Luciliwn. 

M. Sent. 

Pedro Lombardo, Maestro de las Sentencias. 

1100-1160 a 1164. 

a) Sentencias {?) 

Seve {?) 

Simanc. 

Diego Simancas. s. XVI. 

a) Cathol Instit. 

Institutiones catholicae. 1552. 

socrat. 

Sócrates de Constantinopla o Escolástico. c. 

380-450. 
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a) Histor. 

Historia ecclesiástica. 1544. 

208. Solórzano. * 
Juan Solórzano Pereira. 1575-1653/54. 

a) De Jure Indiar. * 

De Indiarum jure disputatione o Pol!tica Indiana. 

1629-1647. 

209. Papa Stephan. 

210. 

a) Epist. 2 

48 Sthanisl. 

a) Confes. fidei catholic. 

Profesión de fe de Nicea. 

211. P. suárez. 

Francisco Suárez. 1548-1617. 

a) De Religion. 

De Religione. 1608-1609. 

212. Surio 

Lorenzo Surio, 1522-1578. 
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213. 

a) 

b) 

e) 
i 

ch) 

d) 

e) 

214. 

a) 

215. 

216. 

commentarius brevis rerum in orbe gestarum, ad 

anno' 1500 (?) • 1566. 

Syxt. v. 
Sixto v, papa. 1585-1590. 

const. 17 

Const. 54 

Const. 59 

const. 64 

const. 87 

Const. 91 

Tapia. * 
Pedro de Tapia. 1582-1647. 

caten. Morali 

cathena moralis doctrinae. 1657. 

Taulero 

Johannes Tauler o Juan Taulero. c. 1290-1361. 

Historia de su vida 

Historia de su conversión. {?) 

Teo. 0 

Te6filo, Patriarca de Alejandria. +412. 
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217. 

218. 

219. 

220. 

Sta. Teresa. * 
Santa Teresa de Jesas o de rtvila. 1515~1582. 

a) Camino de la perfecci6n. 

camino de perfecci6n. 1585. 

b) Conceptos del amor de Dios. 

Concee:tos del amor de Dios. 1612. 

e) Las moradas. 

Castillo interior o Las moradas. 

ch) Relaci6n que hace de su vida 

Autobiografía. 1588. 

Ter tul 

1588. 

Quinto Septirnio Florente Tertuliano. 160- c. 220. 

a) De coron. Militis. 

De corona militis. 

b) Lib. de Baptismo. 

De baptismo. 

e) Lib. de Poenit. 

De poenitentia. 

Thelesphorus papa y mártir. 

San Telésforo, papa. 125-136. 

Theodor. 
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; 
221. 

·. Teodoreto de Ciro. c •. 393-.· c •. 457. 

a) q. 30 in 2R 15. 

Cuestiones sobre los libros de los Reyes y los 

Paralip6menos. 1642. 

b) Hist. 

Historia Eclesiástica. (?) 1642. 

La historia abreviada de las herejías. (?) 1642 

o. Thomas. * 

Santo Tomás de Aquino. 1225-1274. 

a} Catena. * 
catena Aurea. super IV evangelia 

b) Contra Gent. 

Summa contra gentiles. 

e) De Coelo et Mund. 

ch) De Malo 

Quaestiones Disputatae. De Malo. 

d) De verit. 

Quac~tiones Disputatae. de Veritate. 

e) Ethicor 

f) In 4. 

Scriptum super qúatour Libri sententiarum magistri 

Petri Lombardi. 

g) In Dn. 
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h) In Hb. 

i) Opuse. 2 

j) Opuse. 3 de Fallaciis. 

k) Opuse. 6 

ll Opuse. 7 

11) Opuse. 8 

m) Opuse. 58 

n) Opuse. 59 

ñ) Opuse. 60 

o) Opuse. 61 

p) Posterior 

q) Quodlibet. 

Quaestiones quodlibetales. 

r) The01og .. 

s) Theol. Mystie. 49 

t) Summa. * 
Surnma theologica. 

222. o. •rhomas de Vill. * 

Santo Tomás de Villanueva. 1488-1555. 

a) Cone. 2 

b) Conc.. 1 de adventu· · Oomín. 

e) Cene. 1 Domin. 17 post. Pentecost. 

ch) Cene. 2 de o. Aug. 

315 



i 

223. 

d) conc. 2 D. :r:ldephonso o Con. de s. Idelphonso. 

e) coite·. 2 de D. Nicolao 

f) Conc. 2 Dornin. 1, Quadrag. 

g) cene. 2 de Jacob. Apost. 

h) Cene .. 2 de Supremo judicio. 

i) Cene·. 3 De uno martyr. 

j l Cene. de Magdal 

kl Cene. de Mili tia Christiana et Triumpho 55, cosrne, 

etc. 

ll conc. in Dornin. 2 Quadrag. 

11) Cene. Post. de D. Oorothea 

canciones sacrae. 

m) Dom. 4 de Advent. 

n) Dom. 3 de Quadrag. 

ñl Dom. 4 de Quadrag. 

o) Dom. de Septuag. 

p) In Dorning. 4, post Pascha. 

q) In Serm. 6 post Dom. 1 Quadrag. 

r) Serm. 2 de Spiritu Sanct. 

s) Serm. de Cosrna et Damian 

Torquemada. * 

Juan de Torquemada. c. 1562-1624. 

Monarch. Indian. 

Veintitin libros rituales y Monarquía :indiana. 1615. 
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224. Card. Turrecrema ·t. 

Juan de Torquemada. 1388-1468. 

a) Summa Eccl. 

Summa de Eclesia. 1489. 

225 •. Urban. VII 

urbano VII, papa. 1590. 

a) Const. 62 

226. Urban VIII 

Urbano VIII, papa. 1623-1644. 

a) Const. 45 

b) Const. 62 

e) Const. 130 

227. Valero. 

a) Annal.ib. Indianorum Occident. 

228. Valgonera 

Torn~s de Valgonera s. XVII 

229. Vatablus 

Francisco Va table. + 1547. 
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230. Vega. 0 

Cristóbal de la Vega. +1662. 

a) Tract. de confeis 

Casos raros de la confesión. 1656. 50 

231. s. Vicente Ferrer. * 
San Vicente Ferrer. 1350-1419. 

¡ · a) Sm. 2 in Nativ. Virg. 

Sermones. 

232. Vice·n vel Vacen. (?) 

233. Vieyra. 

Antonio Vieira. 1608-1697. 

a) Serm. 2 del Rosario 

b) Serrn. 3 del Rosario 

e) Serm. 7 del Rosario 

ch) Serm. 13 del Rosario 

Sermones. 1679-1699. 

234. víctor Uticens. 0 

Víctor Uticensis o Vitensis. s. v. 

235. Zagastizabal. 0 

318 



Juan Sagastizaval. s. XVI. 

236. Zenon Veron. 

Zen6n de Verana. s. IV. 

a) Serm. de Tirnore51 • 

237. Zerda. 

a) Acad. 

319 



Notas al autor y sus fuentes. 

l. 

2. 

i 

3. 

4. 

-Ji.ray -Francisco NGñez de la Vega, ~· cit., Nuncup~ 
-ci6n. 

Para hacerse una idea aproximada de la bibliogra -

fía que NGñez pudo consultar directamen,te existen 

dos documentos: la carta de donaci6n de sus libros, 

citada en la nota 105 de "Tiempo de madurez 11 y el 

inventario de la librería del Colegio de la Compa­

ñía de Jesas, elaborado despu~s de su extinci6n, 

año·l779, Orozco y Ji1nénez, op. cit., vol. I, p. 

15-28. 

Elsa Cecilia Frost, "Fuentes bíblicas, clásicas y 

contemporáneas de Los veintiún libros rituales y 

monarquía indiana", en Fray Juan de Torquemada, 

Monarquía indiana, vol. VII, p. 272. 

A continuaci6n se detallan las citas de este tipo 

que se encuentran dentro del texto de las Constitu 

cienes: a) Auto de rnanutenci6n y amparo a las igl~ 

sias en la posesi6n de sus cofradías, 23 de abril 

de 1685. Tit. IX, & IV; b) Clcmcntin~ con las pe­

nas para los que injurian o dañan a los obispos. 

Tít. X, & V; Constituci6n de Clemente V sobre ex­

pulsión de obispos. Tit. x, & VI; c) Decreto del 

Concilio Tridentino sobre concubinato. Tít. XII,& IX; 
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s. 
6. 

7. 

B. 

9. 

10. 

1l. 

d) .Privilegio apost6lico de Julio II a los Reyes 

Cat61icos·~-,.-Ti.t-~- XXI, t;i-- .. yI-VI.I; e} Decreto de la Sa 

9rada coiigrSga~i.6·~- -.de i2 de febrero, 1679 sobre la 

eúcar-istía .. Tít. XXVI, & VII; f) Decreto del Conci 

lio Tridentino sobre matrimonios clandestinos. Tit. 

XXIX. & II; g) Decreto del concilio Tridentino so­

bre excomuni6n. Tit. XXX, & XXX. 

Véase nota 105 de 11 Tiernpo de madurez". 

-caniel Ulloa, op. cit., p. 17. 

Ram6n Martínez Vi.gil, pr6logo a Tomás de Aquino, 

Suma Teol6gica, Madrid, Moya y Plaza Editores,-

1880, vol. I, p. XXII. 

Como el ampliamente citado sermonario de Barcia 

de 1678, la Teología de Contenson de 1681, la rec~ 

pilaci6n de proposiciones pontificias de Lwnbier 

de 1682 o el m~todo de confesar idolatrías del 

Lic. _Diego Já:í.mes ·, publicado en Puebla de los 

Angeles en 1692. 

Divisi6n al estilo de la Biblia griega que cense~ 

v6 la Vulgata. Comprende lo que actualmente se co 

noce como 1 y 2 de Samuel.y, 1 y 2 de los Reyes. 

Orir:rinalmente Núñez lo. cita....corro Thren., es decir, "trenos". 

Joseph de Miravel y Casadevante, El gran dicciona­

rio histórico o miscelanea curiosa de la historia 

sagrada y profana ••• , París, Libreros privilegia-
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12. 

13. 

14. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

dos, 1753, vol. II, p. 517. 

Existen varias ediciones. 

También conocido como catecismo de Pío v. 

En el catálogo de la librer1a del Colegio de la 

Compañía de J~sús aparece un libro bajo el título 

de Suma de los Concilios, el cual tamb±€n pudo 

servir de fuente al diocesano. 

Bajo este pont~fice no se celebr6 concilio en 

Aquisgrán. 

Hubo dos concilios en esta ciudad~ 

Hubo varios concilios en esta ciudad. 

Hubo varios concilios en esta ciudad. 

Hubo varios concilios con este nombre. 

Es un error, porque todos los concilios celebra 

dos por este pontífice (847 a 855), se llevar6n 

a cabo en Roma • 

Hubo varios concilios en esta ciudad. 

Hubo varios concilios en esta ciudad. 

Elsa Cecilia Frost, loe. cit., p. 278. 

Ibídem. 

En el catálogo del Colegio de la Compañía de Je -

stis hay una Historia de 1a Provincia de Oaxaca en 

6 vo1Gmenes. 

E1sa Cecilia Frost, 1oc. cit. 

El autor no define de cuál de las congregaciones 
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28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 

se trata, s6lo cita por las fechas de la expedi -

ci6n de los decretos. 

Muchas obras medievales compartieron el titulo de 

Espejo. 

Sus obras fueron impresas por el dominico Pedro 

Jamni el año de 1651 en Le6n (¿Francia?, en 21 to­

rnos en folio, mismos que se incluyen en el catálo­

go del Colegio. 

La paternidad de este trabajo no ha sido comprob~ 

da. 

Obra actualmente perdida. 

En el catálogo del Colegio de la Compañía se men­

cionan dos tomos de sermones de San Agustín. 

Este autor aparece citado por santo Tomás en el 

texto de la Sununa Theologica. 

Obra que se atribuía a san Alberto Magno. 

Aunque Núñez cita como si se tratara de dos obras 

distintas el Despertador y Quadrag., en realidad 

debe tratarse de la misma, pues Joseph de Miravel, 

92.· cit., dice que son sermones cuaresmales intitu 

lados Despertador cristiano. Existe un ejemplar 

del mismo en el acervo del AHD de san Crist6bal 

de Las Casas. 

En el catálogo del Colegio de la Compañia se ano­

ta un torno de las obras de san Cirilo sin distin-
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37. 

38. 

39. 

40. 

41. 

42. 

43. 

44. 

4 5. 

guir cuál de los autores podría ser. 

Estudioso de los ritos sagrados. 

A este autor se le lla1n6 el padre de la práctica. 

En el catálogo del Colegio de la Compañia se ano­

ta un tomo de epístolas de san Jerónimo. 

Se refiere a la segunda parte del Libro de la 

oraci6n y meditación. 

Este tratado y los dos anteriores forman parte del 

Memorial ••• 

Libro prohibido por decreto de la Congregaci6n del 

!ndice, de 23 de noviembre de 1683. 

Un ejemplar del mismo se encuentra en el acervo 

del AIID San Crist6bal de Las Casas. 

Núñez cita al obispo Osio junto a un Sthanisl que 

no ha sido posible identificar, y, por otro lado, 

en el catálogo del Colegio de la Compañía aparece 

un personaje llamado Estanislao Ozío, por lo tan­

to cabe la posibilidad de que se hable del mismo, 

aunque en los textos consultados no se pudo corro 

borar. 

Jer6nimo G6mez de Huerta publica en 1624 en Madrid 

Historia natural de Cayo Plinio Segundo, traducida 

por el licenciado Ger6nirno de Huerta, rn~dico y fa­

miliar del Santo Oficio de la Inquisici6n, y am -

pliada por el mismo con escolios y anotaciones, en 
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que aclara la obscuro y dudoso, y añade lo no sa­

bido hasta estos tiempos. 

46. SegGn la crítica moderna el verdadero autor es Ju­

lián Romero. 

47. 

48. 

49. 

i 

so. 

Seguramente se trata de una Iorma alterna de refe-

rirse a la obra De Gubernatione Dei. 

véase nota 44. 

A través del texto de NGñez se cita esta obra como 

si fuera de santo Tomás, sin embargo, en las bi 

bliograf!as de dicho doctor no se encuentra nada 

bajo este título. 

Vega es el editor de esta obra cuya paternidad se 

atribuye a Jerónimo L6pez. 

51. En 1508, dos dominicos, Albertus Castellanus y Ja-

cobus de Leuco editaron en Venecia 105 tratados y 

sermones de este autor. 
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OBRAS CONSULTADAS. 

J 



ABREVIATURAS 

AGCA 

AGI 

Ano 

As vi 

UTAG 

Archivo General de Centro América 

_·Archivo General de Indias 

AG Audiencia de Guatemala 

AM Audiencia de México 

ASF Audiencia de Santa Fe 

Archivo Histórico Diocesano 

Archivo Secreto Vaticano 

Universidad de •rexas en Austin 

FUENTES MANUSCRITAS 

AGI, AG, 4. Consultas originales correspondientes al dis­

trito de la Audiencia de Guatemala. 1680-1699. 

Carta de fray Diego de Salazar a don Bartolomé Gonzaga, 

20-VIII-1681. s/fo1. 

Carta de renuncia de fray Diego de Salazar al Obispado de 

Chíapa. 23-I-1682. s/fol. 

Carta del obispo de Chiapa al rey solicitando prórroga de 

la merced sobre los dos novenos de diezmos para fábrica de 
la catedral. 30-VIII-1684. Referidos sus puntos en el par~ 
cer de la cámara de Indias de 30-X-1685. s/fol. 

Carta del presidente de la Audiencia de Guatemala al rey, 

participan.do el deceso del obispo Marcos Bravo de la Serna. 

6-XI-1680. s/fol. 
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La Cámara de Indias propone personas para el obispado de 
Chiapa. 14-VII-1681. s/fol. 

Merced de un tercio de la vacante del Obispado a la f§bri­

ca de la catedral de Ciudad Real. 27-I-1683. s/fol. 

Merced de un tercio de la vacante del Obispado a fray Fran 

cisco Núñez de la Vega para ayudar a sacar sus bulas y pr~ 

venir el pontifical. 28-V-1682. s/fol. 

Parecer del Consejo sobre que se prorrogue la merced para 

la f&brica de catedral. 30-XII-1698. s/fol. 

Par~cer de la Cámara de Indias prorrogando la merced de los 

dos novenos para fábrica de catedral. 30-X-1685. s/fol. 

Petición de la Cámara de Indias al rey. 1-X-1681. s/fol. 

Testimonio de una escritura de fianza otorgada por don 

Francisco de Baeza en favor del obispo de Chiapas. Madrid. 

15-IX-1682. 

AGI, AG, 44. cartas y expedientes de varios cabildos se 

culares del distrito de la Audiencia, e.o. 

de Chiapa. 1550-1693. 

Carta del obispo de Chiapa al rey. Ciudad Real. 26-X-1638. 

Informe del obispo de Chiapa al rey. 24-III-1689. 

AGI, AG, 149. Expediendiente sobre el litigio por la pose­

si6n de una hacienda entre los indios de Z.lapastepec y la 

Iglesia. 

Auto del obispo de Ch~apa. 30-xrr-1684. f. 199-199v. 

carta del alcalde mayor de Chiapa al presidente de la Au -
diencia de Guatemala. ciudad Real. 4-XII-1685. f. 258-259. 

Carta del obispo al gobernador de Soconusco. 23-XII-1684. 
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f. 1ov-12v. 

Carta del presidente de la Audiencia de Guatemala al rey, 

donde da cueñta de c6mo se ha resuelto el problema de la 
estancia de Mapastepec. 24-X-1686. s/fol. 

Datos de la hierra del ganado de .r.tapastepec. 1685. f. 145v-

146. 

Impreso de la causa de la estancia de Mapastep~c enviado 

por el obispo de Chiapa al Consejo de Indias. 

Notificación al obispo de la provisión de fuerza. 25-II-

16¡J5. f. 45-48. 

Petición del defensor de los naturales ante el tribunal 
elcesiástico. GUegiletan. 26-II-1685. f. 229v. 

Petición presentada por el cura de J.lapastepec. f. 154. 

Provisión real de amparo a los indios de Mapastepec. 10-II-

1653. f. 146-149v. 

Respuesta del obispo de Chiapa a una notificación de la 

Real Audiencia de Guatemala. 28-VII-1685. f. 125v-132. 

Respuesta del obispo de Chiapa a una notificación de la 

Real Audiencia de Guatemala. 22-XI-1685. f. 320v-326v. 

Respuesta del obispo de Chiapa a la segunda carta de fuer­

za y extrañamiento. f. 59-62v. 

Resoluci6n del fiscal contra la extrañeza del obispo de 

Chiapa. Madrid. 15-XII-1689. 

Segunda carta de fuerza y extrañamiento contra el obispo 

de Chiapa. f. 54v-57v. 
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AGI, AG,_ 150. Continuacíón del expediente sobre el lit.igio 
por_ la posesian-'de una hacienda entre los indios de .Mapast~ 
pee -y la-- Ig.;esia. 

Auto del obispo de Chiapa a las iglesias de la diócesis. 

4-VI-1686. s/fol. 

Carta del obispo de Chiapa al presidente de la Audiencia de 

Guatemala. 25-IX-1686. s/fol. 

Carta del obispo de Chiapa del presidente de la Audiencia 
de Guatemala, GUegUetan. 24-II-1685. f. 27Bv-290. 

Ed~cto de visita. Mapastepeque. 24-XII-1684. f. 1-2 

Excomunión y anatema al gobernador de soconusco. f. 340-
344v. 
110rdenanzas para el buen gobierno de la hacienda y cofra -

dia". 17-11-1685. f. 196-205. 

Primer requerimiento al obispo. 13-VIII-1686. s/fol. 
Real acuerdo extraordinario de 25-VII-1686. s/fol. 
Testimonio del notario pGblico del juzgado eclesi~stico. 

f. 565-566v. 
Testimonio del escribano público Jacinto Bermuda. s/fol. 

Testimonio del exhorto del presidente de la Audiencia al 

obispo. 25-VII-1686. s/fol. 

"Testimonio de los autos de visita en raz6n de la restitu­
ci6n que a su señoría ilustrísima del señor maestro don 
Fray Francisco Núñez de la Véga, del orden de predicadores 

• 

AGI, AG, 161. Cartas y expedientes de los obispos de Chia­
pas. 1541-1699. 

Carta del obispo de Chiapa al Consejo sobre unas ordenanzas 

que elaboró. 30-IV-1679. 
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Carta del obispo de Chiapa al presidente del Consejo de In­

dias, conde de Medellín. Chiapa de Indios, 4-I-1677. 

Carta del obispo de Chiapa al rey, 27-I-1699, 

Carta del obispo de Chiapa presentado ante la Corona sus 

Constituciones. Chiapa de la Real Corona, 3-I-1677. 

"Constituciones, estatutos y ordenanzas hechas, restituidas 

y confirmadas por el ilustrísimo señor doctor don Marcos 

Bravo de la Serna Manrique, obispo de Chiapa y s'oconusco 

del Consejo de su Majestad, etc. que se juran guardar y es 

tablecer en la santa iglesia catedral de Ciudad Real de 

Chiapaº. 

Infdrme del obíspo de Chíapas al rey. 6-IV-1688. 

"Memorial del obispo fray Pedro de Fería". 1-I-1577. 

Parecer del Consejo sobre las ordenanzas del obispo de Chia 

pas. 15-VI-1680. 

AGI, AG. 179. Cartas y expedientes de personas eclesiásti­

cas del distrito de la Audiencia. 1671-1686. 

Auto del obispo de Chiapa. 26-III-1684. 

AGI, AG, 186. Consultas y decretos originales correspon -

dientes a la Audiencia de Guatemala. 1682-1718. 

Memorial impreso de los méritos del oidor José de Seals. 

1699. 

Memorial por el que Bartolom€ Antonio Tercero de Rozas so­

licita la Alcaldía Mayor de Chiapa. 27-IX-1703. 

AGI, AG, 215. Expedientes del presidente y oidores de la 
Audiencia de Guatemala.· 1653-1699. 

Carta del oidor José de Scals al rey~ Gileiteupan, 30-III-
1690. 
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carta del oidor José de Scals al rey. 1-VI-1690. 
carta del visitador José de Scals al Obispo de Chiapa, 
Fray Francisco NQñez. Aquespala. 6-VIII-1690. 

consulta del oidor José de scals al rey, Ciudad Real, 

28-V-1690. 

Despacho y exhorto del obispo de Chiapa al visitador Scals. 

1-VI-1690. 

Edicto inquisitorial contra las Ordenanzas de sCals. ?-léxi­
co. 10-III-1691. 

"Ordenanzas que se han de observar y guardar en toda la 
provincia de Chiapas. El licenciado don Joseph de Scals, 
ca~allero de la Orden de Santiago del Consejo de Su Majes­

tad su oidor, alcalde de corte en la Audiencia y Real Cha~ 

cillería que reside en la ciudad de Santiago de Guatemala, 
visitador general de estas provincias de Chiapa y teniente 
de gobernador y capitán general en ellas. 11 

Parecer del fiscal. 10-VI-1690. 

AGI, AG, 224. Expedientes del presidente y oidores de la 

Audiencia de Guatemala. 1713-1714. 

AGI, AG, 284. Expediente sobre los procedimientos de Fran­

cisco G6mez de la Madrid. 1700. 

AGI, AG, 284, pieza 8, f. 16-~7v. Auto de visitador G6mez 
de Lamadr~z. GUegUetenango. 21-IV-1700, pieza 8, f. 16-

17v. 

Auto del visitador G6mez de Lamadr~z. Petatl~n. 24-IV-1700, 
pieza B, f. 20-21v. 
Auto del visitador G6mez de Lamadriz. Tuxtla. pieza B, f. 
35v-3B. 

carta de José G6mez de Villalobos al visitador G6mez de 
Lamadr~z. Ciudad Real, 8-V-1700, pieza 10, f. 23v-2Sv. 
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Carta de fray Francisco Nüñez de la Vega al visitador G6 
mez de Lamadriz, Copainala, 18-I-1701, pieza 1, f. 283-
285. 

Carta de la compañía de Petapa y San Juan Amatitlan al vi­

sitador G6mez de Lamadriz. 6-X-1700, pieza 1, f. 52v-53v. 
Carta de los naturales de San Francisco Motozintla al visi 
tador Lamadriz. 27-I-1701, pieza 1, f. 384v-385. 

Carta de Pedro Palom~que al visitador Lamadr~z. 
0

18-VI-1701, 
dentro del informe a la Corona que hace el presidente de la 

Audiencia Sánchez de Berrospe., f. 16-lGv. 

Carta del obispo de Chiapa a su vicario en el Soconusco, 
i 

pieza 1, f. 12lv-122. 

Carta del obispo de Chiapa al visitador G6mez de Lamadriz. 

San Bartolomé, 24-XII-1700, pieza 1, f. 112v-113. 
Carta del visitador Górnez de Lamadr~z al alcalde mayor de 
Tehuantepec, pieza 1, f. 37. 

Carta del visitador G6rnez de Larnadríz al obispo de Chiapa. 
14-I-1701, pieza 1, f. 197v-198v. 
Carta del visitador G6mez de Larnadr1z ah obispo de Chiapa. 

Escuinta, 26-I-1701, pieza 1, f. 332v-337v. 

Carta del visitador Gómez de Lamadr1z al obispo de Chiapa. 
7-II-1701, pieza 1, f. 483v-492v. 

Cartas que envían sus parciales al visitador, cuando se di 

rige a Campeche, VI-1701. 
Declaración de los naturales del pueblo de la Asunción Tu­
tuapa, pieza 1, f. 378-379. 
Declaración de un soldado que huyendo de Ciudad Real va a 

ver al visitador Lamadrrz a Tabasco, pieza 1, f. 655v-
657v. 
Despacho del oidor Eguaraz a los pueblos de Soconusco. Ay~ 

tla, 9-II-1701, pieza 1, f. 532-535. 
Cartas del obispo de Chiapa a los oidores Eguaraz y Carri -

llo. 18-IV y 10-V-1700, pieza 10, f. 3-7. 
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Carta del obispo de Chiapa al oidor Pedro de Eguaraz. Ciu­

dad Real, 10-V-1700, pieza 10, f. 7-8. 

Carta del obispo de Chiapa al padre definidor fray García 

de Varona, pieza 10, f. 8-9v. 

Carta del obispo de Chiapa al visitador G6mez de Larna_dr1.z, 

Chamula, 26-IV-1700, pieza 8 1 f. 34v-35v. 

Carta del rector del Colegio de la Compañía de Jesús de 

Guatemala al visitador G6mez de Lamadr~z, pieza
0

10, f. 
2lv. 

Carta del visitador G6mez de Lamadr~z al obispo de Chiapa, 

Gui~ta, 25-IV-1700, pieza 8, f, 25-28. 

Deciaraci6n de un correo interceptado e interrogado por el 

visitador G6mez de Lamadr1.z, pieza 8, f. 66-68v. 

Real c€dula con el nombramiento de visitador para Francis­

co G6mez de Larnadriz. Madrid 15-VI-1699, pieza 10, f. 17. 

Real provisión dirigida al obispo de Chiapas sobre el visi 

tador G6mez de Lamadr~z, Guatemala, 19-IV-1700, pieza 10 

f. 19v. 

Renuncia del visitador G6rnez de Lamadr~z. 5-IV-1700, pieza 

8, f. 9v-10. 

Testimonio de las cartas que se envían desde Guatemala al 

visitador G6mez de Lamadriz, pieza 10, f. lv-2. 

AGI, AG, 286. Expediente sobre los procedimientos de Fran­

cisco G6rnez de la Madrid. 1701. 

Carta de Antonio de Arenas al obispo de Chiapas. Teguante­

pec 4-I-1701, pieza 1, f. 252v-254. 

Informe del presidente de la Audiencia Sánchez de Berrospe 

al rey. 18-VII-1701, f, 8-9. 

Interrogatorios a los soldados presos de Alonso de Gamboa, 
teniente general del partido de Sololá, pieza 1, f. 202-
240. 
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Memorial de los principales del pueblo de Tacaná al visit~ 
dor Lamadr1z, pieza 1, f. 377-377v. 

Respuesta del oidor Eguaraz a las censuras eclesiásticas. 

3-II-1701, pieza 1, f. 496v-506v. 

"Testimonio de autos hechos contra el indio brujo que vino 

remitido de la provincia de Soconusco ••• " 

Testimonio de los autos hechos en raz6n a la d~claraci6n 

de que G6mez de Lamadrlz se había hecho coronar en el Soco 
nusco. 

AGJ, AG, 287. Expediente sobre los orocedimientos de 

Francisco G6mez de la 11.adrid. 1701 .. 

carta al arzobispo Ortega y .Z..lontañez al rey, 12-VII-1701. 

Informe de la Audiencia sobre la actuaci6n del visitador 

en el Soconusco. 12-V-1701. 

Memorial de la Audiencia de Guatemala al rey que acompaña 

los autos que sobre la visita de Lamadrlz se remiten a 

España. 12-V-1701. 

AGI, AG, 363. Cartas y expedientes de los obispos de 

Chiapa y Comayagua. 1677-1760. 

Expediente de la toma de posesión del Obispado de Chiapa 

por fray José Vital Moctezuma. 31-VIII-1754. 

AGI, AG, 375. Expediente sobre que se mantenga a la reli­

gi6n de S. Domingo en las siete doctrinas de la provincia 

de los Zendales. 1684-1740. 

Auto del obispo de Chiapa, de suspensi6n del cumplimiento 

de la real c~dula de 14-III-1682, ciudad Real. 30-VI-

1684. 

Auto del obispo de Chiapa. Santiago Yaxalum, 30-IV-1684. 
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AGI, AG, 388. Registros de· oficio: Reales 6rdenes dirigi­

das a las autoridades del di'strito. Tres libros. 1675-

1684. 

Erecci6n y Constituciones del Colegio Seminario de Ciudad 

Rea1. 1678. f. 165v-187 .. 

Real Orden al arzobispo de J.1éxico sobre las Constituciones 

del obispo Bravo de la Serna. 28-X-1670. f. 106~107. 

Real orden al obispo d~ Chiapa acerca de sus Constitucio­

nes. 28-X-1678. f. 105v-106. 

Real orden al obispo de Chiapa para que celebre sínodo que 

elabore constituciones. 21-VI-1680. 21-VI-1680. f. 262v-
264. 

AGI, AG, 389. Registros de oficio: Reales 6rdenes dirigi­

das a las autoridades del distrito. Treslibros. 1685-1708. 

Carta del Consejo al presidente de la Audiencia de Guate 

mala, 9-V-1687, f. 96-96v. 

Despacho a la Audiencia sobre lo que escribi6 el oidor 

José de Scals acerca de su visita. 25-IV-1698, f. 16lv-

164v. 

Despacho al obispo de Chiapa con copia de un despacho diri 

gido a la Audiencia de Guatemala. Z..Iadrid, 25-IV-1698. f. 

159v-161. 

Despacho al obispo de Chiapa sobre los abusos cometidos por 

eclesiásticos. Madrid, 25-IV-1698. f. 156-157v. 

Despacho del rey a la Audiencia de Guatemala. Madrid, 25-IV-

1698. f. 157v-159v. 

Real C~dula al Alcalde de !-layar de Chiapa para que dispon­

ga que los indios, los vecinos y encomenderos del obispado 

contribuyan para la fábrica material de la cátedra!. Ma -­

drid, 16-VI-1700. f. 241. 

336 



Real cédula al obispo de Chiapa notificándole la pr6rroga 

de los dos novenos por t±empo de cuatro años. Madrid. 

16-VI-1700, f. 244-245. 

Real cédula donde se notifica al obispo la merced de los 

dos novenos para fábrica de catedral. 1-ladrid, 10-XII-1685. 

f. 50-50v. 

Real c~dula donde se notifica al obispo la prórroga de la 

merced para ·la fábrica de catedral.. Madrid, B-11-1693. 
s/fol. 

Real c~dula en que el rey agradece al obispo de Chiapas 

sus buenos oficios en el caso de los jueces de milpas. 

Madbid, 15-II-1700. f. 229v-230. 

Real cédula en que se prorroga a la iglesia de Chiapa la 

merced de los dos novenos por cuatro años. Madrid. 16-

VI-1700. f. 240-240v. 

AGI, AG, 397. Registros de partes: reales órdenes dirigí-
das a las autoridades¡ corporaciones y particulares del 
distrito de la Audiencia. 1659-1687. 

11 Ejecutoriales del obispado de la Iglesia catedral de la 

Ciudad Real de Chiapa en las provincias de Guate1nala para 

el maestro o. fray Francisco Núñez de la Orden de Predica­

dores 11 Madrid, 9-VIII-1682. f. 328-328v. 
Real cédula comunicando a fray Francisco Núñez su 9resen­

taci6n a la mitra. Aranjuez, 7-V-1682. f. 323v.324. 
Real c~dula dirigida al Dean y Cabildo de la catedral de 
Ciudad Real para que entregue el gobierno del obispado a 
fray Francisco NGñez de la Vega. Aranjuez, 7-V-1682. f. 
322v-323v. 

AGI, AM, 1051. Catedral de Valladolid. 
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"Proposiciones que en varios tiempos se han hecho para con 

sultar las prevendas de la Ygles:i..a de .Michoacan. 11 

AGI, ASF, 247. Cartas y expedientes de personas eclesiás­

ticas del distrito de di.cha Audiencia vistas en el Conse­

jo. 1644-1671. 

Carta de fray Franc:i..sco NGñez al Consejo. Santa fe. 4-V-
1676. 

AGI j ASF, 2 4 8. Cartas y expedientes de personas ecles:i..ás-

ticas del distr:i..to de dicha Audiencia vistas en el Consejo 

1672-1679. 

Carta de fray Francisco NGñez al Consejo. Cartagena. 2-IX-

1674. 

"Ordenaciones generales para el buen gobierno de las doc -

trinas de la provincia del Nuevo Reyno del Orden de Predi­

cadores ••• 11 

Presentaci6n de los poderes y licencias de fray Francisco 

Núñez de la Vega ante el Consejo. 

AGI, Patronato 6, NGm. 29, Bulas y Breves, 188. 

Bula de Inocencia XI, confirmando para el obispado de 

Chiapa a fray Francisco NGñez. Roma. 8-VI-1682. 

Despacho del marqués del Carpio al Consejo con las bulas 
del obispado de Chiapa. 21-VI-1682. 

AHD. San Cristóbal de Las Casas. 
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"-Auto del ilustrísimo y reverendisimo señor maestro don 

fray Francisco Núñez de la Vega, obispo de Chiapa y Soconus 

co .del Consejo de su 1'1u.gestad, en que manda guardar a sus 

súbditos la erección con que se instituy6 y fund6 aquella 

santa iglesia catedral, exhortándolos a la paga de los diez­

-mes, que fue la dote principal que se le asign6 en su erec-

ci6n para la congrua sustentación de sus ministros, en con -

~ormidad de bul.as apost6licas y reales cédulas 11 
.' 16-XI-1686. 

Carta del obispo de Chiapa al t-larqués de los Veles, preside!!_ 

te del Consejo de Indias (¿1688-89?), Gobierno civil y ecle­

siástico, parte III, leg. l. Circulares y recibos de ellas. 

169~-1699. 
Constituciones del Colegio Seminario de fray Francisco Nú 

ñez de la Vega. 14-IV-1685, Cedulario, vol. IV, f. 44-4Bv. 

Consulta del Dean a la Audiencia de Guatemala. Ciudad Real, 

23-IX-1706, Cedulario, vol. I. 

Libro de la cofradia de Amatenango. Asuntos Eclesiásticos 

B 3. 

Libro de registro de los despachos de la secretaría episco­

pal, que mandó hacer en 392 foxas el ilustrísimo y reveren­

dísimo señor maestro don fray Francisco Núñe7. e.e la Vega de· 

la Orden de Predicaddres, obispo de esta Ciudad Real de Chia 

pa y de Soconusco del Consejo de su Majestad, etc. En 27 de 

enero de 1684 años. 

Licencia del obispo de Chiapa al Seminario de Ciudad Real 

para que e~ ~l se siga y profese la doctrina de santo To -

más. l-VI-1685. Cedulario vol. III. 
"Petici6n presentadD. por el. maestro fray Agustín Cano pro 

vincial de la Orden de Predicadores y el bachiller don An 

tonio Pérez de Soto y Acuña, maestrescuela de la catedral 
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